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Resumen 
Este estudio pretende comprender los cambios y significados de la paternidad y su 
ejercicio en padres de tres generaciones de familias cundiboyacenses. A través de una 
investigación cualitativa, se obtuvieron 21 relatos de vida (19 de padres y 2 de madres), 
distribuidos en tres generaciones. De esta forma se contó en varias familias con las 
narrativas del abuelo, el hijo y el nieto, cada uno acerca de su concepción de la 
paternidad y su paternar. Esto permitió comprender mejor los factores que influyen en el 
armazón del significado de la paternidad en varios de sus componentes, tales como la 
masculinidad, la proveeduría económica, el ejercicio de la autoridad y la afectividad. Se 
pudo concluir que los significados de la paternidad han cambiado desde una estructura 
patriarcal hacia una nueva paternidad, aunque al mismo tiempo prevalecen muchos 
elementos de dicha estructura en algunos padres sobre todo rurales. 
 
Palabras clave: paternidad, masculinidad, afectividad, autoridad, intergeneracionalidad 
cundiboyacense 
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Abstract 
This study aims to understand the changes and meanings of fatherhood and its practice 
in three generations of Cundiboyacense families. Through qualitative research, 21 life 
stories were obtained (19 of them from fathers and 2 from mothers), distributed along 
three generations. The narratives of grandfathers, sons and grandsons in various 
families, each one about their conception of fatherhood and fathering, were analyzed. 
This allowed a better understanding of factors that influence the framework of meanings 
of fatherhood in some of its components, such as masculinity, providing, practice of 
authority and affection. Results suggest that the meanings of fatherhood have changed 
from a patriarchal framework to that of a new fatherhood, although many elements of the 
former still prevail in some fathers, mainly rural fathers. 
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Antes de explicar cómo llegué al tema de estudio, quiero explicar cómo llegué a una 
maestría en Trabajo Social siendo mi profesión de base la Ingeniería Civil.  
 
Estaba cursando esta carrera en la Universidad Nacional de Colombia en Medellín y 
como muchas personas, tenía que trabajar para poderme sostener económicamente, ya 
que mi papá había tenido una quiebra económica pocos años antes de mi ingreso a la 
universidad y no se había podido recuperar de ésta. Estando en 7º semestre, me 
ofrecieron un trabajo en un colegio, el cual consistía en ayudar a un profesor en unas 
asesorías a adolescentes. Ahí empezó todo, pues fue captándome el tema social al 
punto de pensar cambiar de carrera, pero por diversas cuestiones continué y me gradué 
como ingeniero, aunque seguía muy interesado en temas de familia y adolescencia. 
Luego de estar trabajando un tiempo como ingeniero, decidí vincularme nuevamente al 
colegio como profesor y asesor de alumnos, luego de haberme capacitado para estas 
labores. 
 
Hace unos años me vine a vivir a Bogotá y debido a que cada vez me entusiasmaba más 
el tema social y familiar, decidí hacer una maestría relacionada con este tema, así que 
me presenté a la Maestría en Trabajo Social. Cuando comencé la maestría, tenía un 
proyecto de investigación que quería desarrollar, pero como no sabía cómo desarrollarlo, 
me dispuse a hablar con las profesoras para que me dieran una luz. Luego de algunas 
conversaciones, salí más confundido, pues ya me entusiasmaba menos el proyecto 
inicial. Ya no sabía sobre qué hacer el proyecto de investigación, seguía pensándole a 
ideas que me llamaran la atención y, aunque había algunas interesantes, se me 
dificultaba concretarlas. 
 
Una vez, estando en un seminario de investigación, escuché la exposición de la 
profesora Yolanda Puyana acerca de ―Cambios y conflictos de las familias en situación 
de Transnacionalidad‖ con el Grupo de Estudios de Familia. Esta exposición me inquietó 
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bastante, pues el tema de las relaciones padre-hijo me pareció muy llamativo. Me 
comencé a interrogar sobre este tema, ya que en el momento de planteármelo mi hija 
tenía casi 3 años y me parecía que estudiar sobre la paternidad sería estupendo, y 
aunque había sido hermano mayor mucho tiempo, ser padre era algo totalmente nuevo 
para mí.  
 
Por lo tanto, este estudio ha sido un apasionante encuentro con mi paternidad y la de mi 
papá, pues plantearme una investigación en la que tuviera que escuchar a los 
participantes contar sobre sus experiencias y las de sus padres, me hicieron reconocer 
en ellos muchas de mis actitudes y comportamientos, a la vez de cuestionar de alguna 
manera la paternidad de mi papá.  
 
Tanto así que en un momento dado, me dio curiosidad por conocer mejor la vida de mi 
papá, pues a mis 37 años nunca había hablado con él de cosas de su infancia, más 
profundas que las simples anécdotas. Me propuse entonces hacerle una entrevista tal 
como lo había hecho con los padres participantes de esta investigación y aproveché una 
vez que nos estaba visitando para entrevistarlo. Fue un encuentro grandioso, me contó 
cosas que no me hubiera imaginado que le pasaron, vivimos emociones fuertes, pero lo 
más importante, fue que lo conocí mejor y lo comprendo ahora mucho más en sus 
actitudes y pensamientos. No obstante, aunque hablamos un buen rato, nos quedaron 
faltando muchas cosas, por lo que espero una segunda oportunidad para volver a su 
relato. 
 
Estudiar la paternidad se hace necesario ya que pareciera estar ubicada en la familia, en 
una posición secundaria a la maternidad, incluso Margaret Mead afirmaba que ―la 
maternidad es una necesidad biológica pero la paternidad es una invención social‖ 
(Peters, Peterson, Steinmetz, y Day, 2000, p. 13). Dicha situación se observa en la 
ausencia del padre en el caso de las mujeres migrantes: ―las mujeres se reemplazan 
unas a otras en las tareas afectivas y de cuidado personal: la mujer autóctona es 
sustituida por la inmigrante y esta última por otras mujeres que quedan a cargo de sus 
hijos en el país de origen‖ (Oso Casas, 2008, p. 7), pero ¿dónde está el padre?, ¿por qué 
no es nombrado como uno de los cuidadores? Incluso ―no hay referencias a la figura del 
―mal padre‖ migrante que abandona a sus hijos en el país de origen‖ (Oso Casas, 2008, 




El padre ha estado rodeado de prejuicios, críticas, poderes y toda clase de influencias 
externas e internas. Me acuerdo de una película que vi hace poco, denominada Kramer 
vs Kramer. En esta película se manifiesta cómo el padre lucha por obtener la custodia del 
hijo, luego de que la madre los abandonara. Finalmente la custodia la gana la madre, a 
pesar de que ella misma se siente incapaz de reclamarla. Otra muestra de la 
preeminencia de la madre sobre el padre en cuanto a la crianza de los hijos, es el hecho 
de que en la investigación realizada por Villarraga de Ramírez (1999) fue evidente el 
desconocimiento de la figura paterna en el discurso institucional e incluso social, y el 
rechazo a su participación y presencia en el proceso de gestación de su hijo, acarreando 
una desarticulación de la familia. Incluso para los trabajadores sociales, la principal 
estrategia para lidiar con padres difíciles es alejarlos de la vida de sus mujeres con la 
consecuente separación de sus hijos. Dominelli et al (2008) en su investigación, encontró 
que para aquellos –trabajadores sociales-, la mitad de los padres carecía de importancia 
y que el 20% se definía como un riesgo tanto para las madres como para los hijos. Este 
fenómeno del padre ausente, se caracteriza por la distancia emocional del hijo con el 
padre, el cual ―tiene sólo una existencia en la sombra durante el periodo temprano de la 
crianza del niño‖ (Giddens, 1998, p. 79). 
 
Todo esto provoca formas específicas de exclusión y marginación que los padres sienten 
y por lo tanto, se tiende a acentuar su carencia paterna, tanto en el significado que tiene 
para ellos, como lo que perciben las madres y los hijos. En fin, el padre estaría en riesgo 
de acometer un papel subsidiario frente a la maternidad, pues no puede experimentar 
directamente esa conciencia biológica de su paternidad, esperando asumir una 
paternidad funcional (Sierra, 2008). 
 
Algunos datos sugieren una comprensión más esencialista de dicha paternidad funcional, 
como los proporcionados por la institución National Fatherhood Initiative de los Estados 
Unidos, que aunque son hallados en investigaciones hechas en contextos diferentes al 
colombiano, pueden dar pistas sobre posibles efectos en otros lugares. Dichas cifras 
exponen la influencia de la ausencia paterna en el aumento de la pobreza, la baja salud 
materna e infantil, de riesgo de encarcelación, de riesgo de criminalidad, de la temprana 
actividad sexual de los hijos y su consecuente embarazo adolescente, del riesgo de sufrir 
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un abuso sexual en la infancia, del abuso de drogas, de obesidad, de problemas 
escolares.  
 
No obstante, la paternidad ha tenido cambios de generación a generación. Tanto así, que 
Medina Centeno (2004) expresa lo que sucede con la paternidad actual, la cual: ―está 
generando cambios en la vida familiar y desafiando la noción tradicional de masculinidad. 
Sin embargo, no existe una respuesta universal a la paternidad, no sólo por su condición 
histórico-cultural, sino también por su complejidad social‖ (s.p.). Han acaecido cambios 
en la paternidad a lo largo de la historia, los cuales parecen verse más acentuados en el 
último siglo, donde se han sucedido de una manera vertiginosa, de tal forma que la 
concepción de la paternidad cambia de generación a generación. Es decir, la paternidad 
se puede considerar como una realidad histórica y cultural. 
 
Esta situación que vive la paternidad, hizo que me preguntara sobre la forma en que 
cambia la paternidad de una generación a otra, en una familia y en un contexto social 
específico. Así, la pregunta que me planteé en esta investigación es ¿cómo ha cambiado 
la paternidad y su significado en diferentes generaciones familiares? 
 
Consiguientemente, este estudio, tiene como objetivo determinar los cambios y 
significados que ha tenido la paternidad en tres generaciones familiares de origen 
cundiboyacense. Esto lo logré por medio de la observación y análisis del paternar de los 
participantes, en sus componentes masculino y proveedor, y en el ejercicio de la 
autoridad y la afectividad, logrando una mejor comprensión de las distintas formas de 
paternidad. De esta manera, los objetivos específicos que me planteé se enfocaron hacia 
una comprensión de la paternidad desde el ser masculino del padre, desde la función del 
padre como proveedor y desde el actuar del padre en cuanto a su ejercicio de autoridad y 
afectividad.  
 
Todo esto hace necesario, visibilizar las relaciones familiares con estudios como el 
presente, donde se vislumbre alguna pista que permita llevar a cabo acciones y 
estrategias educativas en torno al reconocimiento del padre y su relación entre el 




Al pensar en el contexto en el que se haría la investigación, me encontré con que la 
región cundiboyacense de Colombia, merece una mirada especial en el tema de familia, 
debido a que ha sido ―una sociedad cuyos miembros han sido casi exclusivamente 
agricultores desde el comienzo de su historia. (…) ha conservado tradiciones y formas de 
vida que han reducido a un mínimo el cambio social‖ (Fals Borda, 2006, p. 24). Además 
es una región que vive un fuerte sincretismo cultural, en el que se observa una 
mentalidad dualista hispánico-muisca (Ocampo López, 1999), en el que se mezcla el 
pensamiento nativo propio de la cultura Chibcha con el pensamiento español, 
manifestándose en un sincretismo religioso y cultural en el que conviven prácticas 
indígenas con españolas a la par. Es también una región que ha aportado una cantidad 
considerable de mano de obra a Bogotá y el resto del país (Silva Arias & González 
Román, 2009). 
 
Por lo tanto, investigar las formas de paternidad en este contexto a lo largo de varias 
generaciones, se hace apasionante y necesario a la vez, pues genera reflexiones sobre 
los cambios que ha tenido la familia en Colombia, tomando como referencia uno de los 
lugares que ha conservado más profundamente sus características colombianas. 
 
Con estos objetivos claros, llevé a cabo la investigación, encontrando como categorías 
principales algunos componentes de la paternidad: masculinidad, proveeduría 
económica, afectividad y autoridad. 
 
El primer capítulo lo dedico al marco de referencia que reconozco como base para 
realizar la investigación. La primera parte de este corresponde a una sustentación teórica 
que soporta el trabajo, en el que expongo algunas de las corrientes de estudio en torno al 
tema de paternidad. En la segunda parte, hago una reseña en la que se conjugan a la 
vez, elementos relatados por los mismos participantes, del contexto en el que hice la 
investigación: el contexto cundiboyacense.  
 
En el segundo capítulo expongo un análisis de los resultados encontrados alrededor del 
tema de masculinidad en la paternidad, haciendo énfasis en los significados que tiene 
para los padres entrevistados el ser hombre y cómo ese significado está articulado con la 
paternidad por ellos ejercida. Estos significados se muestran en el capítulo en forma de 
subtítulos que responden a la pregunta de qué significa la paternidad, es decir, cada 
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subtítulo sería la continuación a la frase: el padre-hombre es… A su vez, y al igual que en 
los siguientes tres capítulos, se hace un análisis de los cambios que se identifican en 
dichos significados con respecto a las distintas generaciones.  
 
El tercer capítulo recoge los significados obtenidos del análisis de los relatos de los 
padres en cuanto a la proveeduría económica, pues es una de las funciones principales 
identificadas para los padres de las distintas generaciones. En este capítulo, los 
subtítulos responden al significado del padre-proveedor es…  
 
La autoridad, es una de las formas que más ha distinguido a los padres a lo largo de la 
historia y que es el objeto del cuarto capítulo. Ya en este capítulo y continuando con el 
esquema de los dos anteriores, la pregunta a la que responde cada subtítulo es al 
significado de padre-autoridad.  
 
Como una característica de la nueva paternidad, la afectividad y sus expresiones, llaman 
la atención y son el tema central del quinto capítulo, respondiendo con cada subtítulo a la 
pregunta acerca del padre-afectuoso.  
 
Por último, en las conclusiones se hace una exposición de lo encontrado para cada una 
de las categorías contrastándolo con algunos estudios, al mismo tiempo que se 
presentan las conclusiones generales en torno a los cambios que ha tenido la paternidad 
para cada uno de los padres en las diversas generaciones. 
 
Diseño metodológico 
Al tratar de entender cómo ha sido el ejercicio de la paternidad y a su vez, develar los 
significados que se le han atribuido a ésta en varias generaciones de familias, no puedo 
ser indiferente a que este tema tiene que ver con la forma como se relaciona el padre con 
sus hijos y con la madre de estos. Es decir, si pretendo entender los significados que le 
dan estos padres a la paternidad, debo comprender el carácter de interdependencia que 
tiene dicho significado, ya que este no dependerá únicamente del padre. Y ―como no hay 
yo fuera de un sistema de significados, puede afirmarse que las relaciones preceden al 
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yo y son lo fundamental. Sin relación no hay lenguaje que conceptualice las emociones, 
pensamientos o intenciones del yo‖ (Gergen, 1992, p. 204). 
 
Por este requerimiento relacional, se justificó utilizar un enfoque cualitativo que ―hace de 
lo cotidiano un espacio de comprensión de la realidad y desde ella busca desentrañar 
relaciones (…)‖ (Vélez Restrepo, 2001, p. 143) para entender una realidad social. 
Estudiar la paternidad es estudiar eso que son: relaciones entre las personas y por lo 
tanto no se pueden estudiar aisladamente, o como lo afirma Martínez (2006) ―la 
naturaleza íntima de los sistemas o estructuras dinámicas, su entidad esencial, está 
constituida por la relación entre las partes, y no por estas tomadas en sí, medidas en sí‖ 
(p. 58). 
 
Cuando Galeano Marín (2004) explica que ―la investigación cualitativa rescata la 
importancia de la subjetividad, la asume, y es ella el garante y el vehículo a través del 
cual se logra el conocimiento de la realidad humana‖ (p. 18), se trata de entender que la 
realidad propia de cada una de las familias se comprende desde la visión del 
investigador, para poder identificar aspectos que no son cuantificables como la expresión 
de la afectividad o el ejercicio de la autoridad en la paternidad. De ahí, que ―los 
investigadores cualitativos son sensibles a los efectos que ellos mismos causan sobre las 
personas que son objeto de estudio‖ (Galeano Marín, 2004, p. 20), no siendo posible 
aislarse de lo investigado. Es por esto que se debe asumir un modelo dialéctico, 
―resultado de una dialéctica entre el sujeto (sus intereses, valores, creencias, etc.) y el 
objeto de estudio. No existirían por consiguiente, conocimientos estrictamente objetivos‖ 
(Martínez Miguelez, 2006, p. 129). 
 
Esta subjetividad se manifiesta también en el contexto particular de estudio, debido a 
que, por ejemplo, la concepción de la masculinidad en el ámbito cultural, laboral, social, 
político y religioso, exigirá una respuesta de los hombres que son padres y la forma como 
ejerzan dicha paternidad. A su vez, las experiencias vividas por cada uno de los hombres 
(quienes a su vez fueron hijos) y la forma como las asumió, van a encargarse también de 
generar una visión del tipo de persona que quiere que sean sus hijos y la forma como 
cree que lo van a lograr, configurándose así un estilo propio de paternidad. De tal forma 
que el ejercicio de la paternidad no es lo mismo en una familia que en otra, así 
pertenezcan ambas a la región cundiboyacense, pues es una realidad sujeta al espacio, 
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al tiempo y a las características de cada una de ellas, es decir, ―el investigador ve al 
escenario y a las personas en una perspectiva holística: las personas, los escenarios y 
los grupos no son reducibles a variables, sino considerados como un todo‖ (Galeano 
Marín M., 2004, p. 20). 
 
El enfoque escogido permitió también la posibilidad de replantear conceptos y categorías, 
pues la paternidad no está dada, sino que es ―un producto social y su proceso de 
producción colectivo está atravesado por los valores, percepciones y significados de los 
sujetos que lo construyeron‖ (Galeano Marín, 2004, p. 18). De esta manera, el enfoque 
cualitativo es el más adecuado ya que en este ―no se parte de supuestos previos; durante 
el proceso se levantan premisas que deben ser precisadas o descartadas en 
consonancia con todo el engranaje‖ (Vélez Restrepo, 2001, p. 147). 
 
Asumir este enfoque reclama además otras características mencionadas por Strauss y 
Corbin (2001) como la capacidad de mirar de manera retrospectiva, lo que en esta 
investigación es de vital importancia ya que se analizaron varias generaciones de 
familias, en las que cada participante tuvo la oportunidad de hablar sobre la paternidad 
de su padre. 
 
Además, me requirió ser consciente de la tendencia a los sesgos o prejuicios, que para 
esta investigación, se asentaron sobre todo en el ejercicio de la paternidad, ya que soy 
padre y he tenido padre, aunque esto es también lo que me ha motivado a buscar otras 
significaciones diferentes a las que he vivido y que son por eso mismo objeto de reflexión 
e interés por mi parte. 
 
La sensibilidad a las palabras y acciones de los que responden a las preguntas es un 
aspecto que aunque he tratado de hacerlo por mi ejercicio profesional actual (docente y 
asesor personal y familiar), de todas formas requiere de un especial cuidado, ya que me 
centré en un contexto para mí desconocido como lo es el contexto cundiboyacense, y 
eso, porque al ser yo de origen antioqueño, tuve que tratar de entender una cultura tan 
diferente a aquella en la que crecí. Es así como el proceso comunicativo ―opera como un 
dispositivo posibilitador de las interpretaciones tendiendo puentes hacia fuera, 
visibilizando los ―mundos ocultos‖ y acercándonos a quienes no están en posibilidad de 




Todo esto me debe llevar a tener un sentido de absorción y devoción al proceso de 
trabajo, una última característica de la que hablan Strauss y Corbin, y sin la cual el 
trabajo se tornaría sin vida y sin sentido tanto para quien lo realiza como para quien lo 
lee. 
El relato de vida como instrumento para recoger la 
información 
Algunos autores afirman que en la historia de vida de una persona no solo se conoce al 
participante, sino a toda una sociedad (Mallimaci y Giménez Béliveau, 2006). Los 
encuentros que se tuvieron con las familias participantes, ―suponen un diálogo, 
establecer conversaciones, sistematizar la forma como se expresan las emocionalidades 
a través de los relatos‖ (Puyana Villamizar, 2013, p. 111). Por dicha razón se utilizaron 
los relatos de vida, pues se trató de comprender al padre en su particularidad, 
entendiendo que los relatos que hacen, no pretenden expresar la realidad, que son 
distintos a la experiencia y por lo tanto se construyen.  
 
De todas formas no se pretende que el padre narre simplemente una autobiografía, pues 
como se dijo al principio, esta investigación tiene un carácter relacional, por lo que se 
podría denominar además como sociobiografía en términos de Gergen (1992), ya que 
dicha narrativa no es autónoma, sino que depende de las relaciones y de la historia del 
padre.  
 
Es útil tener en cuenta que los relatos de vida según Enríquez (2002) tienen la voluntad 
de: a) reconstruirse, b) de dar un sentido a los pensamientos y acciones anteriores, c) de 
prepararse para el futuro, d) de dar a la voluntad de vivir todas sus posibilidades, e) de 
contar a otros lo que él es, f) de no ceder a la tentación de transformar el relato en 
novela, g) comenzar a desprenderse de sí mismo. Todas estas características habrá que 
tenerlas en cuenta a la hora de abordar un relato de vida, con el objetivo de prever 
algunas reacciones de las familias y del investigador, que ayuden a complementar el 
análisis posterior. 
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En la investigación se abordaron las tres funciones propias de los relatos de vida: la función 
exploratoria, la analítica y verificativa, y la expresiva (Bertaux, 1993). Con la función 
exploratoria quise primero adentrarme en el mundo del padre, en lo que este entiende por 
paternidad. La función analítica y verificativa, me llevó a identificarme con una orientación 
hemenéutica en palabras de Bertaux, pues me interesan los significados y referentes que 
sustentan la paternidad. La función expresiva y la que más me costó por mi formación como 
ingeniero, me significó un reto apasionante de tratar de hacer evidente de una forma escrita, 
el propósito de mi investigación. 
La ruta seguida: el procedimiento  
Teniendo todo esto en cuenta, me di a la tarea de llevar a cabo mi estudio con padres 
pertenecientes al contexto cundiboyacense. Lo primero que me planteé en el semillero de 
investigación fueron las cohortes generacionales que quería tener y, pensando en que 
fueran tres generaciones, me planteé entrevistar 3 familias por cohorte, estructuradas de 
la siguiente manera: los padres nacidos entre 1947 y 1953, constituyendo la primera 
generación. La segunda generación correspondería a los hijos de la anterior nacidos 
entre 1967 y 1973. Por último, la tercera generación serían los padres nacidos entre 1987 
y 1993. De esta forma, se tendría el reporte del abuelo, el hijo y el nieto, acerca de lo que 
significa la paternidad para cada uno de estos y cómo la ejercen. 
 
Mi primer acercamiento con los padres participantes, fue en Tunja. Allí, una colega tenía 
varias personas seleccionadas para entrevistar. Lastimosamente, encontrar en una 
misma familia a padres en las tres generaciones y adicionalmente dispuestos a 
entrevistarse, no fue una tarea fácil, sin embargo, con el consentimiento expresado por 
los padres, ya fuera verbal o escrito (ver Apéndice B) pude hacer varias entrevistas 
durante los dos días que estuve allá. 
 
Una vez llegué a mi casa nuevamente, me puse en la tarea de llamar a los contactos que 
habíamos hecho en ese viaje, y con la ayuda de mi directora de tesis, contactamos otras 
familias en Sutamarchán. No obstante, a medida que hacía los contactos y entrevistaba a 
los padres, me di cuenta de varias situaciones que me obligaron a tomar otras 
decisiones: en varias familias solo había posibilidad de entrevistar a padres de dos de las 
tres generaciones, bien sea porque ya habían fallecido o porque no estaban dispuestos a 
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conceder la entrevista; otra situación que me encontré fue que varios de los padres se 
apartaban de las fechas de nacimiento establecidas. Debido a estas situaciones, tuve 
que hacer un replanteamiento de las cohortes generacionales con el fin de obtener tres 
generaciones. Estas cohortes quedaron de la siguiente manera: 
 
 Generación 1: padres nacidos entre 1920 y 1949 
 Generación 2: padres nacidos entre 1950 y 1979  
 Generación 3: padres nacidos desde 1980 
 
Por lo tanto, establecí tres generaciones separadas por 30 años, una con respecto a la 
otra. Esta clasificación generacional que hice se adecúa a las edades de nacimiento de 
los bisabuelos en la primera generación, a la de los abuelos en la segunda y a la de los 
padres en la tercera. Para la primera generación, los padres estarían paternando 
aproximadamente entre los años 1950 y 1970. En la segunda generación, los padres 
estarían paternando alrededor de los años 1980 y 1990. Por último, los padres de la  
tercera generación están paternando desde el año 2000 hasta la actualidad. 
 
También se determinaron los significados de la paternidad para los padres de la 
generación 0, conformados por los relatos de los participantes de la generación 1. Es 
decir, la generación 0 la constituyen los padres narrados por sus hijos. 
 
En la Tabla 1 están representadas las familias entrevistadas (7 familias en total), aunque 
hubo padres entrevistados que no pertenecían a ninguna de estas familias, ya sea 
porque solo tenían hijas mujeres (Rubén), porque no estuvieron dispuestos a responder 
la entrevista (padre de Pablo) o porque sus hijos no eran padres todavía (Pedro). 
 
Es importante distinguir que hubo dos tipos de relatos: los que hacían los padres sobre 
ellos mismos y los que hacían sobre sus padres, conformándose así los significados de 
la paternidad en torno a los padres relatados. Además, dentro de este último tipo de 
relato, se contó con el relato de dos mujeres acerca de sus parejas y de sus padres 
(María de la familia 1 y Paola de la familia 4). 
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Tabla 1. Distribución de los padres por familias 





Julio Francisco Luis César   
Padre  Mario Fernando 
Diego1 
/Arturo2 
Vicente Rodrigo Javier 




 Carlos Manuel 
 






Ocupación4 Lugar de vivienda 
Julio 1922 91 Agricultor Sutamarchán, vereda5 
César 1928 85 Construcción y otros 
Sutamarchán, 
cabecera mpal. 
Luis 1931 82 Tejedor y agricultor Sutamarchán, vereda 
María 1943 70 
Ama de casa y 
trabajos informales 
Tunja 




Pedro   1948     65       Conductor        Tunja 
  
                                               
 
1
 Diego es hijo de Luis 
2
 Luis es el suegro de Arturo, este es padre de Paola 
3
 Los nombres han sido cambiados para proteger la identidad del participante. 
4
 La ocupación corresponde a la actividad laboral que ejerció la mayoría de su vida, sobre todo 
cuando fue padre. 
5
 La vereda es ―un conglomerado de familias que viven en fincas adyacentes y cuyos miembros no 
solamente tiene frecuentes contactos personales sino que han desarrollado una conciencia de 
identidad de grupo‖ (Fals Borda, 2006:198). El DANE la define como ―campos pertenecientes al 
área fuera de la cabecera del municipio. Se caracterizan por la disposición dispersa de las 
viviendas y explotaciones agropecuarias existentes en ellas‖ (CANDANE, 2007). 
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Ocupación Lugar de vivienda 
Rodrigo 1950 63 Marino Tunja 
Mario 1956 57 Vigilante Bogotá 
Rubén 1957 56 Comerciante Tunja 
Arturo 1958 55 Mayordomo 
Sutamarchán, 
cabecera mpal. 
Vicente 1960 53 Agricultor 
Sutamarchán, 
vereda 




Fernando 1972 41 Conductor Tunja 










Ocupación Lugar de vivienda 










Pablo 1980 33 Ingeniero Tunja 
Juan 1984 29 Técnico – vigilancia Bogotá 
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En las tablas 2, 3 y 4 se muestran las características sociodemográficas de los padres de 
cada una de las generaciones. 
 
Las entrevistas (21 personas, de las que se tomaron 19 para el estudio) fueron realizadas 
en su mayoría en las casas de los padres, hubo algunas que aunque las tuve que hacer 
en un lugar público, siempre estuve cuidando al máximo la confidencialidad. Antes y 
durante cada entrevista, me cercioraba de que la grabadora estuviera funcionando 
adecuadamente, por lo que algunas grabaciones quedaron separadas en varias partes, 
pues me tocaba parar la grabación, cerciorarme de que estuviera funcionando bien y 
luego volver a grabar. 
 
Para recoger las narrativas utilicé una guía a manera de entrevista semi-estructurada en 
la que a través de preguntas, se presentaban las categorías de la investigación. La guía 
de la entrevista se puede observar en el Apéndice A. 
 
Terminada la entrevista y durante las 24 horas siguientes trataba de transcribirla, 
situación que se hacía más difícil cuando el tiempo transcurrido entre una y otra 
entrevista, era muy corto. Sin embargo, las primeras las transcribí rápidamente para 
evaluar la guía y aplicar los correctivos correspondientes y aunque se cambiaron algunas 
preguntas, la entrevista se mantuvo con la misma estructura. 
 
Luego de transcribir las entrevistas, las procesé en el programa Atlas.ti para poderlas 
codificar y analizar. Este programa se basa en la Teoría Fundamentada, implicando 
cuatro etapas en el proceso de análisis: Codificación de la información, Categorización, 
Estructuración o creación de redes relacionales y Estructuración de hallazgos (Varguillas, 
2006). A continuación se explican más detalladamente algunos de los siguientes pasos 
que se aplicaron en esta investigación.  
 
Lo primero que hice fue generar una unidad hermenéutica, en la que iba consignando 
cada una de las entrevistas como documentos primarios. Al irlas leyendo, señalaba la 
frase y la marcaba con un código. Generé un código por cada tema (por ejemplo Forma 
de castigar) el cual lo consideraba útil al análisis. Cada uno de estos códigos los 
detallaba a su vez en tres o cuatro sub-códigos, dependiendo del número de 
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generaciones que tuviera en cada familia (por ejemplo: Forma de castigar gen1, Forma 
de castigar gen2, etc.). 
 
A medida que iba codificando hacía un análisis intratextual con las conexiones 
conceptuales que iba haciendo en ese momento y lo escribía en una nota o comentario 
correspondiente al código. Esta herramienta que tiene el Atlas.ti (el memo por código), 
me fue bastante útil para el posterior análisis, pues eran anotaciones que abarcaban 
notas recordatorias, hipótesis, explicaciones de las relaciones encontradas, conclusiones, 
etc. (Muñoz Justicia, 2005). 
 
Luego de hacer la codificación para cada una de las entrevistas, procedía casi que 
inmediatamente a crear una nueva nota (Free memo) con una línea de vida de cada uno 
de los padres, en la que escribía los acontecimientos más relevantes que dicho padre 
había narrado. 
 
Una vez hecha la codificación de cada uno de los padres, los agrupaba en familias por 
medio de una herramienta denominada Edit Families que permite agrupar las entrevistas 
o documentos primarios, códigos y memos, de la manera que uno lo requiera según el 
proceso que se adelante. También hice una agrupación por generación de cada uno de 
los documentos primarios, por medio de la misma herramienta. Para poder realizar la 
asignación de estas familias, se utiliza la opción Open Family Manager, la cual abrirá una 
ventana en la que se pueden realizar todas las acciones relacionadas con las familias 
que se desean generar (Muñoz Justicia, 2005). 
 
Una vez hechos los grupos, procedí a obtener los resultados con otra de las 
herramientas del programa. Con la herramienta Code Manager, me ubiqué en cada uno 
de los códigos o grupo de códigos (por tema) y seleccioné Output, dándome la opción de 
obtener los resultados de las citas seleccionadas con sus notas correspondientes de 
cada uno de los códigos. 
 
Luego de realizar la Codificación, con las posibilidades que me dio el programa Atlas.ti de 
separar los resultados por generación y por familias por medio del Family Manager, los 
trasladé a un cuadro en Excel en el que organicé una columna en la que escribí el 
nombre de cada uno de los padres, separados por generaciones. En la siguiente 
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columna marqué el número de la generación correspondiente y en otra más la familia a la 
cual pertenecía dicho padre. Luego de esto, en las columnas siguientes, fui consignando 
las citas y comentarios de cada uno de los padres para cada código. Este cuadro me 
permitió visualizar en una forma general los comentarios en los relatos de los 
participantes, pudiéndolos separar a su vez, por cada una de las generaciones, por 
familias y por códigos.  
 
Ya, con el programa Excel, pude diferenciar, con la herramienta Filtro, cada una de las 
familias y cada una de las generaciones, permitiéndome hacer un análisis intratextual de 
segundo nivel de los relatos de cada uno de los padres, en el que pude determinar las 
diversas categorías. 
 
Al momento de redactar el documento final, inicialmente pensé en hacerlo, separando los 
análisis por cada una de las generaciones cronológicas, analizando las categorías en 
ellas, pero me di cuenta que se me hacía muy dispendioso hacer una relación de las 
categorías por generación. Decidí entonces hacerlo al contrario: elaborar los análisis, 
separándolos por categoría y dentro de estas, explicar cada una de las generaciones. 




1. Marco de referencia 
1.1 Marco conceptual 
1.1.1 La paternidad como concepto cambiante 
Cebotarev (2003) hace alusión a que el enfoque de la parentalidad – y aquí se habla de 
paternidad- es nuevo, pues surge en la última década del siglo pasado, y citando a 
Bornstein (1995) aclara que es un proceso biológico y psicosocial. 
 
―Hanne Lore Von Canitz al definir la paternidad dice: padre proviene del latin pater – 
progenitor y en lengua alemana se orienta por el origen latino y explica al padre, en 
primer lugar como el progenitor de un niño‖ (Villarraga de Ramírez, 1999, p. 69). Se 
refiere así, al ser padre como la adquisición de un estado tal, que se puede denominar de 
esa manera a partir de un momento dado. Es decir, el padre es aquel que engendra, ya 
sea biológicamente o no. Alusión a la que hacen Puerta y Zuluaga (2009) al hablar de un 
Estatus del padre, explicándolo como la ―posición que ocupa el padre en la sociedad y en 
la familia‖ (Puerta de Klinkert y Zuluaga Sánchez, 2009, p. 121). 
 
El hecho de que la paternidad tenga un componente biológico, no significa que esté 
asentada en este solamente, como si se tratara de un hecho automático y no modificable, 
como si en el padre hubiera una incompetencia natural y en la madre un amor natural, 
que Jiménez Godoy (2004) entiende como justificación a la menor satisfacción de los 
hombres en las edades tempranas de los hijos, es decir, cuando comienza su 
experiencia paterna. En relación con esto, Parke (1998) advierte que el involucramiento 
del padre en la crianza, incluso en animales no es biológicamente imposible, pudiendo 
ser provocado en condiciones adecuadas.  
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En el trabajo realizado por Dominelli et al (2008) se definió a los padres como ―los padres 
de nacimiento (biológicos), padrastros y a aquellos hombres que proporcionaban 
respaldo financiero, emocional y social al (los) niño(s) en una relación‖ (Dominelli, Brown, 
Strega, Callahan, y Walmsley, 2008, p 109). 
 
En la historia del psicoanálisis tres autores, de acuerdo con Santos Velásquez (2007), 
han desarrollado el concepto de paternidad: Sigmund Freud para quien el padre ejerce 
una función separadora entre la madre y su hijo/a y configura un ideal con el cual 
identificarse en el caso del niño, o un ideal a satisfacer en el caso de la niña; para 
Melanie Klein, el padre es una metonimia de la madre, una prolongación de ella, alguien 
secundario; y para Lacan, a la función paterna se le atribuyen las siguientes condiciones: 
la ejerce un tercero que se interpone entre la madre y su producto, y es un ideal ya que 
es uno de los aspectos definitorios del patriarcado. El padre aparece en la historia ―como 
aquel que detenta el poder sobre la(s) mujer(es) y los hijos: el pater familias latino‖ 
(Santos Velásquez, 2007, p. 285). 
 
De la misma manera, Mander (2001) considera que el rol del padre en la familia y la 
sociedad ha cambiado dramáticamente con respecto a lo que consideraba Freud en 
1900. Incluso ve como paradójico que sus seguidores (excepto Lacan) hayan cambiado 
el enfoque desde el padre como centro, a la madre como centro. Cambios reforzados por 
la consecución de las dos guerras mundiales, que provocaron que la mujer asumiera un 
rol más dominante en la familia. Esto tuvo como resultados en la segunda mitad del siglo, 
entre otros, la liberación de las mujeres, el auge del feminismo y el establecimiento de 
estudios académicos en torno a la mujer (Mander, 2001). Las mujeres por tanto, están 
ganando una igualdad de oportunidades y por tanto, se reestructura la familia y el rol 
paterno. 
 
De acuerdo a Marsiglio et al (2000), la paternidad es una ―construcción social 
históricamente variable‖, por lo que es necesario entender cómo ha sido esa variante, y 
así tener una mirada más amplia de ésta. 
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1.1.2 La paternidad como construcción cultural 
Narotzky (1997), en el libro Figuras del Padre, concluye que la paternidad, según el 
estudio de las diferentes culturas, tiene los siguientes procesos constitutivos: 1) la 
frecuentación, la co-residencia o el compartir regularmente la vida; 2) el acceso a los 
recursos en sentido amplio (inmediatos, políticos o simbólicos); 3) la bidireccionalidad de 
la construcción de la relación paterno-filial; 4) el aspecto procesual de la construcción de 
la paternidad como experiencia real y 5) el poder como fuerza motriz de la construcción 
de la relación paterno-filial en sus múltiples representaciones. 
 
Al hablar de la paternidad, Tubert (1997) ubica unos ejes teóricos sobre los que se basan 
los trabajos que forman parte de su libro y de los que voy a partir para este estudio: ―1) 
La paternidad es una construcción cultural, por lo que tiene un carácter histórico, 2) La 
paternidad no se puede comprender si no es en su articulación con la maternidad, como 
término que solo tiene sentido en el seno de un sistema de parentesco y 3) Las 
representaciones de la paternidad –y del parentesco- a su vez, no se pueden entender si 
no se las sitúa en el universo simbólico de la cultura de la que forman parte‖ (Tubert, 
1997, p. 9). 
 
1.1.3 La paternidad en la historia 
Históricamente, las formas de paternidad vienen dadas según Knibiehler (1997) por una 
invención humana, no como en el caso de la maternidad que es un hecho asociado más 
directamente a la naturaleza. De esta manera se puede hablar de formas de patriarcado 
identificadas por la autora a lo largo de la historia, las cuales relaciona con las siguientes 
etapas:  
 
a) los fundamentos del patriarcado en la antigüedad latina y cristiana: el patriarcado 
instituido por el derecho romano es un modelo del género en el que el hombre es padre 
por su propia voluntad. El monoteísmo cristiano dio lugar a un nuevo padre patriarcal e 
introdujo el parentesco espiritual. 
b) las características de la paternidad consuetudinaria que se desarrolló en 
Occidente desde el siglo XII hasta la Revolución Francesa: existen diversos modelos de 
padre de acuerdo a los medios sociales, consistiendo el papel de este en transmitir un 
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patrimonio. Dentro de estos modelos están el modelo aristocrático, el modelo campesino 
y el modelo de los habitantes de las ciudades. 
c) la paternidad en la época contemporánea: se observa una declinación de la 
presencia y potencia del padre frente a una afirmación de la madre. En esta paternidad 
influyen factores políticos y económicos. 
 
Olivier (1994) también hace una explicación histórica del padre comenzando por el 
Cristianismo que identifica con la religión del padre, -se vale para esto de citas del Nuevo 
Testamento-. Sigue con una referencia a las influencias religiosas del primer milenio. 
Luego pasa a la Edad Media, donde la autoridad del padre se sobrepone a todo lo 
relacionado con la familia. Ya en los siglos XV y XVI, el discurso humanista da al hijo una 
importancia individual, donde el padre ya no es su dueño sino que tiene un papel 
afectivo. Rousseau en el siglo XVIII da un nuevo impulso al carácter de sujeto del niño, 
considerándolo un ser que requiere de educación desde el mismo momento del 
nacimiento. La muerte del padre autoritario es una nueva época donde la Revolución se 
implanta por medio del establecimiento de leyes que garantizarán un control más directo 
en la familia. De esta forma, el Estado sustituye al padre, siendo la medicina y la 
industrialización dos fenómenos que transformaron a la familia, además donde la mujer 
es la que se responsabiliza de la crianza y el cuidado de los hijos. 
 
Al estudiar la paternidad en la historia social de América, Peters H. et al (2000) cita a 
Pleck para diferenciar cuatro periodos en los dos últimos siglos, desde una visión 
funcionalista de la familia:  
 
1) El profesor o guía moral, rol predominante que tomaron los padres desde los 
tiempos Puritanos hasta el periodo Colonial en los primeros tiempos 
Republicanos, en el que por consenso popular, los padres eran los encargados de 
asegurar en los niños un sentido apropiado de los valores. 
2) El proveedor, alrededor del momento de la industrialización centralizada, desde la 
mitad del siglo XIX hasta la Gran Depresión. El padre viene a ser definido por la 
responsabilidad proveedora, siendo este el criterio para definir lo que es un ―buen 
padre‖. 
3) Modelo de rol sexual, percibido sobre todo por los hijos. Este cambio se dio en la 
década de 1930s y principios de 1940s, dentro de hechos como la Gran 
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Depresión, el Nuevo Trato y la Segunda Guerra Mundial, donde se señalaba 
cierta inaptitud de los padres. 
4) El nuevo padre criador, aparecido en la mitad de la década de 1970s, en el que el 
padre era concebido como parte de la cotidianidad en el cuidado del hijo. 
 
Por otro lado, Valdés y Godoy (2008) valiéndose de varios autores, exponen un 
desarrollo histórico de la paternidad en los dos últimos siglos a partir de la erosión de la 
autoridad paterna en el ámbito del parentesco, pasando del énfasis en el lazo 
matrimonial al de filiación. Este proceso de transformación ha estado articulado por los 
cambios en los conceptos de infancia, paternidad, maternidad y relaciones sociales de 
género; los cuales han sido producidos por cambios culturales. De igual forma, 
Carballeira (2008) considera que el concepto de padre ha ido evolucionando 
paralelamente al de familia. 
 
De esta manera, se entiende que en Colombia la paternidad se haya visto modificada por 
los cambios que se sucedieron en torno al concepto de niñez a mediados del siglo XX. 
Cambios ocurridos en aspectos tales como los siguientes: el niño se consideró con cierta 
constitución que podía ser modificada según la relación que tuviera con el ambiente 
externo; se le reconocieron ciertos aspectos de su naturaleza como propios; las 
expresiones del niño se consideraron dignas de estudiar; el concepto del niño ideal 
cambió de obediente a independiente; el trato al niño cambió de autoritario a más 
democrático; se les respeta la expresión propia y se evita imponerles su voluntad; se 
insistía en la necesidad de mostrar la racionalidad de los hábitos que se quería formar en 
ellos; el castigo físico se convirtió en evitable e indeseable y se reconoció la imitación 
como forma básica de aprendizaje (Muñoz & Pachón, 1996).  
 
1.1.4 Formas de paternar 
Paternar lo define el pediatra filósofo Francisco Leal (2011) como ―la presencia masculina 
en la crianza‖, haciendo la aclaración de que al ser la masculinidad un concepto cultural, 
así mismo el paternar puede verse modificado. A su vez, este mismo autor hace 
referencia al carácter de identidad que tiene este concepto: ―Paternar consiste en ser la 
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guía tutelar masculina de crianza, ofrecerse para ser una imagen con la cual puedan los 
hijos identificarse, estar presente, dar ejemplo, amar, ser amado‖ (Leal, 2011, p. 39). 
 
Por otra parte, Pruett (2001) también nombra el papel comprometido de la paternidad, el 
cual ―implica, más allá de la inseminación, la conducta masculina que promueve 
activamente el bienestar y el desarrollo sano del hijo y la familia‖ (p. 37) 
 
Lévi-Strauss (1984) diferenciaba la paternidad de la maternidad en sus afectos al afirmar 
que:  
Es cierto que existe un instinto maternal que compele a la madre a cuidar de sus 
hijos(as) y que hace que encuentre en el ejercicio de dichas actividades una 
profunda satisfacción; también existen impulsos psicológicos que explican por qué 
un hombre puede sentir afecto por los hijos(as) de una mujer con la que vive y 
cuyo crecimiento presencia paso a paso, aún en el caso de no creer (…) que haya 
tomado parte alguna en la procreación. (Pág. 24) 
 
Los cambios culturales que se han sucedido han generado una nueva definición de ser 
padre, el cual para Parke (1998) ejerce funciones de acompañamiento y ayuda a la 
madre y a su hijo, por eso afirma que ―muchos padres no son ya un ―accidente social‖, 
sino que participan activamente en tareas que antes eran de la exclusiva competencia de 
las madres e influyen directamente sobre el desarrollo de sus hijos‖ (p. 20). El mismo 
autor llama la atención sobre la no existencia de teorías que conlleven a creer que el 
padre tiene un papel secundario en la crianza, explicando que cada uno de los padres 
ejerce influencias diferentes. 
 
Con razón afirma Bonino (2003), que la paternidad es multiforme desde el punto de vista 
descriptivo, pudiéndose clasificar de diversas maneras: por vía de transmisión, por la 
relación con la madre, por el tipo de presencia con el hijo/a y se puede clasificar incluso 
la no paternidad por decisión propia o no. A su vez, Parke (1998) afirma que ―no existe 
hoy día un tipo único de padre‖ (p. 19). Precisamente por esta afirmación, vale la pena 
presentar algunas clasificaciones de la forma de ser padres, según diversos autores. 
 
El padre moderno, según Mander (2001), adquiere diferentes formas, es más difícil 
definirlo legalmente que otros y cohabita mucho menos con las madres de sus hijos y con 
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estos, que los padres de hace 100 años. De esta forma, este autor identifica varios tipos 
de paternidad: 
 
 Padre divorciado, quien tiene un acceso regular a sus hijos o comparte la 
parentalidad con la madre en una base de igualdad, 
 Padrastro, quien toma un rol de paternidad substituto cuando se ha vuelto a casar 
o se casa con una mujer que ya tenía hijos, y 
 Padre natural o padre soltero, algunas veces compañero de la madre, otras veces 
ausente y en otros casos, no es más que un donante de esperma para mujeres 
solteras, bebés probeta o parejas gay. 
 
De acuerdo a la distancia o proximidad del modelo de paternidad hegemónica, según 
Rebolledo (2007) se pueden distinguir las siguientes formas de paternar: 
 
 Padres presentes y muy próximos: ejercen el rol de padres asumiendo 
actividades y responsabilidades que tradicionalmente recaían en la madre. Esta 
forma tiene dos variantes, cuando la mujer es la proveedora principal y cuando se 
trata de un hogar monoparental paterno. 
 Neopatriarcal: son buenos proveedores. Se caracterizan por su fuerte 
involucramiento en la crianza de sus hijos/as y, a diferencia de los antiguos 
padres-patriarca, son cercanos a los hijos y tienen el poder al interior del hogar y 
la familia, en ámbitos que tradicionalmente eran femeninos 
 Periféricos: se caracterizan de acuerdo a su gravitación en la crianza y vida de 
sus hijos/as, son buenos proveedores y en su vida tienen gran importancia los 
éxitos laborales y/o el prestigio. En lo cotidiano están poco presentes en la vida 
de sus hijos/as, tampoco colaboran de manera activa con su crianza, aunque 
dicen tener una relación afectuosa y cercana con ellos. 
 
La clasificación que utilizaron Brannen y Nilsen (2006), de los padres participantes en su 
estudio, comprendió 3 tipos de padres que reflejan no solo las identidades como padres 
sino también sus masculinidades: 
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 Padres centrados en el trabajo: padres cuya identidad masculina está formada 
principalmente por la ética del trabajo, a su vez presentan baja participación en la 
vida de sus hijos. 
 Los hombres de familia: padres proveedores pero con alta valoración al ‗estar 
ahí‘, a la participación en la crianza de los hijos. 
 Padres „a la mano‟: padres que no han sido los principales proveedores salvo por 
periodos cortos de tiempo, pero que estuvieron muy involucrados en la crianza de 
los hijos. 
 
De Jeizer (citado por Aguilera-Guzmán y Aldaz V., 2003) presenta una galería de padres, 
que expongo a continuación: 
 
 Padre ausente o fugitivo: padres que incrementan los hogares con exclusiva 
jefatura y aporte económico femenino. 
 Padre migrante: Suele ser semipresencial en la crianza con los hijos, aunque 
espera que las reglas que impone sigan vigentes en su ausencia. 
 Padre o patriarca tradicional: se identifica principalmente con el rol de proveedor, 
se siente incompetentes en aspectos afectivos. 
 Padre biológico versus padre social: aquellos hombres que asumen la paternidad 
de niños con padre biológico ausente. 
 
Gutiérrez de Pineda (1975), hace un análisis sobre el patriarcazgo en las diferentes 
subculturas regionales de Colombia, planteando cuatro modelos en torno a la imagen del 
padre: 
 El padre biológico activo en las distintas tipologías existentes. 
 El padre sustituto o padrastro. 
 El padre de status rol equiparado conyugalmente. 
 El progenitor ausente física o funcionalmente. 
 
Puyana et al (2003) al estudiar la paternidad y la maternidad en cinco ciudades de 
Colombia, se refieren a tres tendencias familiares según el ejercicio de la paternidad y la 
maternidad en las últimas décadas: 
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1) Tradicional, en la que se reproducen las formas de ser padre o madre de los años 
60 resistiéndose a los cambios sociales de la época. En esta tendencia, el padre 
es valorado por su papel de proveedor, función que es percibida como obligatoria 
por el hecho de ser padre. Se concibe ―la capacidad de ejercer la autoridad con 
los rasgos de su masculinidad‖ (p. 57). 
2) De transición, en la que se cuestionan o vivencian las formas de asumir la 
paternidad y la maternidad tradicionales, cambiando las relaciones de poder. En 
esta forma de ejercer el paternar, se modifican las representaciones sociales del 
deber de ser padre. 
3) De ruptura, los padres incorporan en sus representaciones y prácticas elementos 
diferentes e innovadores con respecto a sus progenitores. En este modelo el 
padre tiende a ser un amigo, tomando un rol de orientador, más que de 
imposición de normas. 
 
Este juego entre las funciones del padre, conlleva dificultades en el padre que no sabe si 
ser distante o familiar, duro o tierno, autoritario o no, de tal forma que tenga que 
encontrar una distancia adecuada en la relación con su hijo (Badinter, 1993). Esta 
adecuada distancia, se puede entender cuando se comprenden los cambios en la 
dinámica educativa, pues como afirmaba Schutze (citado por Beck y Beck-Gernsheim, 
2001): si ―antes a los padres se les debía en primer lugar respeto y obediencia, hoy día 
se reclama muchas veces amor a los hijos, y el hijo con frecuencia tiene la función de dar 
un soporte emocional a los padres‖ (p. 194). Es por esto que se reclama ahora una 
convergencia progenitora en el hecho de que padres y madres se impliquen tanto en la 
responsabilidad material como moral de los hijos (Gil Calvo, 2004). Esta implicación se 
logra a través del ejemplo, las amonestaciones, los premios y los castigos, manifestado 
en la investigación hecha por Viveros Vigoya (2002) en que el ejemplo fue el mecanismo 
por el cual los hijos aprendieron e incorporaron los valores de los padres y las 
amonestaciones y castigos como mecanismos de control y disciplina. 
 
Otros autores están hablando de la ―nueva paternidad‖ caracterizada por un ―padre 
cuidador más involucrado afectivamente con sus hijos, más participativo en la esfera 
privada, con una nueva distribución de las tareas y responsabilidades‖ (Filgueiras Toneli, 
Beiras, Lodetti, de Lucca, de Andrade Gómez, y Almeida Araujo, 2006, p. 305). 
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Es por esto que se encuentran hoy  
 
[P]adres que ejercen su paternidad de un modo cercano a ―lo materno‖, otros que 
son portadores de nuevas subjetividades y que, en sus prácticas de dominio 
paterno al estilo tradicional, evidencian el reforzamiento del modelo hegemónico 
resignificado por el mandato del afecto y la comunicación‖ (Rebolledo, 2007, p. 
138). 
 
1.1.5 Características del padre o aporte paterno 
Bonino (2003) en su artículo empieza diciendo que ―las funciones atribuidas a los padres 
durante siglos ya no son de monopolio masculino. Muchas de ellas las ejercen el Estado 
y las mujeres‖. Con lo que es obligado preguntarse: ¿cuál es la función del padre? 
 
Peters, Peterson, Steinmetz, y Day (2000), exponen cuatro características o funciones de 
la paternidad: 1) la proveeduría económica, 2) el soporte psicosocial y emocional, 3) la 
provisión en la crianza y el cuidado de los niños, y 4) la guía moral y ética. 
 
Por su parte, Hamer (2001) sugiere que la paternidad puede ser descrita en cuanto a sus 
responsabilidades y funciones sociales, las cuales expone en términos de 5 funciones 
primarias: 1) proveer la dotación genética y legal de su hijo, 2) proveer el sostenimiento 
de los miembros de la familia, 3) proteger a sus hijos de daños físicos e interesarse por 
su bienestar, 4) participar directa e indirectamente en el cuidado diario de sus hijos, y 5) 
contribuir a la formación del carácter y la personalidad de sus hijos. 
 
Algunos estudios recientes de acuerdo con Ortega Silva et al (2012), hacen énfasis en 
que las funciones que un padre debe cumplir son: 
 
1. Ser modelo de identificación para el hijo, 
2. Ser modelo de masculinidad para el hijo varón, 
3. Establecer un tipo particular de liderazgo en el interior de la familia, 
4. Servir de medio idóneo, aunque no único ni exclusivo, para establecer la apertura del 
hijo a la sociedad, 
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5. Desarrollar una concreta acción formativa en la vida del hijo. 
 
Aunque estos autores llaman la atención en que estos estudios no hablan de la 
proveeduría económica, sigue siendo éste un aspecto que siempre se ha privilegiado en 
el padre, si bien se están presentando cambios principalmente por la entrada de la mujer 
al mundo laboral. 
 
La función paterna, la define Santos Velásquez (2007) como ―un conjunto de condiciones 
que se deben dar tanto dentro de la estructura familiar como en la sociedad, de tal 
manera que se pueda realizar a cabalidad el proceso de conformación de un sujeto 
sexuado en un contexto cultural dado‖. Es decir, las funciones de la paternidad según el 
autor, se pueden concretar en introducir a la sociedad, al niño que más adelante será un 
adulto con unas características sexuales determinadas. Si estas denominadas funciones 
no las ejerce el padre, difícilmente podrá integrarse a la familia y se requerirán de otras 
pruebas para autenticarlo, tal como lo describe Sierra (2008): 
 
Y casos hay de papás, que miran tan de lejos la maternidad de sus esposas o 
compañeras, que luego no saben cómo asociarse a sus propias vidas. No de otra 
forma se entiende que tantos hoy deban certificar su paternidad con pruebas de 
laboratorio, que cuando confirman el suceso, en la gran mayoría de los casos, no 
logran mejorar los vínculos con la madre y su hijo (Pág. 37). 
 
El ejercicio de la paternidad ha tenido algunos cambios a lo largo de la historia, y 
pareciera ser que algunas de sus características prevalecen, pues antes se consideraba 
que la función del padre estaba ―vinculada a la moral y a la posibilidad de llegar a ser un 
ciudadano, sabio, aunque en el aprendizaje se tuviera que domesticar las tendencias 
―naturales‖ del hijo, utilizando distintos tipos de castigos‖ (Estalayo Martín, 2010).  
 
Los padres también pueden ejercer otros roles que han demostrado diversos estudios, 
tales como la especialización en el juego a la que tienden los padres (Lamb, 2004). 
 
Al hablar del mercado laboral, Dowd (2000) expresa que ―la visibilidad o invisibilidad de lo 
que hace el padre depende de la composición de género de la fuerza laboral y de dónde 
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estos padres están distribuidos en el mercado laboral‖ (p. 49). De tal forma que el aporte 
del padre dependerá de cómo sea su participación en el mercado laboral. 
 
La figura del buen padre aparece entonces como un padre eficaz a nivel simbólico que es 
capaz de socializarle a su hijo el mundo y por lo tanto, adoptarle y responsabilizarse de 
su futuro (Estalayo Martín, 2010). El mismo autor se refiere también al padre adecuado 
como aquel que es capaz de construir una relación con su hijo, situación que dependerá 
tanto de él como padre como de su hijo. El buen padre será, según las sociedades 
occidentales ―aquel que se implique activamente en la crianza de su hijo asumiendo una 
función afectiva y normativa, favoreciendo su proceso de autonomía y ayudándole en la 
adquisición de una identidad discriminada‖ (Estalayo Martín, 2010, p. 435). Por su lado, 
Hamer (2001) afirma que el padre ideal es aquel que no se separa de sus hijos. 
1.1.5.1 El hijo  
Pensar en el hijo es inherente a la paternidad, pues ―es el niño quien nos convierte en 
padres, no los genes ni las hormonas‖ (Pruett, 2001, p. 41), por eso la paternidad, al 
estar articulada por la concepción que se tiene del hijo, se ve modificada o cuestionada 
por ésta.  
 
En la sociedad preindustrial se necesitaba a los hijos como fuerza de trabajo, como futuro 
de vejez para los padres, como herederos de los bienes y del nombre, en cambio, a 
finales del siglo XX el hijo se ve como un gasto, como una carga. Se entiende así que el 
ser padre adquiere significado en la consecución de un deseo referido a él mismo, en 
beneficio de sus intereses (Beck y Beck-Gernsheim, 2001) o como lo expresa Bauman 
(2008) ―en nuestra época, los hijos, son ante todo y fundamentalmente, un objeto de 
consumo emocional‖ (p. 63), esto es, al fin y al cabo, un objeto. Todo esto tiene 
consecuencias en las generaciones recientes, pues no parecen dispuestas a renunciar a 
los beneficios de la libertad personal a favor de los sacrificios que supone formar familia 
(Gil Calvo, 2004). 
 
Olivier (1994) también hace referencia a un cambio en la concepción del hijo: 
 
De Abraham a Rousseau, la finalidad de la familia cambió por completo y los 
padres pasaron del poder a los deberes. En 1762, con el Emilio, llegan al amor y 
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a la educación del niño, pero lo que no cambia es que EL PADRE NO SE OCUPA 
VERDADERAMENTE DE ÉL SINO CUANDO ESTE YA NO ES ―NIÑO‖, es decir, 
cuando ya no depende del arbitrio o el deseo del adulto: el padre llega después 
de la infancia, cuando el niño se hace accesible al razonamiento, o cuando la 
razón se impone sobre el capricho: en términos psicoanalíticos, cuando lo 
consciente comienza a dominar lo inconsciente… (Pág. 38). 
 
Desde mediados del siglo XIX, el padre se convierte en un personaje lejano, debido a 
que los hombres se ven forzados a trabajar durante todo el día fuera de la casa. 
Alejamiento que se justifica al reemplazarse la fuerza física y el honor por el éxito, el 
dinero y un trabajo respetable (Badinter, 1993).  
 
Esta lejanía del padre refiere al llamado padre ausente, junto al cual se encuentra 
también el padre tóxico que se puede identificar como el padre que haciendo lo que 
hace, lo único que logra es hacerle daño a sus hijos, son padres emocionalmente 
inadecuados que evitan que los hijos desarrollen una narrativa del yo (Giddens, 1998).  
Esta falta de padre reclama consecuencias que Corneau, (citado por Badinter, 1993) 
expresa de la siguiente manera:  
 
[P]roduce en el hijo un complejo paterno negativo, que consiste en una falta de 
estructuras internas. Sus ideas son confusas, tiene dificultades para fijarse metas, 
tomar decisiones, reconocer lo que le conviene e identificar sus propias necesidades. 
Todo se le mezcla: el amor con la razón, los apetitos sexuales con la simple 
necesidad de afecto. (Badinter, 1993, p. 246) 
 
De acuerdo con el significado que adquiere el hijo para el padre, Valdés y Godoy (2008) 
explican que: 
 
Es el hijo el motor del paso del padre distante y de la transfiguración de ese padre 
industrial ‗gana pan‘ en un individuo afectuoso y comunicativo que comparte con sus 
hijos, que a veces refuerza el gobierno del hogar para fortalecer a la familia, sin que 
haya necesariamente cambios en la repartición de roles sexuales, y que también 
coexiste con aquellos padres que a veces desplazan a la madre y la reemplazan en 
sus funciones tradicionales (Pág. 107). 
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Mantener un estándar en cuanto al hijo como pertenencia, asentada en una paternidad 
hegemónica, impide involucrarse adecuadamente en situaciones generadas con un hijo 
con alguna discapacidad por ejemplo, caso analizado por Ortega Silva, Torres 
Velásquez, Garrido Garduño, y Reyes Luna (2012), donde exponen cómo este tipo de 
situaciones pueden repercutir en un distanciamiento en la relación. 
1.1.5.2 La Masculinidad en la paternidad 
Como se desprende de los apartados anteriores, el significado del hijo para el padre, 
depende también del significado que para éste tiene su masculinidad.  
 
De acuerdo con Gutmann (2000), la masculinidad en la antropología se ha entendido de 
diversas formas: 1) cualquier cosa que los hombres piensen y hagan, 2) todo lo que los 
hombres piensen y hagan para ser hombres, 3) algunos hombres son considerados más 
hombres que otros hombres y 4) cualquier cosa que no sean las mujeres. Esto manifiesta 
el poco consenso que hay para tratar este tema y lo mucho que falta para entenderlo 
adecuadamente.  
 
Lo cierto es que la masculinidad hace referencia a la identidad masculina, al ser y 
sentirse hombre. Además, como afirma Viveros (2001), la masculinidad es ―una categoría 
relacional, describe un proceso histórico tanto colectivo como individual y cuenta con un 
significado maleable y cambiante‖ (p. 53), de tal forma que es un proceso que cambia 
con la persona y en la persona, y adquiere significado dependiendo del contexto en el 
que se encuentre.  
 
La paternidad ha supuesto el ejercicio de la autoridad y la responsabilidad de la 
manutención del resto de los miembros (Bastos Amigo, 2007), reclamando una 
masculinidad hegemónica. Sin embargo, como lo afirma Fuller (2001), ser ―padre no es 
fecundar, sino asumir públicamente el vínculo con un hijo y comprometerse a formarlo. 
Es decir, a darle sustento material, social y moral. De otro modo, un hombre es tan sólo 
un reproductor y no un hombre cabal‖ (p. 355), de tal forma que la paternidad se 
identifica con su ser masculino, el paternar va a depender en gran parte de la 
responsabilidad asumida al haber ejercido o manifestado antes su masculinidad. 
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A su vez, la paternidad, como lo afirma Villarraga de Ramírez (1999), es  
 
[M]ás que ser un simple preñador; es un fenómeno de tal implicación que además 
de confirmar al hombre como hombre, vital y potente físicamente, 
emocionalmente lo conmueve desde su ambivalencia para aceptar al hijo, (…) 
para hacer surgir una maternidad confiada, segura y para convertirse él en un 
padre fuerte y capaz, trabajador, constructor del nido para que su creación se 
cumpla, se fortifique en la cadena de oportunidades que la vida ofrece 
permanentemente para inscribirse en esa vida única, como un ser digno de ser 
modelo de imitación e identificación. (Pág. 36) 
 
Papel importante, que Fuller (2001) señala por su parte en la cultura peruana, en la que 
la paternidad es definitiva en la construcción de la identidad masculina representando la 
consecución de la adultez y constituyendo la experiencia más importante en sus vidas. 
Tanto así que la autora plantea que la paternidad tiene para los hombres varias 
dimensiones, una natural considerada como la última prueba de la virilidad, una 
dimensión doméstica que le permite ejercer el lado nutricio de la masculinidad y una 
dimensión pública por la cual vincula a los hijos con los valores que necesitan estos para 
desempeñarse en la vida pública o como lo diría Viveros (2001): ‖[l]os mensajes de 
masculinidad transmitidos por los padres se relacionan con los principios morales y las 
pautas para la convivencia con otros hombres y mujeres‖ (p. 155).  
 
La paternidad reclama así una manifestación de su ser masculino que abarca todas las 
esferas en las que se desenvuelve el hombre, por lo que las contradicciones en la 
identidad masculina pueden aparecer con frecuencia debido a los principios éticos 
diferentes y a veces opuestos en los que se basan cada una de estas dimensiones. Sin 
embargo, ―cada varón vive de manera diferente esta paradoja; es posible que privilegie 
un aspecto y se caracterice por ser el buen padre, el macho viril o el hombre de bien‖  
(Fuller, 2001, p. 277). Aunque la autora también apunta a que el padre se percibe como 
alguien más confiable que el joven inmaduro, pues ha aprendido a autocontrolarse, a 
disciplinarse, lo cual conlleva una ventaja en cuanto a su inserción en el orden social. Si 
bien Viveros (2001) ve que los hombres asumen la paternidad como una responsabilidad, 
hace énfasis en que se puede ver de una forma más negativa que positiva ―como un 
peso que limita el bienestar individual y constriñe dolorosamente los anhelos de 
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autorrealización personal, y no como una experiencia liberadora o potenciadora del 
desarrollo personal‖ (p. 124). Lo cierto es que la paternidad exige una responsabilidad y 
asumirla de una manera u otra, da cuenta de la masculinidad de la persona. 
 
Ser padre por lo tanto, no ha sido una tarea sencilla, pues antes de ser padre, el hombre 
tiene que ser hombre y como lo expresa Bastos (2007): ―la identidad e imagen del 
hombre pasa por el hogar, del que debe ser –hasta donde resulta posible- el único 
proveedor‖ (p. 109), pero no solo eso, sino que su identidad masculina se pone a prueba 
constantemente ante la sociedad, proceso en que el hombre debe descubrir qué es lo 
que se espera de él en su hogar. Badinter (1993), expone la dificultad que significa para 
el hombre ser tal:  
 
Desde el momento en que se le exigen al hombre pruebas de virilidad es porque ni él 
mismo ni los que lo rodean están convencidos de su identidad sexual. (…) Palabras 
como deberes, demostraciones o pruebas muestran que para llegar a ser hombre es 
necesario emprender toda una tarea (Págs. 16-17),  
 
El hombre actual se encuentra en una paradoja, donde trata de replantear el modelo 
tradicional de la paternidad hacia una nueva paternidad en la que se exige un ejercicio 
más racional de la autoridad (Montesinos, 2002). 
 
Una solución para esto pareciera ser la que da Bonnie Shepard en el prefacio al libro 
Hombres e Identidades de Género:  
 
La clave para ayudarles a los hombres a conseguir fortaleza interior es cambiar el 
entorno sociocultural que los rodea, para que las definiciones sociales de 
masculinidad se hagan más flexibles, y que no se requieran pruebas constantes 
de la identidad masculina (Viveros, Olavarría, y Fuller, 2001, p. 13).  
 
Por lo tanto, el hombre debiera entender que su identidad paterna no estaría atada a 
elementos externos sino que es una construcción personal. 
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1.1.5.3 Autoridad y poder 
De todas formas, el ejercicio de la autoridad ha estado presente siempre, aunque no ha 
sido ejercida de la misma manera: ―la función histórica del padre ha estado vinculada 
fundamentalmente a la disciplina cuyo ejercicio, incluso violento, generaría la separación 
del niño del universo materno y su nacimiento a la Cultura y a la moral‖ (Estalayo Martín, 
2010, p. 423). Se observan cambios en la forma de ejercer esa autoridad, pues se trata 
ahora de compatibilizarla con la demostración de los afectos. 
 
La autoridad es descrita por Maldonado y Micolta León (2003) como la ―capacidad de una 
persona para mandar, obtener o generar obediencia y recibir reconocimiento de quieres 
siguen sus mandatos. (…) interacción en la que hay influencia mutua entre el que manda 
y el que obedece o se rebela‖ (p. 9). 
 
Esta forma tuya habitual de presentar las cosas la considero acertada sólo en el 
sentido de que yo también creo que tú no tienes en absoluto la culpa de nuestro 
mutuo distanciamiento. Pero tampoco la tengo yo, en absoluto. Si pudiese llegar a 
convencerte de ello, entonces sería posible, no una nueva vida, para eso ya 
tenemos los dos demasiados años, pero sí una especie de paz; sería posible, no 
que dejaras tus incesantes reproches, pero sí que los suavizaras. (Kafka) 
 
En este fragmento de la Carta al padre escrita por Kafka, se manifiesta un reproche hacia 
él, precisamente por el poco afecto que le demostró pero que hubiera querido 
demostrarlo, tal vez por mantener la autoridad. Lo cierto es que pareciera ser que lo 
marcó enormemente esa forma de educación, al punto de afirmar que ―no digo, 
naturalmente, que yo sea lo que soy solamente debido a tu influencia. Eso sería muy  
exagerado‖, influyendo en su personalidad. 
 
Los castigos físicos como métodos de ―educación‖ bien pueden clasificarse como 
violencia, pues citando a Franco (1999), son al fin y al cabo, mecanismos que utilizan la 
fuerza (física o moral) dada por un determinado ascendiente (padre sobre el hijo) que 
genera poder, para lograr un fin (obediencia), a la vez que produce un daño en el otro. 
Por consiguiente, el padre puede ejercer en sus hijos, según Ruíz Arroyave (2007), una 
―violencia de la ausencia (por abandono corporal y/o emocional), y la violencia de la 
presencia (por maltrato)‖. 
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El ejercicio de la autoridad puede generar diferentes modelos de padres, según Savater 
(citado por Maldonado y Micolta León (2003): uno tradicional o autoritario que puede ser 
violento, otro democrático que impulsa a la igualdad excesiva y otro actual en el que se 
manifiesta una autoridad respetuosa. 
 
La autoridad paternal, la entienden Yépes y Aranguren (2003) como aquella que es ―la 
propia de quienes tienen la tarea de educar a los que no se valen a sí mismos‖ (p. 241). 
Por su parte Moreno Correa y Ossa Escobar (2009), juzgan que la autoridad paterna 
―viene a ser considerada una parte de la patria potestad que tiene una finalidad en la 
armonía familiar y por ende social, además de permitir el cumplimiento de las demás 
tareas paternas de formación y educación de los hijos‖ (p. 113). Por lo tanto, la autoridad 
paterna está relacionada con la educación de los hijos. 
 
Si el padre entiende su paternidad como una relación de poder, que ha sido 
engrandecida a través de la historia, bien vale la posición de Irene Meler (2010), cuando 
explica que los hombres temen perder lo que en realidad no tienen, los límites de un 
poder, que históricamente se ha depositado en lo económico, pero que ahora es 
amenazado por la participación en el mundo laboral de la mujer. Es así como los 
hombres deben fortalecer un poder que les ha sido otorgado a lo largo de la historia, por 
lo que entran en conflicto cuando se enfrentan en su hogar a situaciones para las que no 
han estado preparados y que podrían cuestionar dicho poder.  
 
[A] la mujer se le identifica con la naturaleza y ambas son devaluadas al no 
constituir fuentes de significación y de valor; el único lenguaje posible es el de la 
fuerza y el poder: los varones no pueden comunicarse a través de la negociación 
porque consideran que sólo hay una fuente de autoridad. Por consiguiente, es el 
varón el poseedor de la razón y el control (Aguilera-Guzmán y Aldaz V., 2003, p. 
2). 
 
El patriarcado, que según Badinter (citado por Tubert, 1997) no ―designa sólo una forma 
de familia fundada en el parentesco masculino y el poder paterno, sino también toda 
estructura social basada en el poder del padre‖ (p. 48), se manifestó en Colombia, en que 
la ―educación que históricamente recibieron las niñas tendió a someterlas a la autoridad 
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parental específicamente al sujetamiento por parte de los varones de la familia de origen 
y posteriormente a cargo del marido y de sus hijos, según consta en la historia de la 
civilización‖ (Malagón Pinzón, 2008, p. 80). Este poder adquirido entonces por dicha 
estructura social puede verse justificado por distintas razones, desde la dependencia 
económica y social de la familias, pasando por los intereses personales del padre y hasta 
la supuesta protección de los hijos. No obstante, Hurstel (1997) expone una dialéctica de 
la violencia en el padre, desde que eran explotados por sus empleadores en el siglo XIX, 
luego la institución judicial los considera indignos de ser padres y por tanto los inhabilita 
hasta la estigmatización legal que sucede en el siglo XX y donde se le da importancia al 
hijo. Esta violencia sufrida por los padres, la transmiten a su vez a los hijos, configurando  
a los individuos como ―prisioneros de una genealogía que los convierte en herederos de 
la violencia injusta padecida por sus antepasados, los proletarios indignos‖ (Hurstel, 
1997, p. 309). 
 
Esta situación se advierte en los textos de Gutiérrez de Pineda (1975) en los que se 
muestra cómo en las clases bajas rurales se conforma el comienzo del complejo de la 
autoridad masculina, en el que las dos cabezas jerárquicas están representadas por el 
padre y secundariamente por la madre, no sucediendo lo mismo en las formas de hecho. 
Afirma Arendt (2005) que el ―poder corresponde a la capacidad humana, no simplemente 
para actuar, sino para actuar concertadamente. El poder nunca es propiedad de un 
individuo; pertenece a un grupo y sigue existiendo mientras que el grupo se mantenga 
unido‖ (p. 60). 
 
En las relaciones padre-hijo, como en cualquier tipo de relaciones, aparecen conflictos, 
ya que  
 
[S]olo nos es posible reconocer que, como toda institución humana, el grupo 
familiar está conformado por personas, lo que nos lleva a pensar que convivimos 
en medio de solidaridades y conflictos, fruto de la diversidad humana de quienes 
componen las familias y como respuesta a los múltiples problemas sociales que 
las asedian (Puyana Villamizar, 2007, p. 264).  
 
Estos conflictos naturalmente conllevan discrepancias en la forma de solucionarlos, pues 
todos somos diferentes, pensamos y actuamos de diversas maneras. Ya en el conflicto, 
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comienza una lucha de poder, poder por mantener un puesto en la relación, poder por 
demostrar algo, poder por mantener una identidad que no se tiene clara. Es por esto que 
si el mismo padre no tiene claro quién es como padre, si no tiene plena seguridad de lo 
que significa su paternidad, requerirá que los demás le afirmen lo que ―debe‖ ser ante 
ellos y de esa manera, seguir manteniendo un poder dentro de su familia.  
 
Las relaciones de poder existen entonces, como algo inherente a las relaciones 
interpersonales. Existen cadenas de poder como las denomina Calveiro (2005), en las 
que no hay unos que ejerzan poder y otros que carezcan de él, sino que se generan 
relaciones con múltiples asociaciones y enfrentamientos. 
 
Dentro de estas relaciones de poder se puede hablar de un modelo de patriarcalismo o 
autocratismo masculino, el cual 
 
[E]s un sistema caracterizado por una relación dispar hombre-mujer en el manejo 
de la autoridad, el poder y las decisiones, sesgada en favor del primero. La 
posición masculina prevalente emana y se expresa en un status adscrito por 
género y luego en el ejercicio de posiciones adquiridas privativas de su sexo y 
rodeadas de prestigio diferencial frente a la mujer. Centra cada género en 
territorios específicos dentro de los cuales cada sexo cumple roles peculiares. 
(Gutiérrez de Pineda y Vila de Pineda, 1988, p. 30)  
 
La relación entre el hombre y la mujer se puede focalizar en tres dimensiones de las 
relaciones sociales según Schelegel (citado por Gutiérrez de Pineda y Vila de Pineda, 
1988). Estas relaciones son de recompensa, de prestigio y de poder. Cuando uno de los 
géneros recibe mayores recompensas en poder o en prestigio, se dice que hay 
desigualdad y por lo tanto estratificación, caso propio de la estructura patriarcal.  
 
Estas autoras analizan en su escrito, la influencia que tiene en la familia y por lo tanto en 
dicha estructura patriarcal, la Economía, la Educación, la Religión y la Ley. Lo que para 
propósitos de mi estudio es bastante útil, teniendo en cuenta el carácter sistémico del 
que parto. Además, el estudio cuenta con un enfoque intergeneracional, lo que facilita a 
su vez entender el funcionamiento del patriarcalismo a lo largo de las tres generaciones 
que analizo. 
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Algunas de las características del patriarcalismo en torno a la paternidad, bien podrían 
ser: el padre es el que maneja la autoridad y tiene el poder; la madre por lo tanto, 
secunda al hombre, si castiga es por mandato del padre y tiene que rendir cuentas de 
esto; el padre es el proveedor principal, debido a que esto le da el poder de decisión 
sobre cuestiones económicas y por lo tanto, de convivencia; el padre percibe ingresos 
mayores en comparación con las mujeres cuando se trata del mismo oficio; si la mujer 
trabaja, se toma como simple colaboración en el sostenimiento del hogar; las tareas 
domésticas son exclusividad de la mujer y si el hombre las realiza, las asume como 
colaboración; la mujer es el instrumento por el cual el hombre puede ser padre; los hijos 
no gozan del mismo estatus que el padre, son considerados menos y por tanto deben ser 
domesticadas sus tendencias a como dé lugar; los hijos no tienen autonomía, por lo 
tanto, el padre puede decidir por ellos qué es lo que deben hacer y cómo lo deben hacer; 
el hijo, al no estar a la altura del padre, no puede compartir con este nada que no sea por 
iniciativa del padre, impidiendo la promoción de una afectividad positiva o adecuada a las 
necesidades del niño o niña.  
 
Estas características, al estar instauradas en los miembros de la familia, no se 
cuestionaban, adquiriendo un carácter de naturalización, de tal forma que no se 
reclamaban cosas diferentes a lo que el padre considerara. Es decir, estas condiciones 
particulares en que vivían las familias, producen habitus, que Bourdieu en 1980 describía 
como ―sistemas de disposiciones duraderas y transferibles, estructuras estructuradas 
predispuestas a funcionar como estructuras estructurantes‖ (Bourdieu, 2007, p. 86) y que 
son ―la presencia actuante de todo el pasado del cual es el producto‖ (Bourdieu, 2007, p. 
92). Estos habitus están anclados en un pasado del cual no se es consciente muchas 
veces, pero que explica enormemente las actuaciones y prácticas del presente, no 
pudiéndose separar lo uno de lo otro. 
1.1.5.4 La afectividad en la función paterna 
Hace falta entender por lo tanto cuál es la relación entre afectividad y autoridad, para lo 
que primero expondré algunas definiciones de estos conceptos y así, poder pensarlos en 
términos de la paternidad. 
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La vida afectiva es el conjunto de estados y tendencias que el individuo vive de 
forma propia e inmediata (subjetividad), que influyen en toda su personalidad y 
conducta (trascendencia), especialmente en su expresión (comunicatividad), y 
que por lo general se distribuyen en términos duales, como placer-dolor, alegría-
tristeza, agradable-desagradable, atracción-repulsión, etc. (polaridad) (Vallejo 
Ruiloba, 1999, p. 222). 
 
Otro autor entiende la afectividad como ―una cualidad del ser psíquico que está 
caracterizada por la capacidad de experimentar íntimamente las realidades exteriores y 
de experimentarse a sí mismo, es decir, de convertir en experiencia interna cualquier 
contenido de conciencia‖ (García Cuadrado, 2001, p. 102). 
 
Con razón escribía Sierra Londoño (2008): 
 
Los demás mortales encontramos la verdad solo después de tropezar en ella; 
constatamos lo importante, cuando lo echamos en falta; reflexionamos sobre lo 
evidente mientras limpiamos la sangre que mana de nuestras narices, después de 
topetarnos con la realidad y en fin, nos vamos haciendo sabios muy a pesar 
nuestro y en contra de todos los pronósticos… (Pág. 13) 
 
Las personas tenemos la capacidad de experimentar las realidades externas, de tal 
forma que dependiendo de cómo se experimenten, pueden generar de forma positiva o 
negativa ciertos sentimientos y emociones. Russell Hochschild (2008) hace una 
diferenciación entre estas dos últimas experiencias, en la que entiende las emociones 
como ―la conciencia de la cooperación corporal con una idea, un pensamiento o una 
actitud, y a la etiqueta asociada a esa conciencia‖ (p. 111), y por sentimiento entiende 
―una emoción más suave‖. A su vez, Ramírez Goicoechea (2001) comprende la emoción 
como ―un campo constitutivo/constituido de la experiencia encarnada («embodied») de 
un sujeto biopsicológico-social construido sociohistórica y políticamente a partir de 
diversas ideologías —morales— y tecnologías educativas y del cuerpo a lo largo de la 
continua ontogenia del ciclo vital humano‖ (p. 190). 
 
Ahora, comenzar a generar afectos positivos (sean emociones o sentimientos), cuando 
se han ignorado durante tanto tiempo, no es fácil para el padre, pues ―parafraseando a 
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Godelier, si «la virilidad de los hombres generalmente ha estado asociada a su capacidad 
de hacer hijos», hoy en cambio no se trata tanto de hacerlos como de estar próximo a 
ellos‖ (Valdés y Godoy, 2008, p. 107). Esta proximidad en la relación paterno-filial es 
expresada por Pruett (2001) como conexión, considerando que ―cuanto más estrecha es 
la conexión entre padre e hijo, mejor estarán ambos ahora y en el futuro‖ (p. 66), aunque 
dicha cercanía, dice el autor, depende también de las expectativas paternas sobre su 
hijo. 
 
Sierra (2008) apunta que no basta con engendrar y proveer un bienestar físico que 
prepare para la vida, sino que hay que ser una figura paterna tan cercana que los hijos 
puedan contar con él y ―echar mano en todas las circunstancias que la vida les ponga al 
frente, como punto de apoyo y referente primario que aporta seguridad, confianza en sí 
mismo y pautas‖ (Sierra, 2008, p. 34). Esta cercanía paterna es lo que Villarraga de 
Ramírez (1999) considera como presencia paterna, la cual es ―evidencia segura de la 
existencia del otro, aparte, diferente, deseable‖ (p. 73). 
 
Useche y Lamus (2003) en su estudio, hacen una clasficación de los padres y madres 
según la expresión de los afectos: 
 
a) Padres y madres expresivos y afectuosos, que son aquellos que expresan con 
palabras, gestos y otros sus sentimientos a los hijos, ya sean positivos o 
negativos 
b) Padres y madres no expresivos en sus afectos, que son inexpresivos verbal, 
gestual o comportamentalmente pero que aducen expresar sus afectos de otras 
maneras 
c) Padres y madres con tensiones en la expresión de sus afectos, se incluyen dos 
subdivisiones: aquellos cuyo discurso sobre la dimensión afectiva contiene 
ambigüedades o tensiones en sí mismo o en el otro, y aquellos cuyos relatos 
denotan una combinación entre formas disciplinarias fuertes con expresiones de 
afecto 
 
Independientemente que sea padre o madre, Olivier (1994) afirma que ―la prueba de 
amor esencial de los padres hacia la familia consiste en estar ahí, compartir e inaugurar 
con el niño todo lo que este descubre poco a poco‖ (p. 176). De esta manera identifica el 
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desarrollo de la afectividad con el estar ahí y como el padre no ha estado presente, es 
lógico que el niño se termine apegando a su madre. Con razón, sostendría Maturana 
(2001) que ―si no hay amor, si no nos movemos en el amor en nuestros encuentros con 
otros, no hay fenómeno social, y la opción es la indiferencia que permite cualquier 
mecanismo de negación del otro, desde la competencia al odio‖ (Págs. 107-108). Por 
eso, ser padre implica para el hijo una presencia que no sea indiferente a éste, que sea 
significativa y eso tiene que ver mucho con las emociones que se transmiten y viven 
dentro de una familia, pues según Maturana (2001) ―habrá distintas clases de relaciones 
humanas según la emoción que las sustente, y habrá que mirar a las emociones para 
distinguir los distintos tipos de relaciones humanas, ya que estas las definen‖ (p. 46). Y la 
principal de estas emociones sociales en la cotidianidad, que es donde se desarrolla la 
relación padre-hijo, dice el autor, es el amor, el cual ―constituye el dominio de acciones 
en que nuestras interacciones recurrentes con otro hacen al otro un legítimo otro en la 
convivencia‖ (p. 14), lo cual implica la aceptación del otro. 
 
De igual manera, diversos estudios psicológicos han demostrado la importancia del amor 
del padre en la vida de los hijos. Rohner y Veneziano (2001), al explorar la construcción 
cultural de la paternidad en América, clasifica dichos estudios en seis categorías: a) los 
que se fijan exclusivamente en las variaciones del amor del padre sin examinar la 
influencia de la madre, b) algunos concluyen que el amor del padre es igualmente 
importante al de la madre en el desarrollo del niño, c) los que concluyen que el amor del 
padre predice mejor que el amor de la madre, las características del niño, d) otros 
concluyen que el amor del padre es el predictor exclusivo de las características del niño 
después de remover el amor de la madre, e) otros que concluyen que el amor del padre 
modera el amor de la madre y f) algunos concluyen que la parentalidad materna versus la 
paterna puede estar asociada con un simple resultado o con diferentes resultados en 
hijos e hijas. De esta forma se observa que la paternidad y en específico el amor del 
padre, se comienza a considerar de cierta importancia con respecto a la madre. 
 
Parece ser que el padre debe ser entonces un padre cuidador igualitario-participativo 
como lo denomina Bonino (2003), pero eso, según el autor, implica superar una serie de 
obstáculos y resistencias entre los que se cuentan: el modelo patriarcal de división sexual 
del trabajo; la socialización hacia una identidad masculina relacionada con la autoridad, 
la ley y el límite; la idealización de la maternidad como destino para las mujeres; la 
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institucionalización de la libertad masculina en cuanto a la responzabilización del trabajo 
doméstico y el cuidado de las personas. Incluso, el autor da una serie de 
recomendaciones para aquellos padres que están dispuestos a lograr este tipo de 
paternidad, haciendo énfasis en que lo fundamental es que el padre no sea solamente un 
―padre presente para sus hij@s, sino hij@s presentes permanentemente en la mente del 
padre‖ (Bonino, 2003:7).  
 
De todas formas, no habría por qué angustiarse, como si se tratara de un cambio 
imposible, pues ―la afectividad no es innata, antes bien, se va construyendo dentro de los 
procesos de madurez de la persona‖ (Sierra Londoño, 2009, p. 243). 
 
1.1.6 Aporte de la paternidad en los padres  
Aunque los aportes que hace el padre sobre el hijo son determinantes, también se puede 
hablar de lo que significa la paternidad para el padre, de cuáles son esas consecuencias 
que se generan a partir de ser padres. El ser padre no es algo que se genere en una sola 
vía, pues la presencia del hijo es una realidad que ―aún desde el seno materno, genera 
en el padre actitudes, sentimientos, emociones y expectativas que determinan una 
especifica forma de vivir el hecho‖ (Sierra, 2008, p. 47). Es más, como afirma Pruett 
(2001), ―los niños son una fuerza poderosa para modelar la conducta paterna en los 
hombres‖ (p. 39). 
 
Para Blankenhorn (citado por Dowd, 2000), desde una visión funcionalista, la paternidad 
es para los hombres, el rol más importante en la sociedad, pues ayuda a los hombres a 
ser buenos hombres y a pasar de la violencia que caracteriza su comportamiento, a un 
propósito fundamentalmente social.  
 
La paternidad tiene también otros efectos en el padre, dependiendo de la forma como la 
viva este: 
 
[P]uede acentuar la autoestima, si se saben abordar bien las exigencias y las 
responsabilidades que se plantean; o bien, puede desequilibrar y deprimir al 
revelarse las propias limitaciones y flaquezas. El padre puede aprender de sus 
hijos y madurar mediante este aprendizaje (Parke, 1998, p. 34)  
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Por su parte, Peters, Peterson, Steinmetz, y Day (2000), consideran que el cuidado de un 
niño enseña humildad y paciencia cuando se toma con interés y humor, y por lo tanto 
puede ser la especie de ―conciencia focalizada‖ que alimenta el alma. 
1.1.7 La intergeneracionalidad en el paternar 
Los estudios del sociólogo Ralph LaRossa han demostrado que ―tanto la conducta de los 
padres como la cultura en la que se desarrollan, cambian de orientación, generación tras 
generación, según los vientos políticos y sociales prevalecientes‖ (Pruett, 2001, p. 235). 
Parece importante precisar además que  
 
[L]lo único que podemos constatar es que el ser humano individual es concebido y 
alumbrado por otros seres humanos. Sean cuales sean los antepasados del ser 
humano, por más que nos remontemos en el tiempo, siempre nos topamos con la 
nunca rota cadena de padres e hijos que, a su vez, se convierten en padres. 
(Elías, 1990, p. 22) 
 
De tal forma que los ―futuros padres realizan la conversión de lo recibido de sus padres 
hacia un aporte deseable para sus hijos‖ (Villarraga de Ramírez, 1999). Esto hace que 
sea necesario observar los cambios que ha tenido la paternidad en el tiempo.  
 
Sumado a esto, Hurstel (1997) hace alusión a una transmisión genealógica colectiva en 
tres generaciones: ―Hacen falta tres generaciones para que se transmitan en el seno de 
las familias, de unos sujetos a otros, los nuevos significantes de la enunciación de las 
leyes, con todo lo que implican en cuanto a transformaciones sociales y familiares (…)‖ 
(Hurstel, 1997), de tal forma que cada nuevo padre es el hijo y el nieto de padres que han 
sido llamados a su vez carentes de algo. Por su parte F. Dolto (citado por Villarraga de 
Ramírez, 1999), afirma que los frutos de una paternidad consciente o patológica, se 
darán en la tercera generación. Con razón, afirmaba Yarnoz (2006) al concluir su estudio, 
que se hace necesaria una investigación más profunda sobre la relación del padre con su 
propio padre y su influencia en el ejercicio de su paternidad. 
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Para explicar el mecanismo de la paternidad comprometida, Pruett (2001) habla de dos 
paradigmas: el primero se llama el paradigma modelador, en el que los ―hombres cálidos, 
accesibles y autoritarios son modelos especialmente accesibles para ser emulados por 
sus hijos‖ (p. 238) y eso, porque la influencia que tuvo de su padre, alienta a los hijos a 
―identificarse y seguir el ejemplo de dicha conducta cuando les toca ser padres de sus 
propios hijos‖ (p. 38). El otro paradigma se denomina de reelaboración, en el que la 
experiencia de un padre en su familia de origen fue el extremo opuesto a una paternidad 
comprometida, pero sin embargo, intenta ser un padre responsable, lo que se convierte 
en algo paradójico, pues el hijo quisiera convertirse en ―el padre que habría deseado 
tener‖ (p. 38). En este segundo paradigma, el actual padre tendría que haber hecho 
conscientes esas experiencias traumáticas en la infancia para poder ―reconstruir y 
reparar su propia infancia‖ (Villarraga de Ramírez, 1999, p. 73), pues de lo contrario, 
conllevarían el riesgo de proyectar esa imagen en el hijo. 
 
Por su parte, Vargas Flores e Ibáñez Reyes (2003), exponen tres formas a través de las 
cuales se va dando la transmisión intergeneracional: 
 
 En forma directa y lineal. Es una forma sencilla, en la que la transmisión se va 
dando inconscientemente, tendiendo a repetir los estilos parentales, es un 
proceso muy común y fácil de seguir. 
 Contraria a la original. Es en la que aparentemente se va en contra del estilo 
paterno. 
 Transformada a partir del análisis. Es la más difícil y poco frecuente, ya que 
requiere de un proceso de análisis y reflexión. 
 
Estos autores, hacen un análisis de algunas de las diferentes teorías acerca de la 
transmisión intergeneracional (teoría de Framo, la aproximación conductual, la teoría de 
Chen y Kaplan y la teoría de Bowen), concluyendo que la más interesante es la de 
Bowen, resaltando el concepto de diferenciación del yo (Vargas Flores & Ibáñez Reyes, 
2003).  
 
Todo este recorrido por las distintas concepciones y saberes acerca de la paternidad, me 
ha llevado a considerar la paternidad como una construcción cultural que depende del 
contexto y de los diferentes actores involucrados en la relación padre-hijo. Es por eso 
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que se puede afirmar que ―hay esperanza de que todo hombre sea más bueno en la 
práctica de lo que fue su propio padre‖ (Pruett, 2001, p. 240), pues aunque no es fácil, sí 







Por Boyacá, la inteligente y brava 
gente, que al genio la modestia junta: 
que lidia con la pluma y con la clava, 
que labra con el verbo y con la yunta7 
(José Joaquín Casas) 
 
Los padres participantes en esta investigación pertenecen, en su origen, a la altiplanicie 
cundiboyacense, la cual está encerrada ―por una serie de ramales principales de la 
Cordillera Oriental que en este sector forman el límite entre dos cuencas hidrográficas: la 
del río Magdalena y la del río Orinoco. Componen esta región tres grandes altiplanicies 
que se conectan con otras de pequeña extensión. Tienen alturas que fluctúan entre los 
2.500 y 2.760 m.s.n.m. Hacia el sur se ubica la de Bogotá, que con aproximadamente 
1.200 Kms. de superficie plana, es la más extensa. Desde ésta, remontando el río Funza 
se llega a la llanura del Sisga y luego a la de Chocontá‖. La temperatura media de dichas 
altiplanicies es de 13.5ᵒC.  
 
Esta región ha tenido diversos procesos socioculturales, pasando por un periodo en el 
que la tecnoeconomía estaba basada ―en el trabajo de la piedra para la caza, el faenado 
de animales de presa y la recolección, por grupos que debieron estar organizados en 
pequeñas familias o bandas‖, luego coexistió junto con lo anterior, una práctica agrícola y 
la presencia de cerámica, periodo denominado Herrera. Luego vendrá el periodo Muisca, 
                                               
 
6
 La información acerca de la altiplanicie cundiboyacense se tomó de 
http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/arqueologia/prehisp/cp08.htm, consulta el 10 de abril de 2013 
7
 Fragmento de la poesía “Brindis por Boyacá” de José Joaquin Casas, tomado de Ocampo López, 1989, p. 
222 
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cultura con una ―tecnología agrícola variada, con énfasis en el cultivo del maíz (…) junto 
con el fríjol, la ahuyama y la papa; también cultivaron la calabaza, el ají, el algodón, el 
tabaco y la coca, demostrando un excelente manejo en el control de los diferentes pisos 
térmicos de su territorio; explotaron las fuentes de agua salada; produjeron cerámica 
para uso doméstico, ritual y para el intercambio; tuvieron una próspera industria textil y 
un complejo desarrollo de la orfebrería‖. 
 
Ilustración 1. Mapa del Altiplano Cundiboyacense8 
 
Los padres entrevistados pertenecen principalmente a Tunja y Sutamarchán, por lo que 
haré una breve reseña de estas dos localidades, pertenecientes al departamento de 
Boyacá, ubicado geográficamente como lo muestra la siguiente ilustración. 
                                               
 
8
 Tomado de http://jerico-boyaca.gov.co/sitio.shtml?apc=mmxx1-yx=2859590 




Ilustración 2. Ubicación geográfica del departamento de Boyacá9 
 
Brindo por Tunja del clarín del Homero 
digna ciudad, altiva castellana, 
de nuestras villas la que oyó primero  
de Patria libre la primera diana10. 
(José Joaquín Casas) 
 
Tunja, la capital del departamento de Boyacá, actualmente “registra 200 desarrollos 
urbanísticos en la zona urbana y 10 veredas en el sector rural”. Esta ciudad “limita por el 
NORTE con los municipios de Motavita y Cómbita, al ORIENTE, con los municipios de 
                                               
 
9
 Tomado de http://jerico-boyaca.gov.co/sitio.shtml?apc=mmxx1-yx=2859590 
10
 Fragmento de la poesía “Brindis por Boyacá” de José Joaquin Casas, tomado de Ocampo López, 1989, p. 
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Oicatá, Chivatá, Soracá y Boyacá, por el SUR con Ventaquemada y por el OCCIDENTE 
con los municipios de Samacá, Cucaita y Sora”11 
 
A su vez, Sutamarchán ―se encuentra localizado sobre un ramal de la cordillera oriental 
de los Andes, al occidente del departamento de Boyacá formando allí varios estribos y 
contrafuertes.  El municipio se encuentra ubicado en la provincial del alto Ricaurte a una 
altura sobre el nivel del mar de 2095 msnm. La topografía predominante se caracteriza 
por ser ondulada  y montañosa presentando suelos de capas vegetales, formaciones de 
arenisca y rocas. La distancia a la capital del departamento es de 44 km. y en tiempo 45 
minutos. El municipio está catalogado por poseer el mejor clima del mundo. A su vez, 
limita al norte con el municipio de Santasofia, al Oriente con las poblaciones de Sachica y 
Villa de Leiva, al Occidente con Saboya y al sur Con Ráquira y Tinjaca”.12 
                                               
 
11
 http://www.tunja-boyaca.gov.co/nuestromunicipio.shtml?apc=mfxx-1-ym=f, consulta el 3 de marzo de 
2013 
12
 http://www.sutamarchan-boyaca.gov.co/nuestromunicipio.shtml?apc=mIxx-1-ym=f, consulta el 3 de 
marzo de 2013 
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Ilustración 3. Ubicación geográfica de la ciudad de Tunja y el municipio de 
Sutamarchán13 
 
El campesino cundiboyacense posee características peculiares que se hace necesario 
resaltar. Dentro de éstas, está su religiosidad, aspecto que comento en este apartado, 
debido a que en el contenido de los capítulos no haré referencia a este aspecto, para no 
desviarme de la correspondiente categoría principal. 
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Ilustración 4. Familia campesina de Sutamarchán 
 
Algunas de las costumbres más narradas por los padres entrevistados fueron las 
religiosas. Incluso una de las coplas a las que hace referencia uno de los padres, 
campesino de 91 años, denota la inserción de lo religioso en la cotidianidad: ―San Juan y 
la Magdalena se fueron a comer uvas, encontraron la mata seca y se volvieron en 
ayunas‖. Otro padre campesino de 85 años, dentro de sus narraciones, hace 
constantemente alusión a Dios o a la Virgen ―gracias a mi Dios y amito14 lindo que nos ha 
dado el pan de cada día, gracias a dios y la virgen santísima‖ o utilizaba también un 
―bendito sea mi Dios‖ cuando se quería referir a algo positivo que ha recibido en la vida. 
Dentro de las prácticas religiosas, una de las costumbres más comentadas es el rosario, 
al que también hacía referencia el padre anterior: ―la religión sí bendito sea mi Dios, de la 
norma principal, el rezo del Santo Rosario todos los días‖.  
 
A su vez, Ocampo López (1989) afirma, al hablar de los campesinos boyacenses de la 
década de los 30, que: 
                                               
 
14
 Expresión utilizada por los campesinos para referirse a Dios como Amo, pero en diminutivo, 
como una manera cariñosa. 
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La evangelización española introdujo en Boyacá el Cristianismo y en especial, la 
devoción a la Virgen María, que encontró en esta región, una de las áreas más 
representativas de la devoción mariana en Colombia. Para el campesino 
boyacense ―La Romería‖ a la Virgen de Chiquinquirá, o a Monguí, Chinavita, 
Guicán, Morcá y otras, se convierte en el acontecer más importante de su vida 
cotidiana y social no solamente por la devoción y las mandas, sino por la 
afirmación del compadrazgo, los negocios particulares, los noviazgos y aspectos 
diversos de la vida campesina. Sin embargo, Solano15 criticó las romerías 
populares por sus motivaciones comerciales y de explotaciones económica, social 
y religiosa. (Ocampo López, 1989, p. 276) 
 
Se manifiesta entonces una contradicción religiosa en los campesinos boyacenses, 
expuesta por López de Mesa como la mezcla que la ―masa ignorante‖ hace de los 
fragmentos de dogma religioso con supersticiones de variada índole, donde el culto 
religioso se ―utiliza‖ para obtener beneficios diversos. Esta utilización puede conducir a 
efectos negativos, tal como lo experimentó la esposa de uno de los participantes cuando 
este quería obligar a sus hijos a rezar o practicar algunos cultos, de tal forma que no se 
le reconoce ningún beneficio más adelante. 
 
―Las religiosas no se compartían mucho porque él obligó, cuando niños, a mis 
hijos obligó, que ir a misa, ir a misa, usted sabe que eso obligado es como si le 
sirvieran un postre a la verraca, entonces a las buenas come uno todo, a las 
malas no come nada‖. (María, 70 años) 
 
Para algunos padres era un orgullo que uno de sus hijos fuera sacerdote teniendo un 
puesto importante entre sus hermanos, así lo describe uno de los padres de esta 
generación: 
 
“Llegaba mi hermano mayor y eso era un acontecimiento porque a mi hermano 
mayor le dieron como un estrato más arriba en esa época. En esa época 
                                               
 
15
 Armando Solano fue un ―escritor paipano que se preocupó por estudiar las constantes de la 
psicología social del hombre boyacense, descendiente del pueblo chibcha‖ (Ocampo López, 1970) 
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pensaban que tener un hijo sacerdote era lo máximo, entonces mi papá luchó 
mucho por tener un hijo sacerdote que es mi hermano mayor”. (Javier, 46 años)  
 
Gutiérrez de Pineda (1999) explicaba que el carácter sacro del sacerdote ―como 
representante terrenal de la divinidad‖ según lo planteado por la doctrina, lo ubicaba en 
un status alto en cuanto a su participación y liderazgo en la comunidad, siendo alrededor 
del 88% de los hombres y el 80% de las mujeres, que lo consideraban así (Gutiérrez de 
Pineda, 1999), pues hacía las veces de consejero o como el psicólogo de hoy. 
 
A uno de los padres le gusta mucho asistir a la misa de la Virgen del Topo, devoción que 
data desde 1628 con la aparición de una imagen de la Virgen a dos Hermanas 
Concepcionistas del Monasterio de Tunja, generando el seguimiento de numerosos 
creyentes y considerándose hoy patrona de la Diócesis de Tunja y de las Fuerzas 
Armadas de Colombia (Colombia, 2013). Pero la razón que manifiesta este padre, deja 
ver que lo hace más por un aspecto cultural que por lo que significa religiosamente:  
 
―Y aquí viene la escuela militar de cadetes, la Marco Fidel Suárez y ese día pasan 
aviones por acá y eso, uno sale por la misa en una parte, pero más que todo por 
los desfiles militares, uno no los ve sino ese día, son muy elegantes, se siente uno 
muy orgulloso de tener sus fuerzas armadas llenas de jóvenes‖. (Pedro, 65 años) 
 
Otra de las devociones más importantes es la que se le ofrece a la Virgen de 
Chiquinquirá, pues su culto comienza en Boyacá desde 1587 y continúa hasta hoy 
procesiones desde diversos lugares de Boyacá y del país (Londoño Botero, 2008).  
 
Entre las costumbres religiosas, Rodrigo -un padre de 63 años, residente en Tunja- dice 
que actualmente ―guardamos la semana santa, los días domingos vamos a misa‖. 
Costumbre que considera algo especial, manifestándose en su vida: ―tratamos de llevar 
una vida sana, en el sentido del que muy poco, muy poco y nada, el trago y el cigarrillo‖. 
El culto familiar era, alrededor de los años setenta (según los censos de 1964 y 1969), 
practicado por dos terceras partes de la población colombiana, aunque con matices de 
intensidad diferentes, algunos hombres (28.3%) lo practicaban a diario, siendo muy 
parecida la práctica en las mujeres (34.2%) (Gutiérrez de Pineda, 1999). 
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Ilustración 5. Imágenes religiosas en una casa campesina en Sutamarchán. 
 
También dichas costumbres se cumplían durante todo el ciclo vital de la persona: 
―imagínese que la primera comunión, todo eso no ve que eso fue por la Iglesia, todos 
fuimos bautizados y registrados y todo‖.  
 
En Colombia, las costumbres católicas eran muy importantes, por eso es significativo 
señalar lo que López de Mesa escribía en 1970: 
 
Las normas éticas del cristianismo son acatadas con mucho fervor por la totalidad 
de nuestro pueblo; las ceremonias del culto externo católico tienen igualmente 
una aceptación general; casi toda la población frecuenta también los sacramentos 
fundamentales de la Iglesia. Y sin embargo, la ideología actual del pueblo 
colombiano no es estrictamente ortodoxa. (López de Mesa, 1970, p. 183)  
 
Es por esto, que se nota más secularización en la actualidad, sobre todo en la actualidad. 
Así entiende el tema religioso uno de los padres: 
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―Algunos no promulgamos el catolicismo o el cristianismo, pero tampoco el otro 
lado, o sea ni Dios ni diablo, sino solamente un dios que es único para mí, es lo 
bueno que representa ahorita en mi vida, que es mi familia, que son pues varias 
personas que he perdido a través de los años y para mí ese es mi dios‖ (Carlos, 
33 años). 
 
La religión ha tenido entonces bastantes cambios desde la colonización, pudiéndose 
separar en 5 periodos según Arboleda Mora (2010), cuyo último periodo lo ubica desde 
1981 a 2008 en el cual sucedieron dos hechos fundamentales: la aparición de la 
posmodernidad con su hábito religioso y la Nueva Constitución en 1991 donde se dio un 
reconocimiento de la libertad religiosa con el fin de asegurar los derechos de cada 
persona. Este autor, comenta algunos hitos en el campo de la religiosidad popular, entre 
los que habla del campo moral, en el que se han dado hechos interesantes: ―El 
consecuencialismo moral (el fin justifica los medios), el subjetivismo (yo hago mis propios 
valores), el relativismo (no hay nada absoluto sino que depende del caso) y la 
privatización (esa es mi vida)‖ (Arboleda Mora, 2010, p. 61). Todos estos hechos dan 
cuenta de lo que Carlos entiende por su dios, pues ―trata de vivir su vida sin referencia a 




2. Análisis de la paternidad desde la 
Masculinidad  
Me acaba de llamar mi esposa a contarme que le salió positiva la prueba de embarazo 
que se hizo hoy… justo cuando estoy escribiendo sobre la paternidad. Y al pensar en lo 
que significa ser padre, en lo que los participantes de la investigación dijeron y en mi 
primera hija, ya me pongo nervioso, pues hemos estado esperando el segundo hijo 
desde hace unos meses. En este momento escribir este capítulo no sé si sea adecuado o 
no, pues estoy bajo unos sentimientos muy fuertes. Sin embargo, es cierto que también 
le daré un sentido desde mi subjetividad, lo que no me preocupa, ya que el tipo de 
estudio con el que me estoy guiando lo permite.  
 
Cuando le conté a un amigo que estaba esperando el segundo hijo, me dijo en tono de 
chanza: ―la verdad, estaba creyendo que eras impotente‖, otro amigo me dijo ―bueno, 
pero con dos ya es suficiente… ¿no?‖. Me quedé reflexionando sobre estos comentarios 
de mis amigos y sobre lo que narraban los padres de esta investigación, surgiéndome 
algunas preguntas como: ¿estoy contento por sentirme saludable reproductivamente?, 
¿quisiera que el próximo hijo fuera un hombre?, ¿me gustaría la parejita?, ¿si tengo más 
hijos, estaría demostrando más mi hombría?, ¿qué responsabilidad adicional se me viene 
encima?, ¿si es un hombre, lo trataré diferente de como he tratado a mi hija?... 
 
Ya se ha dicho que lo que define a una estructura patriarcal es la preeminencia del 
hombre sobre la mujer, en el que la autoridad y el poder están a favor de este (Gutiérrez 
de Pineda y Vila de Pineda, 1988). Si esto es así, se comprenderá por qué es tan 
importante hacer referencia a la masculinidad cuando se habla de paternidad, debido a 
que en la familia patriarcal, el hombre hace las veces de patriarca, comunicando esta 
imagen a su pareja e hijos. 
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Este capítulo, por tanto lo dedicaré a analizar los elementos que constituyen la 
masculinidad en los padres de cada una de estas generaciones, lo que significa para 
ellos ser hombre en contraste con el ser padres, pues en el ser padres ellos estarán 
transmitiendo la imagen masculina que ellos tienen de sí mismos, a la vez que enseñan a 
sus hijos lo que significa ser hombres por medio de sus actitudes, palabras y 
comportamientos. También haré una reflexión de dicha masculinidad en torno al contexto 
en el que ellos vivían para comprender un poco más el significado que le otorgan los 
padres a estas dos realidades (masculinidad y paternidad). 
 
2.1 Con el trabajo… aprendimos a ser hombres 
(Generación 0)  
 
El que sabe trabajar 
César, uno de los participantes de la generación 1 e hijo de los padres de la generación 
0, refiere que una de las cosas que el niño debía hacer para llegar a ser hombre, era el 
trabajo: ―eso pa‟qué, a nosotros desde niños y más yo que era el mayor, así aprendimos 
a ser hombres…‖. Este padre, campesino de 85 años de edad y que ha vivido siempre en 
una vereda en Sutamarchán, considera que lo que lo hace hombre es el trabajo, pero no 
un simple trabajo sino uno que constituya esfuerzo físico. Así lo explica Julio, campesino 
de 91 años y residente de la misma vereda en Sutamarchán, haciendo énfasis en la 
diferencia entre el trabajo de los hombres y el de las mujeres: ―cuando a uno desde 
pequeñito por ahí en el azadón, a lo que uno ya podía mover el cabito del azadón, a la 
pata de los taitas pues, sí (…) las mujeres a hilar lana‖. En la ilustración 7, foto tomada 
en uno de los viajes que hice a Sutamarchán, se observa a la esposa de uno de los 
participantes de esta generación, enseñándole a mi papá a hilar lana. 
 
María -una señora de 70 años, residente actualmente en Tunja pero que vivió en zona 
rural en la infancia- añade que las mujeres también ayudaban en los oficios de la casa: 
―yo empecé a ayudarle a mi mamá como a los 5 años, a empezar a lidiar a mis 
hermanos, a lavarles pañales, a lavarles camisas, a cocinarles, a darles tetero como a los 
5 años más o menos‖. Este aspecto también fue encontrado en el estudio de Puyana y 
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Ordúz (1998) en el que ―[l]a socializadora para las labores domésticas era la madre, 
mientras en las agropecuarias era el padre‖ (p. 34). 
 
  
Ilustración 6. Mujer hilando 
 
Los niños por tanto trabajaban desde pequeños, lo que hacía que se considerara que sí 
servían, como lo considera César: ―ahora es que no se puede mirar un niño hasta que 
sea un hombre y ya no sirve pa‟nada‖. Es decir, el valor del hombre dependía de qué 
tanto sirviera para trabajar, reforzándose la concepción del trabajo para significar la 
hombría. 
 
Y con razón hablan así estos padres, pues los hombres trabajaban en el campo, y 
recibían esa ―capacitación para la agricultura‖ (Fals Borda, 1961, p. 251) desde 
pequeños.  
 
El señalar claramente trabajos para hombres y para mujeres, permite entender a su vez, 
que Francisco -un campesino de 67 años, cuya infancia la pasó en zona rural 
cundiboyacense- diga de su mamá que "ella no… no, no tenía mucha inteligencia 
pa´trabajar, ella no tenía mucha mentalidad de trabajar, así para defenderse de la vida, 
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no‖, por lo que a él le tocó empezar a trabajar desde muy temprana edad, ya que 
consideraba que su madre no tenía la capacidad para hacerse cargo ella sola del 
sostenimiento económico. Diferenciación que se observa en Francisco, ya con la familia 
que luego formó: ―yo duraba un mes [trabajando fuera de casa], y cada mes iba yo. Eso 
en ese tiempo siempre se sufrió harto. Sufrió mi señora con mis hijos y yo también 
viajando‖. Para Francisco poder trabajar y conseguir el sustento económico, tenía que 
ausentarse mucho de su casa, lo que, como él lo dice, le le costaba  bastante, 
sentimiento no muy común en los padres de esta generación, y en una estructura 
patriarcal que privilegia la distancia física y afectiva con su familia para seguir 
manteniendo un poder dentro del hogar. 
 
Los niños del campo son más fuertes porque les dejaban en la mugre, así lo afirmaba 
Julio al hacer la comparación con los niños del pueblo: ―son más fuertes que los que se 
crían en el pueblo, ¿por qué?, porque en un campo están en… se acostumbran a andar 
en el barro, a andar en el polvo, a andar en el sol‖. Fals Borda (1961) al hacer referencia 
a este aspecto, explicaba que uno de estos niños ―suscitaría la envidia de los niños de 
cualquier parte. Generalmente no se ha bañado ni peinado, viste ropas sucias, no tiene 
zapatos (…). Con todo, es saludable a pesar de las circunstancias‖ (p. 246). La suciedad 
y fortaleza del campesino, significaba a su vez un rasgo de masculinidad en la estructura 
patriarcal, resultado obtenido por Gutiérrez de Pineda y Vila de Pineda (1988) en su 
estudio, en el que las mujeres santandereanas ubicaron este descuido personal en un 
tercer lugar de importancia en cuanto a los defectos que ven en un hombre, es decir, no 
era un defecto relevante el que el campesino tuviera esas características. Es más, era 
una característica que se pensaba que el hombre la debía tener por ser hombre. Me 
acuerdo que mi abuelo nos decía constantemente que ―los hombres tienen que oler a 
boñiga‖. 
 
El trabajo viene a ser entonces, uno de los aspectos más importantes para el boyacense, 
describiéndolo Ocampo (1989) como una de sus cualidades:  
 
Uno de los caracteres positivos del boyacense, que señaló el escritor Armando 
Solano, es el sentido del trabajo y la laboriosidad. El boyacense produce el 
máximo de trabajo, tanto en climas ardientes, como en los fríos. Puede cambiar 
de labor, siempre que sea necesario; y el nuevo lo hace con empeño y decisión. 
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Se adapta fácilmente a los oficios, pues para el boyacense lo más importante es 
el trabajo que está en todos ellos. (Pág. 276) 
 
Gutiérrez de Pineda y Vila de Pineda (1988) también hacen mención a que en la imagen 
patriarcal, la ―responsabilidad y honestidad se conjugan para imponer la ética del trabajo‖ 
(p. 318). Siendo este uno de los aspectos también señalados por Brannen y Nilsen 
(2006) al referirse en su estudio, a los padres de las primeras generaciones16 como 
padres centrados en el trabajo. 
 
2.2 Poder mandar (Generación 1)  
 
El que reclama su hombría 
Tanto María como Julio hacen la diferenciación entre ser hombre y ser macho. María 
comienza diciendo que ―ser hombre es demostrar hombría y ser macho es el que yo 
mando, que yo mando acá, este es mi territorio y ser hombre es picaflor, el hombre que 
tiene muchas mujeres, eso es ser hombre‖ María señala que el macho es sinónimo de 
imponer voluntad, de reclamar el poder dentro de la familia. Esta cualidad de la virilidad 
es un aspecto que el hombre ha recibido de la biología, y que se manifiesta en  el vigor y 
la valentía que tiene que tener (Fuller, 2001). Además si el hombre es padre, se da por 
hecho que puede mandar en la familia. Estas características sexuales también las 
exponía Gutiérrez de Pineda y Vila de Pineda (1988) en su estudio en Santander, 
cualidades en las que se destaca un sesgo patriarcal legitimando el poder del 
autocratismo masculino y manifestando una inferioridad en la mujer. 
 
Julio por su parte, afirma que el hombre es el "que sea honrado, no quite lo ajeno, que 
sea honesto, no vaya a abusar de una mujer”, en cambio un macho es ―el que hace 
abuso de cualquier persona sin gusto sin voluntad sin eso, y así eso siempre lleva un 
error ahí, lleva muchos errores‖. Para Julio, en comparación con María, al hombre lo 
                                               
 
16
 En la investigación realizada por Brannen y Nilsen (2006), la primera generación correspondía a 
los padres nacidos entre 1911 y 1931, la segunda entre 1937 y 1953, y la tercera entre 1962 y 
1980. 
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caracteriza el ser honrado. El macho a su vez, sí es el que abusa de los demás, 
elemento parecido al expresado por María.  
 
Esta honestidad de la que habla Julio, ya la refería Gutiérrez de Pineda y Vila de Pineda 
(1988), como uno de los lineamientos generales de la personalidad básica del hombre en 
la estructura patriarcal, sentido de honestidad que ―introyecta el Código del Honor y que 
se proyecta en multifacéticas expresiones del trajín económico, haciéndose laxa en el 
hombre en la ética sexual, en razón de la permisividad con que la cultura privilegia su 
sexo‖ (p. 318). La laxitud en la ética sexual es un aspecto que también se manifiesta en 
los participantes de esta generación, como se tratará más adelante. 
 
El ser hombre también se comunica a través del padre, tal como parece que hizo el 
esposo de María que era muy machista, y que según esta, la idea de ser hombre fue 
transmitida a uno de sus hijos, reproduciéndola intergeneracionalmente de acuerdo a un 
modelo directo y lineal (Vargas Flores & Ibáñez Reyes, 2003): ―yo creo que ninguno la 
tomó porque ellos no son así, claro que hay uno que es machista [Hernando], ese es 
machista, pero es machista agresivo, es machista posesivo, es… es una porquería mi 
hijo‖, afirmación fuerte si se toma en cuenta que es la madre la que la hace, aunque 
desde una posición del presente, manifestándose una desnaturalización del machismo. 
Esta afirmación de María desde el presente tiene razón, ya que cuando se elabora una 
autobiografía se efectúa un relato ―por un narrador en el aquí y ahora sobre un 
protagonista que lleva su nombre y que existía en el allí y entonces, y la historia termina 
en el presente, cuando el protagonista se funde con el narrador‖ (Bruner, 1991, p. 119).  
 
Ser padre para esta generación no era sencillo, pues según los significados que tenía de 
la masculinidad, ―en esa época el hombre pensaría que por ser buen papá o buen 
esposo perdía su hombría, que era un pendejo‖ como lo corrobora María. Situación que 
dificultaba realmente que hubiera otras formas de ser papá a las tradicionales, en las que 
no se podía dejar de ser hombre-macho, pues se corría el riesgo de no encajar en el rol 
que le impone la cultura, lesionándose muchas veces psíquica y socialmente cuando por 
herencia natural portaba cualidades asignadas a la mujer (Gutiérrez de Pineda y Vila de 
Pineda, 1988). 
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El padre no tenía entonces una relación estrecha con sus hijos. Así también lo encontró 
Puyana y Ordúz (1998), pero en la voz de las mujeres, las cuales refieren para los padres 
de esta generación las siguientes características: ―«La borrachera, la agresión, lo 
trabajador, humillista y malgeniado». Muy poco se mencionan valores paternos que 
facilitasen el diálogo. En un caso se destaca su capacidad de ser: «Líder comunitario, 
comprensivo pero exigente»‖ (p. 46). No obstante, Francisco es uno de los padres que se 
separa un poco de esta imagen del hombre totalmente indiferente a sus hijos. 
 
 
El hombre… puede ser infiel  
Por razón de la naturalización que observaba Pedro –participante de 65 años y residente 
en Tunja- de la infidelidad en la generación anterior, no entiende cómo su mamá, 
habiendo quedado viuda tan rápido, no tuvo más hijos: ―no existía la planificación, ya 
viviendo con el esposo... mi mamá solo tuvo siete, yo no sé cómo, qué aprendió, algo se 
le ocurrió pero… porque si no, nosotros seríamos más hermanos‖. Por eso, ya cuando 
aparecen los métodos anticonceptivos, Pedro lo refiere en su experiencia de esta 
manera: ―que uno se pusiera condón era delicado y en San Victorino no había sino una 
droguería que estaba allá, sino yo también debería tener chinos por todo lado porque yo 
soy conductor, yo era de servicio público‖, como quien encuentra en los anticonceptivos, 
una forma de evitar las posibles consecuencias (los hijos) de su comportamiento sexual. 
Esta situación es propia de la visión de la masculinidad hegemónica, en la que el hombre 
viril es el que ejerce su sexualidad libremente y más si desarrolla una actividad 
económica que le permite tener ese poder. 
 
Estar en una situación determinada, conllevaría a que el hombre justificara sus actos. Así 
lo entiende Pedro, que al trabajar en servicio público permaneciendo mucho tiempo en 
lugares diferentes a su casa, supone que lo lógico es que fuera tomador y tener otras 
mujeres. No obstante, Pedro se da libertades sexuales, que aunque podrían tener la 
consecuencia de ser padre, trata de que no sea así: 
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“Yo por ejemplo, a pesar de que soy del servicio público, yo no soy un tipo 
tomador. Yo me tomo mis polas17 y en cuanto tenga mujeres con hijos por fuera 
tampoco. Tengo mis 3 muchachos y ahí ya mucho… no digo que no haya tenido 
mis aventuras… pero bueno yo lo hago, pero yo chinos no quiero ni mierda, nada, 
Bom!, Bom! y ta‟luego, y ¡aquí no te volví a ver!”. 
 
La capacidad sexual, por tanto, responde a una estructura simbólica fálica en la que se 
encuentra el hombre y por la cual reconfirma su identidad genérica (Montesinos, 2002). A 
su vez, la paternidad con la llegada de los hijos ―si bien, no permite alardear de una 
virilidad que pudiera exaltar la capacidad sexual, sin palabras, es un hecho que prueba 
simplemente la efectividad sexual‖ (Montesinos, 2002, p. 180). 
 
Sin embargo, en los padres más jóvenes de esta generación (Pedro), parece comenzar a 
cambiar este significado, pues se comienza a disociar la sexualidad de la paternidad o 
maternidad a raíz de la aparición de la anticoncepción. El uso de anticonceptivos 
permitiría entonces comenzar a decidir en qué momento y con quién tener hijos, lo que 
empoderaría a los hombres –y a las mujeres a su vez- sobre el uso de su sexualidad. 
 
De acuerdo con el estudio de Gutiérrez de Pineda (1999)  
 
[E]l hombre sabe más sobre el condón, mientras las esposas casi lo ignoran. Este 
elemento ha sido largamente usado por el hombre colombiano en sus relaciones 
extraconyugales, como método de control natal y de preservación de 
enfermedades venéreas cuando tal gratificación se obtiene en el prostíbulo o en 
relaciones supletorias. (Pág. 650)  
 
Tal parece entonces que la infidelidad era algo común en esta generación, pues así lo 
atestigua Javier, uno de los participantes urbanos hijos de esta generación, que al hablar 
de su papá dice: ―mi papá tuvo algunas infidelidades y pues en esa época eran casi que 
normales. Eso en esa época hacía a los hombres más hombres". Pareciera que Javier, a 
sus 46 años, disculpa a su papá por lo naturalizada que estaba la infidelidad en esta 
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generación, pero es que Javier quería mucho a su papá (ya fallecido), pues mientras 
estábamos en la entrevista lloró cuando le pregunté por él. Sin embargo considera que 
su papá cometió errores al serle infiel a su mamá. Errores que su papá justifica por el 
hecho de ser hombre y por tener dificultades con la pareja, es decir con su mamá. Así lo 
narra Javier:  
 
"Él me quería mucho, me apoyaba, me daba muy buenos ejemplos. Pues aunque, 
yo le digo… él cometió esas faltas, él me hablaba de eso: „No me juzgue como un 
hijo, júzgueme como hombre, yo tengo mis debilidades, si yo no encuentro cosas 
que me satisfagan por aquí, yo las tengo que buscar por otro lado, entiéndame‟… 
él de eso no hablaba sino conmigo". 
 
En esta narración, el padre de Javier alude al significado de hombre que predominaba en 
la cultura en ese momento, para justificar sus actos. Actitud muy propia de la narración 
del yo, pues según Bruner (1991): ―[e]l Yo, cuando narra, no se limita a contar, sino que 
además justifica‖ (p. 119). Sin embargo Javier cuestiona dichos comportamientos, al 
considerar como faltas, los actos de infidelidad de su padre . De esta forma, él 
comprende la vida de otra manera al contradecir el significado hombre. Situación acorde 
a lo descrito por White (1995): ―el significado es determinado en el ámbito social de la 
vida, y el cuestionamiento del significado es una característica de ese ámbito‖ (p. 271). 
 
Javier continúa explicando la dinámica de la infidelidad en esa época y específicamente 
la de su papá, comentando que ―el patrón tenía sus empleadas y se aprovechaba de eso 
(…) en esa época era simplemente el patrón aprovechado de sus empleadas, como mi 
papá trabajaba solo en la finca, se aprovechaba de eso”. 
 
Sin embargo, no se puede olvidar que el ser padre tiene implicaciones sobre su ser 
masculino, y esta, a su vez tiene implicaciones en la paternidad. Parece que no se 
pueden disociar estas dos realidades, así lo quieran hacer a veces los padres. De ahí 
que los hijos se enfrenten constantemente a la visión ideal de padre con la manifestación 
de sus defectos, por lo que pueden llegar a vivir ―las inconsistencias paternas como 
ejemplo de vida, entre las virtudes y los defectos, el apoyo y la indiferencia, la rectitud y 
el sacrificio‖ (Villarrraga de Ramírez, 1999, p. 145). Situación que Javier manifiesta en 
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sus narraciones, pues sabe que su padre cometió errores, pero de igual manera ve en él 
muchas enseñanzas. 
 
Los hombres según Palacio Valencia y Valencia Hoyos (2001), tenían por tanto una 
mujer apropiada y otra apropiable, donde esta última era asociada con espacios 
marginales y la otra con el espacio público, con el hogar. Sin embargo, las autoras 
explicitan que las mujeres apropiables no han desaparecido, como de pronto lo quiere 
dar a entender Javier, sino que 
 
[E]nfrentan un cambio en la lógica de su búsqueda, se convierten en una opción 
cada vez más eventual, que les permite mantener un vínculo con el ejercicio de la 
sexualidad no sagrada ni institucionalizada, la cual deben conservar en secreto, 
porque les representa, por una parte, el riesgo a perder la seguridad afectiva con 
la pareja y por otra, poner en duda el cumplimiento del código de honor de cuidar, 
proteger y respetar a las mujeres apropiadas. (Pág. 167) 
 
Apunta Vicente, participante con 51 años de edad, residente en una vereda de 
Sutamarchán e hijo de esta generación: ―como en ese tiempo (hablando de la generación 
de sus padres) no había ley para la mujer, entonces ¿cuántos hijos no tienen papá así de 
eso? pero ¡una tracalada! que llegaban… que deje hijos y listo…‖. La mujer era entonces 
considerada con menos categoría que el hombre, pues el patriarcalismo era muy fuerte, 
llegándose a tratar a la mujer de manera inferior que el hombre. 
 
La paternidad de otros hijos fuera del matrimonio, aparece para estos padres como un 
hecho aislado al ―ser hombres‖. Luis -campesino de 82 años, residente en una vereda en 
Sutamarchán- manifiesta que no sabe si tuvo más hijos: "no… o quién sabe… ni ellas ni 
yo, como eran casadas…". Otro de los padres, César, afirma que no tuvo más hijos por 
de buenas, ―pues eso no faltaba, pero estuve de buenas que nunca regué un hijo que es 
más triste‖. Montesinos (2002) al referirse a este tema, hace alusión al carácter de doble 
moral que comprende el comportamiento sexual del hombre, configurándose una división 
entre ser padres de hijos naturales o legítimos: 
 
Los mensajes que el individuo aprende en su proceso de socialización y, de 
manera más concreta, lo que toma de su entorno cultural, le hacen introyectar un 
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papel sexual activo tan viril que no deje duda de que el poder masculino se 
traduce en el campo de la sexualidad, mediante la satisfacción de la mujer. De 
hecho, en la medida que al hombre se le concede en las sociedades 
culturalmente conservadoras el derecho a ejercer la doble moralidad, la virilidad 
tendría que manifestarse a partir de una capacidad sexual para satisfacer 
sexualmente al mayor número posible de mujeres. (Pág. 178) 
 
A Pedro se le colaron sus dos hijos menores, pues ―al principio solo quería uno, después 
se me coló el [nombre de su 2º hijo] (…) Ahí se coló el [nombre de su 3º hijo] y no más, 
no más‖. Y no solo a él sino a un hijo suyo que ―no quiso estudiar, hizo cuatro meses de 
Administración de Empresas, de regalo nos dio un niño‖, transmitiendo cierta 
inconformidad con el hecho de hacerlo abuelo, pues pronunciaba con cierta ironía la 
palabra regalo. 
 
Sin embargo, para César, ser padre se ve como algo que se espera cuando se está 
casado, por eso afirma que: ―ya de treinta y pico de años, ya casado y ¿qué espera uno 
sino los hijos?‖. Si esto no sucedía, era un motivo de preocupación por no estar 
enmarcado en unas condiciones culturalmente aptas. Tener hijos se convierte así en un 
motivo de afirmación de la masculinidad, provocando el prestigio y afirmación del Código 
de Honor o como afirma Montesinos (2002), la paternidad ―responde a patrones 
aprendidos que permite a los varones confirmar su pertenencia al género masculino‖ (p. 
173). 
 
Al que atiende la mujer 
Julio deja la duda de cómo se consideraba él, si hombre o macho, pues al hablar de las 
mujeres dice en un tono un poco irónico, debido al diminutivo que utiliza cuando se 
refiere a sus cosas:  
 
―La responsabilidad de la mujer es atender al hombre, su ropita lista, su ropita 
bien lavada, su alimentico bien hecho a sus horitas, su camita bien arreglada, su 
ropita bien arreglada, lavadita, su alimentico a las horas, si es trabajador echarle a 
los trabajadores, a ver cómo le lleva la comidita a los trabajadores. Madrugar y a 
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levantar y tales horas y a hacer el desayuno porque se hizo tarde a su esposo 
para ir a trabajar o se me hizo tarde‖. 
 
También agrega Julio, que su mujer tenía que hacer ―todo lo que uno le amarrara, le 
ordenara‖, aunque afirma que él también le obedecía: ―si ella le dijo a uno “haga esto” y 
uno obedeciéndole también, pues también ella le obedecen a uno lo que les mande‖. Sin 
embargo, la estructura patriarcal en este padre sobresale, pues termina diciendo que ―no 
hay cosa más divina que un matrimonio que se sepa comprender, pero cuando el hombre 
quiera ir para alguna parte y la mujer no lo deja salir, ahí están los inconvenientes‖. La 
comprensión de la mujer está clara: que deje ir al hombre a donde quiera, pero ¿la del 
hombre?, esa no la aclara este padre. 
 
César también considera que su mujer debía servirle la comida, así estuvieran bravos el 
uno con el otro: ―ella siempre es fregada, alegar y alegar… ¿hay de comer?, si quiere 
bueno… sírvame comida, sigue alegando y yo no, y esa es la gracia mejor‖. Se confirma 
en estos relatos de estos dos padres una relación de poder, la superioridad en la que se 
encontraba el hombre con respecto a la mujer.  
 
No obstante, los hombres no son los únicos que perciben el ser masculino de esta 
manera, pues la mujer reforzaba esta idea con una actitud de servilismo hacia ellos, 
como lo expresa María: ―él llegaba tarde a almorzar y los chinos almorzaban temprano y 
se iban a trabajar o estudiar y la comida… él llegaba y se subía a ver televisión y allá se 
le subía la comida‖. Para mantener la unidad patriarcal familiar, se requiere de la 
obediencia de la mujer, proporcionando un reforzamiento del poder del hombre, por eso 
Gutiérrez de Pineda y Vila de Pineda (1988) afirman que cuando ―la mujer patriarcal 
desempeña este rol de dominación en forma sutil y encubierta y mantiene la cara cultural 
de su compañero, la simbiosis es completa‖ (p. 301). 
 
En estos comentarios de María se deja ver claramente una estructura patriarcal en la 
familia, donde los padres eran ―reyes en sus castillos‖ como los denomina Fals Borda, y 
las mujeres estaban ―principalmente para servir a sus maridos, para darles hijos, para 
lavar y cocinar, para colaborar en ciertas faenas agrícolas‖ (Fals Borda, 1961, p. 255). A 
su vez, Gutiérrez de Pineda y Vila de Pineda (1988) afirman que ―puede decirse que las 
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vidas femeninas en el patriarcalismo tradicional, están bajo el comando y el control del 
otro sexo‖ (p. 35). 
 
El que puede “mandar” 
No obstante, el ser masculino también está definido por las posibilidades que da el ser 
padre, como el poder mandar, pues así lo declara Julio: 
 
“Qué hace también uno sólo en la vida?, siempre tiene uno qué procurar… porque 
tiene uno a quien mandar, a quien ocupar muchas veces hágame esto, tal cosa. 
Porque una persona que no tiene que mandar, tiene que estar a todo momento 
que estar pagando, la paga último momento, pidiendo el favor, y hay muchas 
veces que pide uno el favor que sea con urgencia que sea con afán pide usted un 
favor y si le dio la gana de hacerlo… si no también, quién lo obliga. En cambio 
teniendo uno familia y teniendo hijos los obliga, pero no teniendo a quien obligar, 
si voluntariamente lo quisieron hacer y sino, nadie puede obligar a otro”. 
 
Es importante para este participante, ser padre para tener a quién mandar y eso lo 
proporcionan los hijos y la mujer. El pedir favores lo ve como debilidad, pues depende de 
la voluntad del otro y no de sí mismo, lo que ocasiona el no poder controlar las cosas, es 
decir la falta de un poder autoritario. Por eso Julio declara que el buen hijo es ―el que sí 
esté con uno, porque está bajo el dominio de uno, y uno está amañado con ellos‖.  
 
Esta visión autocrática de la paternidad que se observa en estos padres, se hace posible 
en la medida en que el hombre se convierta en padre, formando así un sistema patriarcal 
familiar, en el que el sentido de la diferencia se asume como desigualdad y justificación 
de la dominación (Palacio Valencia & Valencia Hoyos, 2001). Este rasgo de dominación 
también es nombrado por Montesinos (2002) como una característica del varón que 
reproduce en los hijos una posición de sumisión. 
 
Sin embargo, aunque estos padres parecen estar muy convencidos de su ser masculino 
al tener a quién dominar, es posible que no se den cuenta que el niño tiene 
consecuencias, debido a que 
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La dominación aniquila la espontaneidad y el ser del niño; se aprende de niño a 
someter al otro, cuando el adulto considerándolo frágil e inferior lo maltrata, y se 
asume esta, como la única forma posible de relación, replicando el sentimiento de 
inseguridad. (Villarrraga de Ramírez, 1999, p. 169) 
 
La capacidad de castigar a los hijos, es una de las características que los participantes 
hijos de esta generación atribuyen a los padres. Así lo entendía Rubén -uno de los 
padres urbanos de la siguiente generación, que conoció a su papá a los 9 años-, al 
considerar que su mamá hizo las veces de papá: ―mi mamá fue papá y mamá con fuete‖. 
Lo mismo sucede con Rodrigo, otro de los padres urbanos de la siguiente generación y 
que tampoco convivió con su padre en la infancia, por lo que su madre cumplía un rol de 
autoridad: "claro que mi madre me regañaba con solamente… con una mirada o me 
cogía a pellizcos, de eso guardo mucho recuerdo de ella". Es decir, la paternidad en este 
sentido no depende de si la ejerza un hombre o una mujer, sino de la capacidad que 
tenga de regañar o castigar al hijo. 
 
Así mismo considera Rodrigo, que al no vivir la cotidianidad con su padre, expresa que 
"quien me forjó en la vida, quien me hizo hasta los 14, 15 años fue mi madre, mi madre 
hizo de figura paterna y de figura materna…", entendiendo acá que el paternar lo realiza 
su madre, pues es la que realiza las acciones que se esperaría que las llevara a cabo el 
padre, como el ser un guía en la vida. Esta función que Rodrigo identifica para el padre, 
bien podía cumplirla tanto la madre como una institución: “La Marina, me dio oportunidad 
de conocer mucho, de conocer… y a la vez me forjó como persona, como hombre”. El 
forjar para la vida también significa ayudarlo a ser hombre, ayudarlo a adquirir las 
herramientas necesarias para desenvolverse en la sociedad (Viveros, 2001). Por eso, 
Viveros Vigoya (2002) afirmaría que ―[l]os mensajes de masculinidad transmitidos por los 
padres se relacionan con los principios morales y las pautas para la convivencia con 
otros hombres y mujeres‖ (p. 155). 
 
El que demuestra hombría 
Formar para ser ―hombre‖ era toda una tarea que se reflejaba en aspectos externos 
incluso, pues así parece que lo entendía el padre de Rubén que condiciona la ayuda que 
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le va a dar a su hijo por su forma de vestir. Rubén, uno de los hijos de esta generación, lo 
narra de la siguiente manera:  
 
―Cuando yo llegué a pedirle… a que me ayudara con el estudio, lo que me dijo 
fue… yo venía de Cali y yo en esa época usaba unas chanclas, unas alpargatas 
como unas franciscanas, y toda esa vaina, y los bota ancha cuarenta y pico, y 
aquí con pelo largo, y lo primero que me dijo ¿sabe qué?, „si quiere que yo le 
ayude, lo primero que tiene que hacer es sacarse la ropita de marica que tiene‟‖. 
 
Este aspecto, condicionante para conseguir lo que el hijo necesita, también fue 
comentado por Puyana y Ordúz (1998) en las mujeres jóvenes entrevistadas, que 
estarían ubicadas en la siguiente generación:  
 
La necesidad de reafirmar la virilidad, implicaba el rechazo a las caricias, en 
especial cuando los hijos eran varones. La manifestación del afecto era 
considerada como debilidad, porque se quedaban sin piso cualidades 
consideradas propias de un comportamiento masculino, como ser fuerte, agresivo 
o duro, mientras que las caricias podrían producir «bobos o maricas». (Pág. 45) 
 
Parece que ser hombre es una tarea que éste debe cumplir, tal como lo afirma Badinter 
(1993) al referirse a las pruebas a las que éste se ve sometido para poder afirmar que es 
hombre. El patriarcado por lo tanto, ―establece dispositivos de ajuste entre el modelo y 
los resultados prácticos de la socialización masculina, [cuyo] propósito efectivo es 
conservar la dicotomía y la distancia entre hombres y mujeres, evitando el 
reconocimiento de sus similitudes‖ (Palacio Valencia y Valencia Hoyos, 2001, p. 47). 
 
Ver a su padre con esa rudeza con él, pero blandengue con una hermanastra suya, hizo 
que Rubén se desilusionara de su papá: ―esas son las cosas… en ese momento que me 
desinfló de él, que de pronto yo lo tenía como una persona de autoridad, una persona 
autónoma y verraca, pero era blandengue en esas cosas‖. El padre por tanto tiene que 
ser una persona que tenga autoridad y no sea débil con nada, identificándose la 
autoridad con la dureza. 
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2.3 Ayudar a ser hombres (Generación 2) 
 
El que dirige a la familia 
Para Javier, padre de tres hijos con residencia en Tunja, el padre (hombre) es el que 
debe dirigir la familia porque  
 
"Es como… una persona que está… como que organiza, porque la familia es una 
empresa y alguien tiene que dirigir la empresa para que no coja cada uno por su 
lado… que alguien lleve el timón hacia un sitio específico, entonces a él le toca 
esa responsabilidad de ser el que dirige ese núcleo familiar, el líder…". 
 
La preguntas que surgen con este relato son: ¿por qué no puede ser la madre la que 
dirija?, ¿qué tiene el padre que no tenga la madre, para poder dirigir la familia?, ¿pueden 
dirigir los dos? 
 
Antes de ser padre, el hombre tiene que abrir los ojos al mundo. Así lo considera también 
Javier, que no quería que uno de sus hijos (Manuel) tuviera un hijo tan rápido, pues la 
novia quedó en embarazo cuando él tenía 20 años. Así lo relata Javier refiriéndose a su 
hijo: "yo esperaba que llegara a ser padre mucho más adelante porque él hasta ahora 
estaba abriendo los ojos al mundo y eso como que lo tranca un poquito de pronto y… 
pues toca luchar para que ellos puedan salir adelante". Javier consideraba que su hijo no 
estaba preparado para asumir la responsabilidad de formar un hogar, al no contar con las 
herramientas necesarias para defenderse por sí mismo. O como lo expresaría Villarraga 
de Ramírez (1999): ―[l]a preocupación de este padre no es por simplemente estar, sino 
por el compromiso que él como hombre adquiere con su propio ser‖ (p. 90). 
 
Mario también expone su posición al cuestionar la forma como se trabaja hoy en día, 
pues o queda tiempo para el trabajo o para la familia, no pudiendo estar al frente de ella 
como se quisiera: 
 
―Las personas que dependemos de un trabajo… el trabajo, cumplimos dos cosas, 
si cumplimos en el trabajo no alcanzamos a cumplir la cosas de esto, nos toca así 
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como a lo más rapidito, porque no pueden cumplir uno lo del área del trabajo, 
tiene uno que descansar algo, entonces le queda más poco tiempo a sus hijos‖. 
 
El tiempo consumido por el trabajo y las condiciones en que estos padres trabajaban, 
impedía muchas veces poner la debida atención a su familia. Esa situación fue la que 
vivió Rodrigo, el cual cuenta con nostalgia: ―realmente las fuentes de trabajo aquí en 
Tunja son mínimas, entonces me tocó varias veces irme y dejarlo solo (al hijo), dejarlo 
pues con la mamá y con los abuelos‖. Aparte de eso, continúa diciendo que cuando  
 
―Yo ya estaba trabajando en una empresa y realmente me absorbía el tiempo, yo 
llegaba a las 10, 11 o 12 de la noche y a las 4:30 o 5 de la mañana salía, 
entonces a mí no me quedaba tiempo de tomar [trago] ni… en alguna reunión o 
algo familiar, pero de resto no…‖. 
 
Se evidencia en este caso que el tiempo dedicado al trabajo es mayor a 8 horas diarias, 
pues este padre pertenecía en este momento al sector transporte, siendo este uno de los 
sectores que tenía las jornadas laborales más largas (Gutiérrez de Pineda, 1999). 
 
El que demuestra valores masculinos como la autoridad y la 
responsabilidad 
La concepción del hombre que Rubén le quería transmitir a sus hijas, iba ligada a otras 
características masculinas que conllevaban el ser padre. Dentro de estas características 
se encuentra la autoridad ―entonces en el papá se refleja más la autoridad, el hombre 
refleja autoridad‖. Además, ser hombre es ser responsable, sobre todo con lo material, 
ser capaz de enfrentarse a los golpes y también ser honesto: 
 
―Ser hombre era... primero pues con la responsabilidad, o sea que nunca falté en 
la casa con el mercado, nunca con el pago de los servicios, nunca les falté con 
sus ropas, con sus paseos porque yo... terminaba el año, como todas ganaban los 
años, entonces el paseo a Cali, Cúcuta... nunca les faltó lo que les prometí, 
siempre lo que les dije lo cumplí y de pronto en algunas oportunidades, como en 
dos, tres oportunidades, que llegó gente a hacer escándalo ahí en la casa y a ver 
cómo era que el hombre cuidaba su casa, entonces también se dieron cuenta... 
en una oportunidad me tocó con tres manes que llegaron a joder ahí a la casa, y 
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los cogí y los bailé, y eso que con el revolver en la cintura hijuemadre, pero los 
cogí con una macheta que tenía yo y les di una planera18 a esos tres hijuepucha y 
los hice bailar en el rabo (…) y desde hombre como hombre normal o correcto, 
nunca nadie llegó a mi casa, oiga usted que se robó y demás‖. 
 
Este padre se centra en uno de los atributos de la paternidad que tiene que ver con el 
cuerpo. En sus relatos, se nota un reforzamiento de su masculinidad en la fuerza física y 
en la valentía, cualidades que tiene que demostrar a los demás miembros de la familia y 
a la sociedad, tanto así que trata de reproducir estas características (por lo menos la 
valentía) a sus hijas, como lo expondré más adelante. 
 
Fuller (2001) hace una explicación bien interesante partiendo de la dimensión corporal 
para llegar a la fuerza que se desdobla en cualidades asociadas a la virilidad (ser macho 
como lo suelen llamar los padres en este estudio) y a la hombría. En la virilidad está 
asentada la capacidad sexual y en la hombría la capacidad intelectual y moral, fuentes 
del vigor que se manifiestan en el trabajo y la valentía: ―[a]mbos constituyen la fuente de 
autoridad  y el dominio viriles. En ese sentido, la hombría tendría su origen en la fuerza. 
La autoridad y el dominio parecen emanar de los cuerpos fuertes‖ (Fuller, 2001, p. 281).  
 
Otro de los padres, Mario –con 57 años de edad, residente en Bogotá-, afirma que ―uno 
como hombre debe ser o tener básicamente tres cualidades, responsabilidad, 
honorabilidad y cumplimiento con el deber, así lo mismo con la paternidad‖, dando a 
entender que para poder ser padre se requiere ser un hombre con estas cualidades. Sin 
embargo, Mario sorprende con esta afirmación pues tuvo tres mujeres y solo tiene una 
buena relación con los hijos de la última, observándose una contradicción entre el ideario 
de este padre con la práctica ejercida por este. 
 
Cuando me recibió Javier -un padre de cuatro hijos residente en Tunja- en su casa, pude 
notar algunos aspectos en el trato que tenía con sus hijos. Lo trataban de una manera 
cariñosa y amable, además contaban con él, pues sus hijos le preguntaban su opinión 
                                               
 
18
 Dar una planera con un machete o macheta es pegarle al otro con la superficie plana de este. 
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acerca de algún tema de interés para ellos. Por eso no es de extrañar que Javier 
considere que  
 
"Un hombre es el que responde con lo que se compromete y es correcto en su 
actuar, en su forma de ser, que tenga… a uno siempre le enseñaron que un 
hombre es de palabra y a lo que uno se compromete, lo cumple… el respeto, no 
por ser más hombre tiene derecho a irrespetar a los demás, no, yo les enseño 
que lo hombre no quita lo valiente, entonces se parte de que siendo uno 
responsable con las cosas que uno se compromete es un hombre, es de palabra, 
es de carácter". 
 
Se manifiesta una diferencia en este padre con los de las generaciones anteriores, en la 
forma de enseñar a sus hijos lo que es ser un hombre, pues se vale de argumentos que 
no se centran en los estándares de una masculinidad hegemónica en la que uno de los 
elementos definitivos, lo constituye el hecho de ―que no se es masculino per se, sino por 
adoptar ciertos modos de ser y comportarse asociados al dominio y el poder‖ (Viveros, 
2001, p. 54). No obstante, cabe preguntarse si las mujeres no pueden tener esas mismas 
cualidades o si él lo afirma vehementemente al tratar de hacer un quiebre con lo que se 
decía en las generaciones anteriores, que aunque se decía lo mismo no se hacía, como 
ya se observó con su papá por ejemplo. 
 
El que tiene “deslices” 
Si bien, tener hijos es parte de ser hombre, el tenerlos por voluntad propia y en el 
momento que se quiere, parece que es aún más importante, pues de lo contrario puede 
significar un desliz. Así lo considera Mario en cuanto que tuvo a su primera hija 
accidentalmente: ―claro que eso… hubo lo que comúnmente se llama un desliz‖.  
 
Así mismo, para Arturo, campesino de 55 años, tener un hijo en las circunstancias no 
deseadas no es conveniente, pues se convierte en padre por error. Así lo expresa él al 
referirse al embarazo de su hermana: ―ya después… en esos mismos días, la hermana 
que me sigue a mí, metió las patas también y tuvo una niña‖.  
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El tener un hijo por error es algo evitable, pues depende en parte de la misma disposición 
del hombre ante las mujeres, como lo expone Arturo en el siguiente relato: 
 
―Si uno se pone en verdad a tratar de hacer otro hijo lo hace, pero eso es una 
responsabilidad muy verraca. Es muy verraco dejar hijos aguantando hambre. Yo 
no sirvo para eso. Pero aquí hay gente que han tenido hijos y les ha tocado ir a 
Chiquinquirá a pagar “el burraje” que llaman ellos, ya que pagan por burros. Y 
tienen el descaro de ir donde la doctora y que vienen a pagar el burraje, a mí me 
da risa, a uno sí le da pena, que cuando dicen burraje se ponen colorados y, 
aunque lo pagan, no quieren que los vean‖. 
 
Por eso, el tener un hijo en esas condiciones le da al hombre la calificación de burro, 
pues daría cuenta de una acción que se realizó, pero que por no haberlo pensado bien, 
tuvo consecuencias que no se deseaban. Esta forma de referirse a cierta acción, da 
cuenta del carácter de interacción social que posee el lenguaje (Gergen, 2007), 
valiéndose de símbolos para construir una realidad, debido a que la palabra burro se 
suele utilizar en la cotidianidad para referirse a estupidez.  
 
Y así como dice Arturo, lo confirma Rodrigo al considerar que los hijos son una 
responsabilidad, por eso solo quiso tener dos: 
 
“Que uno debía ser responsable, no ser… traer hijos al mundo para… para 
dejarlos por ahí sino…  debido a eso, solamente yo tengo mis dos hijos no?, que 
yo sepa… porque yo andé muchísimo, yo andé, después de que me retiré de la 
Marina de Guerra, duré más o menos unos ventipico de años en la Marina 
Mercante, yo andé mucho con barcos griegos, suecos, noruegos, daneses, tuve 
muchísimas compañías, y yo fui muy andariego hasta el año 88, hasta el año… 
cuando me casé, conocí a mi esposa y cuando me conocí con mi esposa, 
entonces tuvimos a [Carlos]…”. 
 
En este relato de Rodrigo, es reiterativa la frase yo andé, dando a entender junto con el 
que yo sepa, que existe la posibilidad de que hubiera tenido más hijos, por lo que cabe 
preguntarse si no se preocupó por averiguar si los tuvo o no. Pues si se es ignorante 
frente a esta situación, entonces no se ve envuelto en la responsabilidad de las 
La Masculinidad 75 
 
consecuencias que tiene el haber tenido relaciones sexuales. De esta manera, la 
ignorancia acerca de si tuvo más hijos, se convierte en una aliada de la tranquilidad de 
este padre. Con razón dirá Villarraga de Ramírez (1999), hablando sobre la complejidad 
de la responsabilidad: 
 
Son padres irresponsables los ausentes, los que ejercen abandono, culpa y los 
que no responden con afecto y apego, los que amenazan con el desamparo, con 
los golpes, lo que obligan al hijo a convertirse en el padre, y los que convierten al 
hijo en protector de la madre. (Pág. 175) 
 
Cuando un hijo no es deseado, se puede percibir entonces la responsabilidad propia de 
un hombre cuando es padre, en un peso molesto en su individualidad personal, que limita 
su autorrealización personal, impidiendo verlo como una experiencia que lo desarrolle y 
potencie (Viveros, 2001).  
 
El que asume su paternidad 
Según Javier, ser hombre o ser macho, depende de lo buen padre que sea: 
 
"No necesariamente el macho es el buen padre porque hay machos que son unos 
animales completos con sus hijos, uno no ve una relación ahí, un hombre sincero 
y el más macho puede ser el mejor padre, como dice el dicho quién es más 
hombre, el que hace feliz a una o el que tiene muchas… no necesariamente tiene 
que ser el macho cabrío para ser un buen padre, no necesita eso…".  
 
En este relato, este padre con título profesional y residente de una zona urbana, señala 
la fidelidad como una característica del hombre, contrariamente a como su papá lo 
expresaba. Se manifiesta en Javier una desnaturalización de la infidelidad como parte de 
ser hombre, un romper con ese habitus instaurado y protegido por el Código de Honor 
masculino patriarcal. 
 
Otra de las comparaciones que hace Javier es en cuanto a engendrar y criar, pues el 
padre ―no solamente es el que engendra, sino el que cría”, lo que conlleva funciones muy 
específicas como ―compartir con ellos, cogerlos de la mano, enseñarles poco a poco de 
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las cosas buenas de la vida y a que distinga de las cosas malas, ayudarles a crecer, 
ayudarles a desarrollarse". En esta narración Javier quiere ser enfático en que tener un 
hijo no convierte al hombre en un padre, como si diera a entender que esta última 
categoría es superior a la otra. 
 
Y ―a pesar de que todo hombre vive estas contradicciones [entre ser hombre y ser padre], 
pueden encontrarse ciertas diferencias en los énfasis que se relacionan con el momento 
del ciclo vital, la clase social y la cultura regional‖ (Fuller, 2001, p. 277). Esto explica que 
este padre, ya casado, con hijos mayores y de un estrato medio-alto, tenga una postura 
más distanciada con respecto a las exigencias hegemónicas de la masculinidad, debido a 
que pueden obtener prestigio social por otros medios, tal como se encontró también en 
los estudios señalados por Fuller (2001). 
 
Javier ve el ser padre como una felicidad completa y aunque se casó luego de que su 
esposa quedó en embarazo, lo ve como un gusto: 
 
"Cuando me dieron la noticia de que estaba embarazada, para mí fue una 
felicidad completa. De hecho no estábamos casados todavía, nos casamos 
poquito tiempo después de que supimos que estaba embarazada, y de ahí para 
acá pues ha sido como un compromiso mm…. no lo veo como una obligación, es 
un gusto". 
 
Se comienza a vislumbrar en esta generación una nueva paternidad en la que el padre 
participa activamente de ―los cuidados cotidianos brindados día a día y en la relación 
creada en la vida común‖ (Viveros, 2001, p. 134). 
 
Aunque su primer hijo no fue deseado, se nota en Javier una actitud diferente a la que 
tuvieron los padres de la generación anterior, pues este no lo ve como un error. No 
obstante, este padre sí ve como un error el hecho de que su hijo hubiera sido padre tan 
rápido (como ya quedó expuesto más arriba), situación entendible por el contexto en el 
que se desarrolla la paternidad de cada uno de ellos, pues ahora en comparación con la 
época de Javier, pareciera ser más necesario hacer una cantidad de cosas antes de ser 
padre. Asumir la paternidad es un significado que este padre ha modelado de diferente 
manera de acuerdo a los aconteceres históricos y culturales, participando ―activamente 
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en la modelación de su propia vida y de las vidas de los otros‖ (White, 1995, p. 271, en 
este caso, de la vida de su hijo. 
 
Se puede entender acá que Javier engendró a su primer hijo como hombre, pero al darse 
cuenta de que su novia estaba en embarazo, lo comenzó a paternar. De esta forma se 
convierte en un padre comprometido que buscaría el bienestar y el desarrollo sano de su 
hijo como lo expresaría Pruett (2001). Vemos en este padre una identidad de género 
entendida y valorada en lo doméstico, dimensión que Fuller (2001) resalta 
paradójicamente en la identificación de lo masculino, pues alega que se debe resaltar la 
importancia central de esta dimensión si se quiere entender la identidad de los varones 
(Fuller, 2001). 
 
Por el contrario, otro de los padres de esta generación, sí planeó junto con su pareja 
tener un hijo pues ya llevaban 4 años de novios y argumenta que ya estaban lo 
suficientemente maduros. Su narración del hecho es la siguiente: 
 
―Fue planeado… o sea nosotros estuvimos de acuerdo que… ya llevábamos 
cuatro años de novios, igual ella tenía 40 años, yo también muy cerca a los 40, en 
ese entonces los 38 y algo… que ya estábamos lo suficientemente maduros y era 
tiempo de pronto de hacernos a un bebé, ahí sí en tratamiento, fuimos a 
exámenes de una cosa, de otra y ya… entonces como fue planeado no pues 
relativamente ya estaba premeditado que íbamos a ser papás los dos y 
obviamente la alegría y la felicidad pues chévere, eso es incontrolable…‖. (Diego, 
padre de un niño de 2 años) 
 
Es interesante resaltar en esta narración la forma como Diego se refiere al hecho de ser 
padre, pues dice ―hacernos a un bebé‖, afirmación expresada en términos de posesión, 
como si el hijo se pudiera comprar o algo así. A este respecto, Villarraga de Ramírez 
(1999) recuerda que ―[e]l nuevo ser no es un elemento, cosa o alguien inconsciente, es 
una vida atenta al ofrecimiento generoso, bondadoso y considerado, alguien que 
incorpora el ofrecimiento y el deseo de su existencia‖ (p. 60). Considerar al hijo como 
posesión puede tener la consecuencia de querer dominarlo, manipularlo o tomar 
decisiones por él. 
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[E]n la sociedad preindustrial se necesitaba a los hijos primeramente por razones 
económicas: como fuerza de trabajo en la casa y en la granja, como seguro de 
vejez para los padres, como herederos de los bienes y del nombre. Para las 
capas acomodadas, los hijos tenían un significado claramente económico, 
predeterminado por la sucesión intestada y las normas sobre las dotes. (Beck y 
Beck-Gernsheim, 2001, p. 147).   
 
Y es que el hijo puede significar muchas cosas, significado que ha ido modificándose a lo 
largo de la historia, ya vimos por ejemplo cómo el hijo puede significar la concreción de la 
masculinidad, pero también puede adquirir un significado desde presupuestos 
económicos: 
 
Ahora, explican Beck y Beck-Gernsheim (2001) los hijos tienen una función de beneficio 
psicológico, en torno a las necesidades emocionales de los padres, como la esperanza 
de salvación del matrimonio, de ver realizados en los hijos los sueños que ellos no 
pudieron alcanzar o como la razón de la felicidad y un motivo por el cual vivir. 
 
El significado que tiene ser hombre en articulación con el ser padre, y que da cuenta a su 
vez, de dicho beneficio psicológico del que hablaban Beck y Beck-Gernsheim (2001), se 
puede distinguir también en el siguiente relato del mismo Javier: 
 
"Antes de eso era como muy…como se llama eso…muy relajado porque yo 
quería ser libre como los pájaros y me encanta ser solo y yo paseaba y cosas así, 
pero era muy suelto. Cuando ya adquirí responsabilidad como que quedé anclado 
al piso, pero eso le he venido tomando con gusto. No me he sentido limitado por 
el hecho de ser padre". (Javier) 
 
Javier percibe que al ser padre ya no puede seguir actuando como hombre simplemente, 
pues este hecho conlleva una responsabilidad que le implica cambiar algunas cosas en 
su vida de hombre. De la misma manera lo juzga Vicente, campesino padre de dos hijos, 
pues la responsabilidad consta en no pensar ya solo en sí mismo como hombre, sino en 
las personas que de una u otra forma están afectadas por su decisión de ser padre: 
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―Aunque hay muchos hombres digamos que irresponsables, enamorados, que 
digamos que me casé y ¡ah! Y sigo mi vida como cuando la tenía de soltero… 
mentiras, uno cambia porque ya es una responsabilidad con la esposa y que si ya 
se casó, ya le dice la esposa bueno mijo va a dar por mercado o mire a ver cómo 
lo hacemos, no es como el soltero que mire tengo 20 mil pesos pues me los voy a 
tomar en cerveza y ya listos y se acabó, que como es pa‟ yo solo‖. 
 
Estos cambios que implican la paternidad también los percibe de la misma manera 
Fernando, padre de un niño de 10 años, que advierte que ―para poder exigirle, tengo que 
yo exigirme, exigirme yo mismo para poder exigirle a mi hijo‖. Parte de esta exigencia es 
la que tienen que tener los padres en cuanto al grado de civilización o de consideración y 
reserva (Elías, 1998). 
 
El que forma a sus hijos para que sean “hombres” 
A Rubén, comerciante de 56 años y residente en Tunja, le interesa que sus hijas sean 
―mujeres hombres, que sean mujeres con verraquera de hombre, que no les tiemble 
nada, porque yo les enseñé a ellas que no les tiemble nada, de que lo que tengan que 
decir, lo dicen‖. O sea que los padres también pueden formar a ―hombres‖ en las 
mujeres, buscando formar en sus hijas características que se entienden como 
masculinas. La capacidad de enfrentarse a otros, es una característica que este padre 
considera propia de los hombres, ya que demuestra poder sobre otros.  
 
Esta imagen que se forja Rubén con sus hijas, no es más que parte de las imágenes 
patriarcales de los géneros, las cuales ―tienen como meta básica, conformar unidades 
sociales de hombre y de mujer en parejas, que dan origen a la familia dentro de una 
armonía que se ajusta a los lineamientos autocráticos‖ (Gutiérrez de Pineda y Vila de 
Pineda, 1988, p. 319). Debido a esto, las cualidades a desarrollar en cada uno de los 
géneros son las que garanticen la familia desde una estructura patriarcal, con lo que 
existirían otras cualidades que, aunque pudiera desarrollar uno de los géneros, no lo 
hace por ir en contra de dicha estructura, generando un resquebrajamiento del sistema 
patriarcal familiar, situación que comienza a aparecer en estas generaciones. 
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A esta imagen patriarcal de los roles dentro del hogar, hace alusión Rubén al concederle 
a la liberación femenina como él la llama, el alejamiento entre los miembros de la familia: 
―pero las mujeres en la liberación femenina, que empezar a trabajar, entonces trabajen y 
traigan pa'la casa‖. Esta liberación femenina tiene que ver con el movimiento feminista en 
los años setenta, en el cual la participación laboral femenina se incrementa, ―al mismo 
tiempo que su preparación universitaria le permite acceder a puestos donde se ejerce el 
poder‖ (Montesinos, 2002, p. 123). La revolución femenina fue entonces una de las 
transformaciones más importantes de la sociedad en estas dos últimas generaciones, 
que también se manifestó, junto con el aumento de la escolaridad en la mujer y la 
inserción en el campo laboral (Montesinos, 2002; Arriagada, 2004). También contribuyó a 
dicha revolución la generalización en el uso de anticonceptivos que permite espaciar los 
nacimientos, con el fin de acomodar los planes de estudio y las oportunidades laborales 
(Profamilia, 2011). 
 
Otro de los padres, Mario, hace sátiras al hijo mayor sobre su masculinidad, al referirse a 
la poca voluntad de él en hacer tareas domésticas: "que las camas sin tender, entonces 
yo le digo: „bueno ¿qué pasó?, ¿será que al doctor el esmalte se le caerá, el esmalte de 
las uñas, o que será?‟", pues el hombre, así lo entiende Mario, por no estar pendiente de 
su físico puede hacer cualquier tipo de trabajo, incluso de servicio doméstico. Algo un 
poco contrario a lo que podía suceder en la primera generación, donde el hombre no 
realizaba este tipo de labores.  
 
Esto da cuenta de un modelo de división sexual tradicional en la que el hombre estaba 
destinado en la estructura patriarcal, a moverse localmente en el espacio público, 
mientras que la mujer en el espacio privado, es decir, en el hogar. Sin embargo se han 
presentado en esta generación, algunas fracturas en dicho modelo, como se observa en 
el hogar de Mario, habida cuenta de una modernización de la sociedad. Esta generación 
se enfrenta a una ―desexualización de las actividades tanto sociales como domésticas; 
no solo las mujeres desempeñan actividades tradicionalmente consideradas masculinas, 
sino que los hombres también asumen roles que se identifican con las mujeres‖ (Palacio 
Valencia y Valencia Hoyos, 2001, p. 78). No obstante, el hombre también puede 
demostrar la capacidad para el trabajo de la que se ha sentido orgulloso desde 
generaciones pasadas, por medio del trabajo doméstico y la atención de los niños 
(Villarrraga de Ramírez, 1999). 
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A pesar de que Mario intenta que los hijos participen de las tareas domésticas, 
demostrando que es una tarea indistinta según el género, no parece tan convencido en 
cuanto a la crianza, pues afirma que de no estar con el hijo, sería más pasable en el 
hombre: ―la mujer de todas maneras que de por sí es la que tiene que estar con el bebé o 
la bebé‖. Por lo tanto hay una inconsistencia entre las acciones y las narrativas, debido a 
que ―la relación entre nuestras acciones y las cuentas que damos de ellas depende de 
las convenciones sociales‖ (Gergen, 2007, p. 181). Luego, hay una diferencia en la 
crianza de los hijos dependiendo de si se trata de un hombre o de una mujer, asumiendo 
que la mujer tiene una importancia mayor en la presencia con los hijos. Uno de los 
rasgos que se atañen a la mujer en una sociedad tradicional o patriarcal, es el ser 
cuidadosa, rasgo que confirma la mayor competencia que el hombre en cuanto a la 
educación de los hijos y el cuidado del hogar (Montesinos, 2002). 
 
Por el contrario de lo que piensa Mario, parece ser que las diferencias entre la forma de 
educar del padre y la madre no son muy grandes según Pruett (2001). Sin embargo este 
autor también nombra varios estudios de los que se concluye que los padres juegan y 
actúan con sus hijos de manera diferente que las madres. 
 
2.4 Renunciar a las mujeres (Generación 3) 
 
El que asume la responsabilidad 
Cuando Carlos, padre de dos hijos, se enteró que su primera novia estaba en embarazo, 
fue algo que le sorprendió pues no lo esperaba, pero el hecho de tener una imagen 
masculina, hizo que desistiera de la idea inicialmente planteada, de no tener a su hijo. Su 
narración deja ver el conflicto en el que se encontraba: 
 
―Yo le dije: „¡no!.... yo no quiero… hagamos algo o alguna cosa‟… pero realmente 
yo no fui capaz de insistirle más, o de verdad decirle: „aborte‟… o algo así. No fui 
capaz, o sea para mí fue muy jodido, pero en ese momento fue más por lo que 
representaba para mí como hombre, si permitía eso… ya después… viéndolo más 
calmado yo dije no! Tiene que ser mío, es mío y no lo voy a perder…‖. 
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Un hito en la vida de Manuel ha sido el nacimiento de su hija, que aunque tampoco fue 
deseada -pues la tuvo con su novia cuando tenía 20 años-, lo siente ahora como una 
gran alegría ―lo de la bebé… o sea es una alegría muy grande pues sé que estoy muy 
joven y todo eso pero al comienzo cuando pasó eso uno piensa de todo „no, no  lo 
tengamos‟ se asusta‖. De ahí que considere que ―ser padre también es como de hombre” 
porque ―es una responsabilidad grande y por lo que yo he visto en la sociedad, es una 
decisión cuando digamos tengamos la niña, es una decisión muy madura…‖. 
 
La forma como explica Manuel lo que es ser un hombre, permite vislumbrar una etapa, 
que como afirma Montesinos (2002), conlleva una madurez que ―presupone las 
condiciones materiales, culturales y afectivas mediante las cuales los individuos pueden 
extraer de su experiencia de vida las mejores enseñanzas que le ofrece su propia 
práctica o el imaginario que prevalezca en su entorno cultural‖ (p. 174). Dicha madurez 
también es comentada por Viveros (2001) como resultado de la asunción de 
responsabilidades. 
 
Otro de los participantes, Juan, padre de una niña de 1 año, que tampoco fue deseada, 
comenta que ―yo ser papá es algo muy grande para mí, es algo que uno no le encuentra 
una respuesta a eso, es algo que nace, que lo llena aquí adentro, responsabilidad, 
ejemplo, superación‖.  
 
En estos casos, los padres comprenden que ―no se trata tanto de hacerlos como de estar 
próximo a ellos, lo que habla de la devaluación del genitor (la filiación biológica) frente al 
redimensionamiento y la valorización del lazo afectivo‖ (Valdés S. y Godoy R., 2008, p. 
107).  
 
La responsabilidad por el hijo no se queda solo en el momento en que se entera de que 
va a ser padre, si tenerlo o no. La responsabilidad también aparece en momentos de 
dificultad, tal como experimentó Pablo –padre de 33 años, residente en Tunja- con su hijo 
(en este momento de 5 años), pero que a diferencia de los anteriores sí fue deseado: 
 
―Sufrí muchísimo con el embarazo de mi esposa porque ella tuvo a mi hijo a los 7 
meses, y complicado… fue un embarazo muy complicado e incluso mi chiquitico 
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nació sietemesino y  pues… por ende duró 18 días en la unidad de cuidados 
intensivos (…) y durante 10 días mi esposa: „pero ¿por qué no me dejan ver a mi 
hijo?‟ Y yo… hasta que ya le dijimos que estaba muy grave, que estaba muy bajo 
de defensas, muy bajo de peso, no alcanzó a desarrollar los pulmones, mejor 
dicho… fue otra noticia para ella un boom y también se me bajó ella, yo pensé 
que los iba a perder a los dos porque eso fue duro. Y pues me toca estar 
pendiente de él… o sea mi esposa estaba en el tercer piso de la clínica y el 
chiquitín estaba en el cuarto piso en unidad de cuidados intensivos y a mí me 
tocaba arriba, abajo, arriba, abajo (…) También recuerdo cuando el médico que lo 
recibió me dijo: „tu hijo no pasa de 45 horas‟‖. 
 
Pablo se siente en la responsabilidad de la vida de su esposa y su hijo, por lo tanto tiene 
que velar por ellos. Se observa también que en la forma de referirse Pablo a su esposa y 
a su hijo (en el relato lo he subrayado), lo hace en términos posesivos, lo que hace que 
los considere de su posesión y por lo tanto, con más responsabilidad por lo que les 
pueda pasar. Se manifiesta en esta forma de hablar, que el significado de paternidad 
para Pablo se construye por medio del lenguaje, ya que este ―explica y sostiene lo que 
creemos y suponemos real‖ (Anderson, 1997, p. 270). 
 
La forma como Paola, una joven madre residente en Sutamarchán, se refiere al papá de 
su hija, da cuenta de la poca responsabilidad que quiere asumir él por su hija, tratando 
de justificar su acción al poner en duda la integridad de la madre: ―entonces ya él dijo que 
¡No! que ¿cómo así?, que no sé qué, que ella no era hija de él… mejor dicho, se 
enloqueció‖, limitándose a cumplir un papel lejano pues tampoco le dio el apellido, como 
lo relata ella: ―ella no está registrada con los apellidos de él porque no pudo… porque no 
quiso, porque… no sé. Hemos intentado ya ahorita a ver si le arreglamos eso, pero ya 
no… que haga lo que quiera‖.  
 
No obstante, en este caso se está poniendo en riesgo la identificación del hijo según 
Villarraga de Ramírez (1999), la cual se expresa de esta manera: 
 
La relación paterna sensible es, para la vida del niño su imagen corporal base 
para su aceptación como persona; es la relación que crea la base de 
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identificación con un nombre y un apellido acogido para pertenecer con dignidad a 
su historia familiar. (Pág. 78) 
 
Esa responsabilidad que no tuvo la pareja de Paola y que por lo tanto desdice del ser 
masculino según lo encontrado en los otros padres de esta generación, refleja lo 
manifestado por Viveros (2001). Esta autora, al referirse al abandono de las 
responsabilidades inherentes al rol paterno, declara que dicha situación ocurre  
 
[C]uando los hijos no se engendran en una relación conyugal estable, cuando la 
madre no es evaluada como una esposa socialmente aceptable, ya sea por su 
comportamiento moral o por sus características socioculturales o cuando los 
vínculos que se tienen con la esposa se deterioran. (Pág. 126) 
 
En el caso de Paola se observa que dichas circunstancias están presentes, pues el hijo 
fue concebido en una relación no estable, además el padre inicialmente trató de justificar 
su irresponsabilidad valiéndose de la duda sobre la integridad de Paola y por último, la 
relación entre ellos está deteriorada. La pareja de Paola bien podría recibir la 
denominación de padre natural o padre soltero según Mander (2001), suponiendo la 
responsabilidad económica del hijo. 
 
Ahora, si la responsabilidad se entiende en términos económicos y asistenciales, como 
ha sido el caso de las funciones asignadas al padre en el patriarcalismo, es apenas 
lógico que la madre también pueda hacer de papá, tal como lo describe Paola y que se 
observó en las generaciones anteriores: 
 
―Yo tengo que cubrir para [la niña] las necesidades del papá. Lo material me toca 
a mí sola, yo hago de papá y mamá, viendo por la niña, la ropa… todo. De pronto 
que la niña se enferme, también me toca a mí cubrir eso y lo que no hace el papá 
me toca hacerlo a mí. Ver todo por ella, absolutamente todo. Que si se cayó, que 
si necesita algo, todo lo veo yo. Siempre he sido mamá y papá, siempre… sí, o 
sea, no que yo diga… fue solamente en tal instante… no, yo pienso que ha sido 
en todo este lapso, de los… 2 años que tiene [la niña], y 3, porque mientras 
estuvo en mi barriga… sí, siempre, siempre, ha sido difícil, pero siempre me ha 
tocado a mí‖. 
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El que piensa más en otros 
La responsabilidad que adquiere el padre al tener un hijo, lo encamina a modificar 
algunas cosas en su vida y a ser más juicioso. Así lo percibe Manuel, quien está 
estudiando una carrera profesional, y que al principio no le puso mucho empeño, pero 
que actualmente y debido al hecho de ser padre, se la ha tomado más en serio: “que es 
la que estoy estudiando ahorita, ahora sí lo que es ser juicioso, claro ya toca…”. 
 
Esa misma responsabilidad es la que lleva a Carlos, padre de 33 años y residente en 
Tunja, a asumir un cambio de vida, que al igual que con los padres de la generación 
anterior, se hace voluntariamente y tiene una motivación clara: los hijos. El hombre por 
tanto, piensa en sí mismo, el padre tiene que pensar en otros, si sigue pensando en sí 
mismo es porque no está siendo un buen padre, al ser los hijos algo sagrado, pues así lo 
expresa Carlos en el siguiente relato: 
 
―Pues es que es mucho más verraco y demanda mucha más… constancia 
disciplina, amor y fuerza, criar chinos, criarlos bien, que salir una noche y como 
dice la canción “emborracharse, pichar19 y pelear”… yo ahora lo veo así… porque 
antes sí…yo no le niego, yo salía y a emborracharme conseguir una vieja, y 
pelear… ¿sí? (…) eso ya es muy complicado… sí porque los niños representan… 
al menos para mí… algo muy sagrado y algo muy… o sea muy mío, que yo me 
puedo incumplir de cualquier cosa  y me va a importar cinco… si los veo y están 
conmigo y los veo contentos y están bien, entonces se reemplaza una cosa por 
otra‖. 
 
Ser padre puede entonces reemplazar el ser hombre, pues Carlos se dio cuenta que el 
hecho de tener un hijo, afectaba directamente lo que él era como hombre en cuanto a su 
relación con las mujeres y en cuanto a las actividades que desempeñaba con los amigos, 
es decir en cuanto a su reproducción y a su imagen masculina: “hasta de por si empecé a 
renunciar a las mujeres porque pues pensaba para mí ¿no?, ¿Qué mujer me va a 
                                               
 
19
 Pichar: tener relaciones sexuales 
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aceptar… con un niño encima?, entonces como por ese lado empecé a sentirme un poco 
mal”.  
 
Ese reemplazo de las actividades masculinas por las paternas es algo que deja claro 
Juan, un joven padre residente en Bogotá. En su narración hace la comparación de las 
conversaciones con sus amigos entre el antes y el después de ser padre: 
 
―Los niños exigen mucho, mucho, mucho… y todo va también en uno de estar… 
inclusive en las reuniones con nuestros amigos es: oiga güevón, si sabe que la 
niña me… no sé qué hacer… y el otro llega y le dice: no, a mí también me pasó lo 
mismo… entonces ya uno empieza a indagar, a investigar… que vea que a la niña 
me le dio hipo, no güevón, eso Tatiana le coloca un papel ahí y eso se le quita 
ese hipo, eso se le va, o que la niña se me quemó, no que cámbiele la crema 
güevón, eso es la crema que… ya cambiamos, antes hablábamos de viejas, eso 
ahorita hablamos de cosas totalmente diferentes, que el estudio, que ese jardín es 
muy malo, que ese profesor es una bestia…” 
 
Por eso, este mismo padre aclara que el hecho de tener una hija ya lo hace pensar más 
en ella y en su familia, y no en sí mismo. De ahí que quiera mejorar muchas cosas en su 
vida, que antes eran cosas de hombre, ahora son cosas de padre: 
 
“De pronto mi vida estaba… hasta el año pasado estaba un poco desordenada, la 
rumba, no tenía pues, o sea, tenía expectativas pero siempre, ah, tengo que 
hacer tal cosa, pero nunca… voy a hacerlo realmente… hoy en día, después de 
ver ese ser y haber compartido con ella el día a día, que la veo creciendo, quiero 
mi mejor esfuerzo para ella y de igual manera superación, o sea de la mamá, 
entonces ya hay una motivación muy grande para echar pa‟lante, para 
guerrearla… me hizo cambiar mucho ya, prefiero compartir un día en familia a 
compartir un día de pola con mis amigos… ya el anhelo de llegar a la casa a 
verla”. 
 
En el cartel de la ilustración 8 se observa un mensaje que transmite esta misma idea 
―Gracias por cambiar tu mundo x el mío‖, que en palabras de Pablo es “sacrificar la 
oportunidad”, expresando lo que significa ser padre en cuanto a la atención que 
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requieren los hijos, pues quisiera hacer cosas en ese momento, pero por el hecho de ser 
padre, tiene que enfocarse más en el hijo y dejar lo que quería hacer para después:  
 
―Uno llega cansado, no quiere saber nada y el chiqui (…) pide que yo lo alce 
porque ya debe estar cansado, lo alzo [y] se me queda dormido y eh pues… 
sacrifico la oportunidad, llego a la casa, lo acuesto y se despertó… y yo con 




Ilustración 7. Foto de un cartel en un establecimiento de Sutamarchán, con motivo 
del día del padre en 2012. 
 
Pablo es consciente del cambio que tuvo cuando fue padre, pues ―todo cambió, jaja 
como te digo yo era una persona muy encerrada en mí mismo: primero yo, segundo yo, 
tercero yo (…) tengo que dejar de pensar en mí para pensar en  mi familia y en mi hijo‖. 
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Ese pensar en los demás y en lo que les pueda pasar, es algo que se observó en el 
estudio de Villarraga de Ramírez (1999) en el que los padres manifestaron temores e 
inquietudes al ser padres, temores sobre el sufrimiento del hijo y sobre la pareja en el 
momento del parto.  
 
Tal parece entonces que la paternidad hace que el hombre deje de pensar en sí mismo, 
para tener que pensar en otros. De esta manera lo expresa Pruett (2001): 
 
Estar absorto en sí mismo, comprometido con el propio ego y corriendo en el 
mismo lugar, en lo esencial, se acaban si un hombre quiere estar positivamente 
comprometido como padre. Las conductas de atención al otro y las actividades 
que promueven el bienestar de los demás empiezan a desplazar a tareas 
anteriores más narcisistas. (Pág. 238) 
 
El que es capaz de formar un hogar 
La diferencia entre ser hombre y ser papá, Juan la explica claramente al decir que "ser 
papá es… no es pa‟ muchos, sino pa‟ machos, vivir sus responsabilidades… hombre es 
cualquiera, pero un papá (...) el papá se hace, el papá se ve, el papá se forma, se forja, 
el hombre nace, nace hombre y ya". Juan expresa que ser un hombre ya está dado por 
naturaleza, en cambio ser padre va ligado a las consecuencias de decisiones que se 
tomaron en momentos específicos.  
 
Haber comenzado un hogar, hace sentir a Carlos más hombre y por eso afirma que se 
siente "muchísimo mejor, me siento más hombre, más lleno, estando con ellos o sea 
levantándome y viéndolos en las mañanas, que levantándome con guayabo o con la 
negra que conocí una noche o la noche anterior", pues aunque parece más difícil, hay 
más satisfacción con el ser padre que con lo que haría estando soltero. Montesinos 
(2002) al distinguir la paternidad, habla de dos aspectos de esta, el primero como 
esencia de la persona, a lo que apunta que la paternidad  
 
[O]frece un espejo que solo nos refleja lo mejor de nosotros mismos, representa la 
posibilidad de generar una versión mejorada y aumentada de nuestra persona, de 
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ahí que no podamos evitar con su presencia vernos a nosotros mismos. Los hijos 
representan entonces, la posibilidad de persistir en el tiempo, de desafiar la 
muerte, de limitar su efecto devastador que anula nuestra materialidad. (Pág. 183) 
 
Nada de esto lo darían los actos efímeros de los que habla Carlos, por lo que es lógico 
que se sienta más hombre cuando se es padre, aunque tenga que luchar por mantener el 
vínculo con los hijos, pues el padre se hace responsable de la construcción de su 
personalidad y a veces no es fácil mantener una relación afectiva, que es el otro aspecto 
del que habla Montesinos (2002). 
 
Ser hombre en un hogar, es decir, un padre masculino, debe tener la capacidad de 
proteger a su familia, así lo apunta Carlos: ―protección hermano… eso es algo que no se 
me puede quitar de la cabeza, protegerlos, protegerlos, protegerlos… un hombre de la 
casa tiene que proteger su casa, su hogar a toda costa…”. El padre tiene una función 
protectora, que la mujer no podría cumplir según el parecer de los participantes, pues se 
entiende que dicha función está ligada a la masculinidad. Viveros (2001) también afirma 
que la responsabilidad de la paternidad se entiende ―como la cualidad de ser consciente 
de sus obligaciones como protector y proveedor de un nuevo núcleo social‖ (p. 124).  
 
Pero el hecho de que sea protector, no significa que no pueda manifestar sus 
sentimientos, pues eso fue lo que le impactó a Juan al ver a su tío (que él lo consideró 
siempre su papá) llorando, tal que lo califica de gelatina, como queriendo decir 
blandengue:  
 
―Y vi a mi tío llorar, un hombre tan serio, tan rígido y con los dos (se refiere a un 
primo y a él) llorando y diciéndonos: muchachos ustedes son los que tienen el día 
de mañana sacar la cara por la familia, ustedes son los varones, ustedes son los 
que esto… ver un hombre hecho una gelatina‖. 
 
Ese calificativo que le da Juan a su tío (gelatina) es propio de una herencia de una 
estructura patriarcal, que su padre Mario y su abuelo Julio le han transmitido, pues 
ninguno de ellos expresaba los afectos como se verá en el capítulo correspondiente. Es 
decir, el acto de llorar, no estaba de acuerdo con el significado de hombre que Juan tenía 
en ese momento, significado transmitido intergeneracionalmente de una forma directa y 
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lineal. En este autocratismo masculino, el hombre no podía expresar los afectos, ya que 
si lo hacía, era considerado débil o ―menos hombre‖, atrapándolo en ―un laberinto donde 
se entretejen la presión de demostrar el poder y el privilegio, con la exigencia de controlar 
las emociones y los sentimientos que los colocan en riesgo ante el ejercicio del poder‖ 
(Palacio Valencia y Valencia Hoyos, 2001, p. 69). Sin embargo hay que contar con que 
―[e]l hombre puede gozar de sentimientos de ternura, sensibilidad y empatía y estos 
enriquecen su capacidad masculina‖ (Villarrraga de Ramírez, 1999, p. 81), situación que 
anteriormente no se entendía. 
 
El tío de Juan también quería darles a entender a él y a su primo, que el hecho de ser los 
hombres, tienen la responsabilidad de sus hogares, de su familia, que tienen la 
capacidad de ser protectores de su familia, aspecto también señalado por Viveros (2001). 
 
Otro de los padres, Pablo, hace referencia al ejemplo que tiene que dar a los hijos un 
padre, sobre lo que es ser un hombre: ―Es decir, si yo como hijo veo que mi papá es 
toma trago, que es mujeriego, muy probablemente puedo yo tomar esa incidencia, 
indirectamente puedo hacerlo cuando yo sea grande‖. En este aspecto, Pablo estaría 
siguiendo un paradigma de reelaboración (Pruett, 2001), pues quisiera ser un padre que 
le aporte a sus hijos lo que él nunca recibió del suyo. 
 
Tratar de ser una mejor persona y por lo tanto dar un buen ejemplo a sus hijos, también 
es producto de la responsabilidad que el padre tiene, de ―transmitir los valores y los 
conocimientos que van a permitirles a los hijos desenvolverse socialmente como 
personas de bien‖ (Viveros, 2001, p. 128). 
 
El que educa dependiendo del sexo de los hijos… 
Al igual que en la generación anterior, Carlos considera que tener un niño es diferente 
que tener una niña por las implicaciones adicionales que requieren estas: 
 
"Siento que se me ha desarrollado mucho más ese instinto protector ahora que 
tengo a [la niña] pues porque con un niño yo ya veía las cosas más relajadas, 
pues porque yo veía al niño y si yo sé cómo es el video de cuando crezca y todo 
esto pero cuando me llegó la niña… eso es otro golpe coyuntural…”. 
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Esa coyuntura de la que habla Carlos se debe al hecho de que cuando tuvo a la niña, le 
cambió la forma de ver a la mujer ―porque uno deja de ver a las mujeres como siempre 
las ha venido viendo y las ve mucho más delicadas… mucho más… complejas y…. de 
por sí me ha cambiado mucho el trato con las mujeres‖. Ese cambio en el trato con las 
mujeres proviene de lo que él consideraba que era y pensaba un hombre, a lo que es 
apenas lógico que él quiera protegerla de lo mismo que él haría con otras mujeres. 
 
―Porque veo… salgo con cualquier amigo y veo alguna nena, alguna peladita y 
digo uy! No, o sea, esa niña es una peladita puede ser mi hija… es la hija de 
alguien… o sea…  es como… no sé si me entienda… es el cambio tan drástico 
por tener una niña… entonces eso es muy duro… pues porque… ¿cómo una 
niña? O sea… yo por mí le compraría unos diez perros cuando cumpliera quince 
años pa‟ que los tuviera ahí, y el que quiera venir a sacarla lo hace por encima de 
mi cadáver… porque pues ya siendo uno hombre hermano… uno sabe cómo son 
las cosas y cómo es uno de jodido, y cómo son los manes de jodidos, y con esta 
autoría, uno ya también ve por ellas… o sea, a mí me vuelve loco el que alguien 
la vaya a tocar, mientras que yo he sido el que le ha cambiado pañales! O sea el 
que alguien medio me la vaya a tocar uy! Eso a mí me vuelve loco, y la mamá me 
trata como un troglodita, me dice: „no pero es que la niña no sé qué‟… y yo no! Ni 
mierda…  hasta ahora no ha nacido el hombre que se la merezca y creo que 
usted como padre me entenderá‖. 
 
Y claro que lo entiendo, pues mi hija tiene casi la misma edad… y aunque no he pensado 
en comprarle los diez perros, sí he pensado en otras soluciones… 
 
De acuerdo a la narración que hace Carlos, se revela un sentido de sí mismo construido 
a través de restricciones y potencialidades (Lax, 1997), en el que describe cómo el 
significado que el padre tenga de lo que es un hombre, de lo que ha sido él como hombre 
y de lo que él ha visto en los demás hombres, va a influir en la forma de educar a sus 
hijos, sean hombres o mujeres. Además, ―las expresiones de la vida son expresiones de 
experiencia vivida que son moldeadas por los significados que se les adscriben y por las 
prácticas de vida y de relación asociadas a esos significados‖ (White, 1995, p. 271).  
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Carlos se enfrenta a una ambigüedad en cuanto a la forma de educar a su hija, pues 
quisiera protegerla y formarla en los valores como persona, pero por otro lado, se 
confronta con los mensajes que reproduce la sociedad de lo que espera de las mujeres y 
de lo que han representado en términos de incapacidad y sometimiento. De ahí que sea 
tan importante una ―revisión personal auténtica sobre el significado de la feminidad‖ 
(Villarrraga de Ramírez, 1999, p. 195) de parte de los padres.  
 
La pareja también tiene una gran participación en la transmisión a los hijos de lo que es 
un hombre, y por ende de lo que es un padre, como se observa en la anterior narración. 
Tanto así, que Carlos alega que ―la mujer actualmente no entiende, y sobre todo ese tipo 
de mujeres que son jóvenes, profesionales, inteligentes, confunden muchísimo mi 
posición en cuanto la paternidad… como padre protector hacia una niña con el 
machismo‖. Este participante se refiere a su vez, a la forma como su hija va a entender la 
relación de sus padres, pues 
 
La niña es observadora atenta a la valoración significativa y consistente del padre 
hacia la madre, hacia ella como mujer y en el trato hacia las demás mujeres del 
medio que la rodea. El conjunto experiencial coherente, constituye la confirmación 
del valor de la niña como persona digna y respetable sin ambigüedad alguna. 
(Villarrraga de Ramírez, 1999, p. 195) 
 
El padre también tiene un trato con el hijo diferente al que tiene la madre, Pablo lo relata 
de la siguiente manera: ―y eso... ´chiqui es hora de hacer tareas, siéntate en el comedor y 
póntelas a hacer´. Yo… yo nunca vi a mi esposa con él sentarse a hacer tareas, o 
botarse en el piso con él a jugar‖. Pablo percibe que él hace cosas con su hijo, que la 
mamá no hace. Esto que siente este participante se comprende, pues al padre parece 
que le corresponde personificar la autoridad, donde se tienen unos límites que le 
permitirán al hijo, en el espacio de socialización inicial que es la familia, aprender a 
convivir más adelante en una sociedad (Montesinos, 2002). Aunque también hay cosas 
que la mamá hace que el papá no, como lo explicado por Manuel: ―porque pues la mamá 
es la que lleva el bebé en su vientre nueve meses, tiene como más conexión‖. 
 
Pero aunque Carlos considera que las mujeres pareciera que no valoraran a los 
hombres, deja claro que admira a las mujeres comenzando por su mamá, por eso se 
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cuestiona por qué las mujeres actualmente no entienden que un hombre quiera proteger 
a su hija ―para mí, las mujeres son unas verracas, por encima de los hombres yo las 
admiro, estuve nueve meses dentro de una de ellas, me han dado todo, de por sí las 
adoro a todas‖. Se vuelve, en este relato, a la referencia biológica de la maternidad.  
 
Al ser más específico en cuanto a la educación diferencial que le da a sus hijos, Carlos 
explica que con el niño  
 
―No soy como tan… tan consentidor, tan… tan meloso como lo soy con la niña, 
como que trato de mostrarle más que si se cae yo no le doy la mano, le digo: 
levántese! Y límpiese la rodilla y siga adelante, mientras que si la niña se cae, le 
doy su manito, levántate y le digo lo mismo… entonces trato de mostrarle eso, 
que por ser hombre tiene que ser más fuerte, no para ser más fuerte o mejor o 
más grande frente a una mujer sino para prepararlo para lo que se va a tener que 
enfrentar, ¿sí?‖. 
 
Pero a ¿qué se referirá Carlos cuando explica que prepara al hijo para lo que se va a 
enfrentar?, ¿a qué se podrá enfrentar el hombre que no tenga que enfrentar la mujer?, es 
una cuestión que no está al alcance de este estudio, pero que deja claro que Carlos 
considera que el hombre por tener una función diferente en la adultez, debe ser educado 
de una manera diferente.  
 
Es importante resaltar aquí que los rasgos que definen la identidad masculina están 
enmarcados en valores culturales reforzados por el entorno, de tal forma que tenga que 
haber diferencias en la forma de acercarse afectivamente a un hijo o a una hija 
(Montesinos, 2002). Si el hombre, por definición es más rudo y racional, tratará de 
controlar los sentimientos que demuestren debilidad o irracionalidad, con la consecuencia 
de que el padre al tratar con un hijo tenga que enseñarle o demostrarle lo mismo, 
mientras que con la hija, no sufre de ningún tipo de presión que le impidan expresarse 
afectivamente. 
 
Esto se puede observar en lo narrado por Juan, que al considerar que las niñas son más 
consentidas y que en cambio con los niños hay que ser más rígidos, se siente muy 
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contento de haber tenido a su hija, pues esta le proporciona una ternura que añora y que 
su hijo no le hubiera dado de la misma manera: 
 
―Siempre quise una niña, porque no sé... más apegada a los papás, de pronto el 
poder consentir un abrazo ya cuando esté más grandecita, porque pues uno a un 
hijo no… le puede dar eso pero ya uno tiene que ser un poco más rígido como… 
no sé, me encantan las niñas, son muy divinas, no sé, estoy contento con ella… lo 
que esperaba‖.  
 
2.5 Cambios en la paternidad desde la masculinidad  
Los padres de la generación 1 (G1), cuya vida de infancia transcurrió para todos ellos en 
el campo, enfocaban su masculinidad en el trabajo, que era sinónimo de fortaleza, pues 
al ser un trabajo manual se requería de fuerza física para poder llevarlo a cabo, situación 
que comienza a cambiar con el trabajo mental o por medio de herramientas técnicas. 
Estos padres cundiboyacenses que tenían una alta valoración hacia el trabajo y la 
laboriosidad, pueden ser identificados, al igual que lo hicieron Brannen y Nilsen (2006) 
como padres centrados en el trabajo, los que además fueron ubicados en el mismo 
estudio de estos autores, en las primeras generaciones. Asimismo, los resultados 
obtenidos en este apartado, también concuerdan con lo encontrado en el estudio 
realizado por Puyana y Ordúz (1998), en cuanto a la importancia del trabajo para los 
padres campesinos, ya que en la región cundiboyacense, el trabajo era uno de los 
indicadores más importantes de la identidad masculina. 
 
Se comprende entonces que uno de los acontecimientos que más ha influido en la 
masculinidad, ha sido la modernidad que ha traído avances tecnológicos que modificaron 
la forma de trabajar la agricultura, debido a que ya no se requiere tanta fortaleza física 
como antes. Unido a esto, el descuido del sector rural desde hace 40 años, lo inequitativo 
y excluyente del modelo de desarrollo rural, las ineficiencias de la ocupación productiva 
del territorio y los procesos de poblamiento, el pobre desempeño sectorial, la expansión y 
degradación del conflicto armado y el arraigo del narcotráfico, han confluido en una ―crisis 
estructural recurrente que se atraviesa en el desarrollo humano, especialmente de las 
mujeres rurales, el campesinado, los pueblos indígenas y las comunidades 
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afrocolombianas‖ (PNUD, 2011). Otro aspecto unido a este, es el aumento de la 
escolaridad, según Profamilia (2011)  
 
El porcentaje de mayores de edad sin educación pasó de 50 por ciento en 1951 a 
10 por ciento en 2005. El porcentaje con educación superior pasó, en el mismo 
lapso, de menos de 1 por ciento a más de 12 por ciento. Los cambios 
mencionados tuvieron un impacto sustancial no sólo sobre la calidad de vida de la 
población, sino también (…) sobre la distribución del ingreso y las posibilidades de 
movilidad social. (Pág. 20)  
 
De ahí, que entre más estén enraizadas las características masculinas en la biología, 
más va a requerir el hombre demostrar su hombría a partir de actos que denoten el vigor 
y la valentía (Fuller, 2001). El padre no puede pretender, actualmente en una sociedad 
urbana, ser hombre desde dichos rasgos, los cuales están siendo reemplazados por la 
técnica (tal como se expuso en el marco de referencia para la región cundiboyacense), o 
pretender ser padre por la función proveedora y autoritaria, que puede ser reemplazada 
por la mujer y el Estado respectivamente. Montesinos (2002) lo expresa de esta manera: 
―no le van quedando a los hombres elementos tangibles que confirmen su superioridad 
sobre las mujeres‖ (p. 123). 
 
Ser padre no es lo mismo que tener un hijo. Los padres de la generación 1, campesinos 
cundiboyacenses, consideraban que tener un hijo era sinónimo de virilidad y era 
suficiente con responder con el apellido y la proveeduría para considerarse un buen 
padre. En este aspecto, se nota una ambivalencia por mantener un código de honor en 
cuanto a la virilidad pero también en cuanto a una imagen social religiosa que, como se 
explicó en el marco de referencia ha sido de suma importancia para esta región 
cundiboyacense, y que exigía la fidelidad a los compromisos conyugales. Los padres de 
la generación 2 (G2), algunos campesinos y otros pertenecientes a zonas urbanas 
cundiboyacenses, consideran que para ser padre no basta solo con proveer 
económicamente sino también con la creación de un vínculo afectivo con el hijo, situación 
que se observa más claramente en los padres urbanos, sin embargo se sigue 
manifestando igualmente cierta laxitud sexual en cuanto a la paternidad. Ya en la 
generación 3 (G3), es interesante cómo los padres urbanos en su mayoría, entienden 
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que la paternidad significa pensar en otros y no solo en sí mismo, significado que parte 
de una mayor autorreflexión del yo. 
 
De acuerdo con los parámetros establecidos por la estructura patriarcal, el hombre no 
consentía ni demostraba el cariño físicamente, exigiendo en los padres de la generación 
1 un distanciamiento corporal con el hijo. Los padres de la generación 2 hacen una 
distinción entre ser un padre y ser un buen padre, identificando para este último un 
acompañamiento más afectivo, en contraposición a la preeminencia de la proveeduría 
manifestada en las generaciones anteriores. En la generación 3, los padres están 
inmersos tanto en el funcionamiento del hogar como en la crianza (Torres Velásquez, 
2004), planteándose un acercamiento mucho más afectivo y comprometido con sus hijos. 
Esto genera una práctica de socialización con manifestaciones de hibridación cultural 
entre un modelo tradicional y uno moderno (Triana, Ávila, y Malagón, 2010). 
 
Se puede engendrar entonces un hijo desde su ser masculino, como hombre, pero eso 
no quiere decir que todavía sea padre, se es padre cuando se decide a serlo y lo asume 
responsablemente, responsabilidad que implica una nueva paternidad. Las conclusiones 
del estudio de Palacio Valencia y Valencia Hoyos (2001), se articulan con lo expuesto en 
este estudio acerca de la nueva identidad masculina, que a partir de los cambios que ha 
tenido desde una estructura patriarcal ―se mantiene como un proceso que santifica la 
constructividad del varón‖ (p. 189). 
 
3. Análisis de la paternidad desde el sustento 
económico 
¿Qué si estoy dispuesto a ganar menos que mi pareja?... esta fue la pregunta que me 
hizo un asesor familiar cuando le conté que me iba a casar, y me la hizo en parte porque 
mi esposa es médica y yo educador… y claro que había que considerar esto, pues ha 
habido épocas en que ella ha ganado más... Sin embargo, antes de que él me hiciera esa 
pregunta no lo había pensado…, no había considerado qué efecto tendría eso en nuestra 
relación, ni en la imagen masculina ante la sociedad y ante los hijos, ni en la imagen de 
mí mismo, parecía que fuera una cuestión lógica que el hombre ganara más que la 
mujer… una costumbre tradicional que fija la normatividad de la familia. 
 
Esta función, que es comentada por numerosos autores, expresa la creencia de que la 
función principal del padre era proveer económicamente, función instalada sobre todo 
desde la industrialización (Hamer, 2001).  
 
Para resaltar la importancia del papel providente del padre, quisiera transcribir lo que 
Gutiérrez de Pineda y Vila de Pineda (1988) exponen acerca de dicho papel en la 
estructura patriarcal. 
 
La estructura patriarcal se fundamenta en la asunción del rol instrumental de 
providente por parte del hombre, aunque las encuestas siguiendo los principios 
familiares dan aseveraciones que enfatizan como incentivo básico 
primordialmente el Código de Honor. Sin embargo, dada la estructura familiar 
patriarcal, para satisfacer tal propósito, se hace necesaria la cobertura por el 
padre de la tarea de providente a cabalidad completa, ya que la mujer no juega 
este rol. (Pág. 185) 
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Otros de los roles económicos asignados a los padres eran el hacer el capital, manejar el 
presupuesto familiar y en ocasiones administrar los fondos que la mujer ganaba 
(Gutiérrez de Pineda y Vila de Pineda, 1988). De esta forma, el hombre era el que tenía 
el poder económico en la familia y si llegaba a faltar este por algún motivo, se convertía 
en una situación coyuntural que iba en perjuicio económico de la familia. 
 
3.1 No nos acostábamos sin comer (Generación 0) 
 
El que provee la comida  
Cuando asumía su paternidad, el padre adquiría el rol de proveedor principal, y al 
cumplirlo cabalmente, se convertía en un padre responsable, reproduciendo una forma 
de poder en la familia. De esta forma lo entendía María, esposa de uno de los hijos de 
esta generación, al hablar de su padre: ―nos daba lo que dentro de sus posibilidades o 
dentro de lo que él quería [para] ser buen papá, en su obligación nos daba eso, pero 
vivíamos bien, vivíamos felices, no nos faltaba nada, no nos acostábamos sin comer‖, en 
esta explicación que da María se manifiesta una conformidad con lo que recibía de su 
padre, tanto así que puede decir que eran felices.  
 
Un aspecto que se une a esta intención de dar exclusivamente la alimentación era por 
cuenta de la pobreza en la que vivían muchas de estas familias. Pedro, hijo de esta 
generación, percibe que vivieron pobremente en su casa paterna porque ―nosotros en 
esa época… la mayoría de las familias dormíamos en la misma pieza‖ y además no se 
usaba colchón ortopédico, sino ―colchón lleno de mota, una junca que todavía la hacen 
en Ramiriquí, Paipa‖. Fals Borda (1961) al hacer referencia a este tipo de colchón dice lo 
siguiente: ―los juncos se consideran como el ―colchón del pobre‖. Casi todas las familias 
duermen en esta clase de esteras‖ (p. 174). 
 
César, campesino de 85 años de edad con domicilio en la cabecera municipal de 
Sutamarchán, también consideraba que lo más importante que tenía su papá estaba en 
lo económico y específicamente en la alimentación: ―él no tenía dividendo de nada, tenía 
comida que era lo más importante‖.  
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El dar estudio era algo secundario, pues en muchas ocasiones la situación no lo permitía, 
como en el caso de Francisco –conductor de 67 años y residente actualmente en Tunja-, 
que al morirse sus abuelos, tiene que ocuparse de la casa económicamente: ―y… no yo 
que estudiar, me puse fue a sembrar, a cultivar para… pues pa‟ sobrevivir‖. Los abuelos 
a su vez, esperaban de Francisco que este los sostuviera económicamente: ―mis agüelos 
estaban contentos conmigo porque yo llegaba al mundo pa´ que viera de ellos, pa‟ que 
trabajara y los mantuviera‖. De esta forma, el haber proporcionado un sustento 
económico a los hijos o nietos, daba derecho a reclamar lo mismo cuando ya no pudiera 
conseguirlo por sí mismo. 
 
Este significado que tiene la proveeduría económica, para los padres de esta generación 
parece reproducirse en la forma de ver la paternidad de las siguientes, tanto que María 
podía afirmar de sus hijos: ―afortunadamente ninguno sacó la irresponsabilidad del 
papá… ellos por sus hijos se quitan el pan de la boca, son muy buenos padres y buenos 
esposos, eso sí. Ninguno decir, las tiene aguantando hambre o nada‖, identificando al 
buen padre con el sustento, al padre responsable con el cumplimiento del rol económico. 
Y esto parece ser así debido a que ―la transmisión intergeneracional es un proceso (…) 
que se va dando en forma automática e inevitable dentro de la familia‖ (Vargas Flores & 
Ibáñez Reyes, 2003). 
 
Sin embargo en un comentario que hace María después, deja ver una inconsistencia y 
cierta desazón con lo experimentado por ella misma con su papá: ―ustedes me están 
haciendo caer en cuenta de muchas cosas, sí porque él era… sí, yo les cuento a mis 
hijos que para él había chocolate en leche, la changua, para nosotros había chocolate en 
agua y un pan‖, pareciera ser que en el pasado no se cuestionaba sobre si lo que vivía 
estaba bien o no, pero al ver la situación con los ojos del presente, cambia su significado. 
Es por esto que para María no había otra opción, pues ―las prácticas más improbables se 
ven excluidas, antes de cualquier examen, a título de lo impensable, por esa suerte de 
sumisión inmediata al orden que inclina a hacer de la necesidad virtud‖ (Bourdieu, 2007, 
p. 88). 
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3.2 Dar lo obligado (Generación 1) 
 
El que provee “de lo suyo” 
La proveeduría económica para los padres de la generación 1 se manifestaba en ―darles 
la alimentación, darles su ropita” como lo explicaba César, y esta función se tenía que 
dar a como dé lugar, ya que ―en asuntos de las obligaciones no está libre, eso sí tiene 
que cumplirlas sea como sea” así lo expresaba Julio, un campesino de 91 años con 
domicilio en una vereda de Sutamarchán. Esta proveeduría formaba parte de la identidad 
como padre, viéndose a la vez como un peso que tiene que llevar por ser padre, que le 
quita parte de su libertad. Resultado acorde con las características encontradas para los 
padres tradicionales en el estudio hecho por Puyana et al (2003) en cinco ciudades 
colombianas: ―[e]sta función [económica] fue considerada por ellos como su obligación y 
responsabilidad ante la sociedad y su familia‖ (p. 57). 
 
De esta forma, el padre que provee económicamente se convierte en un buen padre, 
como lo asevera Luis –campesino de 82 años, residente en una vereda de Sutamarchán- 
al responder, cuando se le pregunta si fue buen papá que ―para eso está él presente 
(refiriéndose al hijastro), lo crié y lo tengo ahí, viviendo en la casa porque la tierra es mía, 
pregúntele a él a ver‖. En este relato, Luis estaría en una posición de interdependencia 
precaria, como lo expresa Gergen (2007), al manifestar la dependencia de la validez de 
su relato por su hijastro. La identidad de este padre como proveedor, depende a su vez 
de la red de identidades recíprocas (Gergen, 2007), en este caso de los hijos, que 
apoyan y permiten este significado. 
 
Luis les deja las tierras a sus hijos, pero igual, espera que lo mantengan,  
considerándose, al igual que en la generación anterior, una ley de la vida mantener a los 
hijos y heredarles su patrimonio por excelencia (la tierra), pero esperar que después le 
retribuyan manteniéndolos a ellos. Incluso se puede observar en la forma de decirlo: 
“hizo una casita arriba en lo mío”, que aunque afirma que las cosas son para sus hijos, 
las sigue considerando de él. Esta forma de retribución la comenta también Gomila 
(2005), recordando que: ―[t]odavía hoy, la mayor parte de individuos de las generaciones 
más mayores consideran que la mejor asistencia que podrían recibir viene de la mano de 
sus hijos, tal y como ha sido con sus antepasados‖ (p. 517). 
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“Ella (una de las hijas) hizo una casita aquí arriba en lo mío, me dijo que si la 
dejaba hacer una casita ahí, pues claro las cosas son pa‟ ustedes, no pa‟ yo, lo 
que yo tengo es pa‟ ustedes y así, esta tierra antes la vienen a trabajar porque ahí 
está. Les digo yo que trabajen y me mantengan ahora porque… eso le pasa a uno 
de taita, primero mantenerlos y después que lo mantengan a uno”. 
 
El que vive tranquilo 
Con respecto al dinero, Julio lo relaciona con el respeto, pues ―el que tenía cinco 
centavos ya era don‖, aunque él mismo afirma que puede ser un problema para ―el que 
tiene plata, en cantidad, tiene que estar… sufre porque piensa por qué lado lo irán a 
robar, cobrarán, si lo irán a matar por la plata‖. Así mismo, el que tenía posesiones o 
bienes raíces, se consideraba adinerado, pues así lo afirma Julio: ―yo conozco tipos que 
por muchas veces tengan buseta, o tengan terrenos o cualquier se creen mucho más que 
los demás‖. Por eso "más vale ser pobre y tranquilo" como lo expresa Luis, aunque 
también se puede percibir acá un aspecto que Fals Borda (1961) nombraba, y era una 
especie de apocamiento y conformismo frente a la vida, tanto así, que se transmitía de 
una generación a otra. 
 
La educación de su prole tiende por eso a ser una repetición de su propia 
capacitación para la vida. Entrega a sus hijos antes vivaces e inteligentes, la 
misma personalidad orientada hacia la amenaza, introvertida y egocéntrica que él 
adquirió de sus mayores. (Pág. 264) 
 
Este aspecto del campesino cundiboyacense lo explica Ocampo (1997), como el 
resultado de los efectos de la destrucción del pueblo chibcha, al punto de convertir a sus 
gentes en una sociedad receptiva y fácil de ser conquistada. Aspecto que se observa en 
la forma de hablar de los campesinos, pues en la cotidianidad suelen referirse a los 
demás como sumercé20, dando a entender que se trataba de alguien que merece respeto 
o considerada con más categoría. 
 
                                               
 
20
 Expresión derivada de Su Merced, término utilizado en la época colonial española. 
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Esta visión del dinero se ve reflejada también en una de las coplas que recitaba Julio: ―en 
el otro lado del río, me tiraron un pañuelo, y ella lo que quiere es plata y eso es lo que yo 
no tengo‖. Pareciera que el campesino boyacense se conforma con lo que tiene y ―solo 
espera penas, dolores, humillaciones y afrentas; lo contrario lo desconcierta. No cree en 
la igualdad social, sino en la existencia de ricos y pobres, y sabe que pobre ha de morir, 
pues no acepta que se le sugiera lo contrario‖ (Ocampo López, 1989, p. 272). Además se 
observa otra situación que acentuaba la pobreza familiar, y es la presión del esposo para 
que la mujer no trabaje, ya que de esta forma podía seguir manteniendo un poder en la 
familia patriarcal. De esta manera, este aspecto se constituye en otra de las razones por 
las que la mujer no ingresaba al entorno laboral (Gutiérrez de Pineda y Vila de Pineda, 
1988). 
 
La situación económica obliga a irse a trabajar a otro lado. Aunque exista un cariño 
especial por el lugar donde se nació, algunos padres tienen que abandonar ―la tierra de 
uno, donde uno nació. (…) plata no se ve, no!‖,  por eso, Francisco se tuvo que ir para 
Venezuela a trabajar, ―a doce pesos estaba el Bolívar y sí hacía uno platica. Me iba unos 
tres meses y volvía con platica pa‟ mi tierra, pa‟ la casa‖. Esta tendencia a alejarse del 
campo, contempla las mismas razones o motivos de los que hablaba Fals Borda (1961):  
 
El primero es la baja productividad de las operaciones agrícolas (…) Un segundo 
motivo para abandonar la agricultura, íntimamente vinculado con el primero es el 
alto costo de la vida y de la producción agrícola en relación con los reducidos 
ingresos que se logran con la agricultura (Fals Borda, 1961, p. 73) 
 
Esa baja productividad de la que habla Fals Borda, se empieza a notar en las 
generaciones posteriores a esta, así lo explica Julio: ―las maquinarias le han quitado 
mucho trabajo al trabajador (…) la máquina lo hace en nada (…) la máquina lo hace en 
una o dos horas, pero queda sin trabajito el hombre‖, además la producción del trabajo 
también ―está pesad[a] por el asunto de los abonos‖. Esta explicación que hace Julio, es 
entendible, pues estos campesinos  
 
[H]an estado empleando el arado de madera, el azadón y la hoz. (…) un hombre 
con azadón solo puede realizar diariamente una limitada cantidad de trabajo. Las 
siembras y las cosechas se realizan en las respectivas épocas; las tareas 
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agrícolas son efectuadas por un número determinado de personas sobre 
determinada superficie de tierra y con utensilios y técnicas primitivas. (Fals Borda, 
1961, p. 99) 
 
El que da estudio 
Francisco, padre de 9 hijos, por su parte entiende que lo que le transmitió a ellos fueron 
muchas cosas: ―yo les aporté todo, cariño… Ayudarles por decir algo, cuando estaban 
pequeños a pagar su matrícula, su pensión y hasta que terminaron su estudio, ayudarles 
para su estudio‖. Y aunque pareciera que se centró en lo económico, fue con el objetivo 
de dar estudio. Tanto así, que Francisco decide irse a vivir a Tunja (por recomendación 
de un jefe que tenía) para darle estudio a sus hijos, lo que generó dificultades 
económicas, ya que ―estábamos muy mal, estábamos empezando a trabajar para 
construir, para el estudio de los hijos, para el gasto de la casa… no me alcanzaba muy 
bien el sueldo‖. Su hijo Fernando, lo evoca de la siguiente manera: ―fue una época muy 
terrible porque nosotros vivíamos en el campo, que en el campo uno subsiste sin plata‖. 
Sin embargo, sus papás le dieron la oportunidad de estudiar a él y a sus hermanos. 
 
Al hablar de lo que transmitió a sus hijos, César dice que ―lo de la escuelita y así, porque 
ahora que no me queda sino la casita porque ya he vendido la finquita que tenía‖. Al 
parecer, quiere dar a entender que, aunque no les dejó nada material, sí les deja el 
estudio. Diego –su hijo- afirma que ―de una u otra forma dentro de la pobreza que de 
pronto nos criamos y vivimos nunca nos faltó nada… como dice mi mamá: fuimos nueve 
hijos pero nunca nos faltó el pan pa´ el desayuno‖, percibiendo que lo que su papá 
cumplió fue su rol proveedor. Y tal parece que no fue suficiente, pues la relación entre 
ellos no fue la mejor ―por el encontrón que yo tuve con mi papá…, para evitar 
inconvenientes, mejor opté por irme de una vez, me fui‖, tanto que la nieta de César se 
había asombrado cuando le dije que iba a entrevistar a Diego en la casa de su papá. 
 
Este interés en dar estudio que tuvieron estos dos padres –aunque César en menor 
medida, o por lo menos no tan intencionalmente-, no se observa tan claramente en los 
comentarios de otros padres de la misma generación o padres más tradicionales, pues 
siempre aparece la proveeduría económica como un medio para obtener la alimentación 
o la simple subsistencia. Estos dos padres habían tenido influencias urbanas en la forma 
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de asumir su paternidad, pues Francisco tuvo un jefe que lo impulsó a irse para Tunja 
para darle estudio a sus hijos, y César había estado trabajando un tiempo en Bogotá. 
Estas situaciones pueden explicar su interés y preocupación por cosas diferentes a 
simplemente sobrevivir.  
 
Explicación que también menciona Meler (2010), al relacionar las parejas tradicionales 
con sectores populares: ―las parejas tradicionales son aún muy numerosas. Se 
encuentran entre la población de mayor edad, en los sectores de ideología conservadora 
y también son frecuentes en los sectores populares‖ (p. 191). 
 
De todas formas, se pudo observar que los padres de esta generación, al igual que sus 
hijos no estudiaban mucho: Francisco estudió un mes, Julio, César y Luis no estudiaron. 
Ya sus hijos, por lo general estudiaron hasta 5º de primaria, en parte porque no se veía la 
necesidad, tal como lo dice María: ―como en mi época uno estudiaba hasta 5º de primaria 
eso era mucho, porque en 5º de primaria uno sabía mucho en esa época‖. Luis tampoco 
lo creía necesario y por eso no se le insistía a los hijos que estudiaran, ―porque como no 
era la ley de nada, el que quería estudiar… y ahora es a la fuerza‖, aunque también el 
difícil acceso a la escuela, impedía en muchas ocasiones el ir a estudiar. En el caso de 
Julio por ejemplo, al vivir en Sutamarchán y que no había escuela allí, le tocaba 
desplazarse hacia otro lugar, a ―San José de Pare, y tan lejos pues valía más el 
transporte (…) Entonces ya, ya hubo aquí colegio, ya hubo forma y ya sí. No les pude 
dar… colegio a todos, ¡pero bueno!‖. Por lo que si un padre le quería dar más estudio a 
sus hijos, tenía que salir del pueblo e irse para otra parte, tal como le ocurrió a Francisco, 
pues vivía en San Mateo21 y al pensar en que sus hijos estudiaran ―entonces yo ya no 
quería estar más en el campo porque se quedan los hijos sin estudio. Pa‟ser jefe tenía 
que estudiar‖.  Ese salir del lugar de vivienda o de origen para darles escuela a los hijos, 
es algo que Rafael Bernal Jiménez, pensador boyacense, cuestionaba de la siguiente 
manera: 
 
En un pueblo campesino como Colombia, la educación debe preocuparse con 
mayor dedicación a la Escuela Rural, y en ella, la búsqueda de un plan de 
                                               
 
21
 Municipio ubicado en la parte nororiental del Departamento de Boyacá, a 208 kilómetros de 
Tunja. 
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estudios que se adapte al medio rural, pues los colombianos estamos enseñando 
una educación urbana a los campesinos, con las repercusiones futuras para los 
campos colombianos: la migración a las ciudades. (Ocampo López, 1989, p. 283) 
 
Ya se ha dicho también que los niños tenían que dedicarse a tareas agrícolas desde 
pequeños, por lo que se les dificultaba escolarizarse. Lo cierto es que los padres de esta 
generación no pudieron estudiar mucho, mientras que sus hijos, sobre todo las niñas ya 
pudieron tener un mejor acceso a la educación. Según el censo de 1950, para las 
personas de 40 años y más (que corresponderían a los padres de esta generación), el 
porcentaje de alfabetización en Colombia era de 65% en los hombres y de 33% en las 
mujeres. Mientras que para el caso de los jóvenes entre 10 y 19 años (la generación 
siguiente a esta), las mujeres ya superaban a los hombres (Fals Borda, 1961). 
 
El que controla los gastos de la casa 
La nieta de César (Paola) afirma que su abuelita dependió del abuelo porque no la 
dejaba trabajar: ―pues ¿ella qué hace?, ¿si toda la vida dependió de mi abuelito? Mi 
abuelito no la dejaba trabajar. Él es muy dominante. Eso lo que él diga, se hace y ya‖. 
Paola interpreta que la dependencia está ligada a la dependencia económica, dándole a 
ésta un carácter de importancia mayor que otro tipo de dependencias (emocional, social, 
etc.), aunque también puede ser que estas otras estén moduladas por la económica. 
 
Sin embargo, debido a la participación de la mujer en el mercado laboral y a su 
experiencia personal, Pedro ha tenido una desnaturalización en cuanto a la toma de las 
decisiones económicas:  
 
“Cuando son decisiones económicas, siempre se escucha al que tenga más razón 
y se le apoya en familia, eso [es] una ventaja que hemos tenido ahí [en] la familia, 
y le comento que yo por no escuchar y aislarme en un tiempo que tuve de 
dificultades, metí las de caminar y perdí una parte económica muy seria en mi 
casa, y eso es por la incredibilidad de uno mismo, de quererse creer que uno es 
superior a los demás y que uno es el inteligente, no acepta un consejo y lo pagué 
muy caro”. 
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La capacidad de la mujer para decidir sobre lo que gana, la analiza Gutiérrez de Pineda 
(1999) en dos tendencias: la primera en la que la mujer puede disponer de las entradas 
económicas como ella quiera, y la otra en la que no puede disponer de ellas. Esta autora 
concluye que en Colombia, para los padres esta primera generación, de acuerdo a los 
censos del 64 y 69  
 
[E]l poder decisorio real de la mujer sobre lo que gana, se ve limitado a aquellas 
porciones que retrae para sus expensas personales (…) Su poder decisorio se 
encuentra en la voluntad de que sirve a las necesidades domésticas y nada más. 
A lo cual se agrega la condición tajante de que ella no puede hacerse oír en las 
decisiones referentes a lo que gana. (Gutiérrez de Pineda, 1999, p. 38) 
 
Es por esto que este padre ve incluso que si hubiera contado con la opinión de su esposa 
en el aspecto económico, se hubiera evitado problemas y consecuencias negativas, tanto 
para él como para su familia. 
 
Pero el dominio que ejercía el padre por medio del sustento económico, no era solo con 
la pareja sino con todo lo que tenía que ver con los gastos de la casa, incluso se 
convierte en un impedimento para desarrollar otras áreas en los hijos diferentes al 
estudio, como las amistades. Así lo recuerda María, madre de 8 hijos:  
 
―Mis hijos traían un amigo y uno les ofrecía un vaso de agua entonces ya los 
estaba manteniendo, ya no estaba alcanzando el mercado porque uno los estaba 
dando de comer y todo, entonces ellos no podían traer amigos a la casa‖. 
 
Aunque María quisiera que sus hijos llevaran amigos a la casa, no podía, pues el 
argumento económico del esposo era motivo de conflicto. Situación propia del 
patriarcalismo en el que el hombre manejaba el presupuesto familiar obrando un ―sistema 
de subordinación completa y de control económico de la mujer, sobre todo en las 
modalidades en que hace el total de las erogaciones, regulando el gasto diario o lo de la 
comida‖ (Gutiérrez de Pineda y Vila de Pineda, 1988, p. 190). 
 
El sustento económico 107 
 
El aporte económico daba entonces derecho a pedir cuentas a los que proveía, 
entendiéndose que si no lo hacía, se perdía dicho derecho. María cuenta lo que sucedió 
con su esposo en cuanto al estudio de sus hijos. 
 
―Como el cuarto [hijo], trabajaba y le ayudaba a los hermanos y… ¿ya qué tenía 
que ver [el esposo] ahí?, nada, ni modo que se metiera a opinar o a pedir reporte 
si él no estaba pagando, era entre [Lucas] y yo que les estábamos dando 
estudio‖.  
 
Al igual que lo expresa María, en el estudio realizado por Puyana et al (2003) se 
manifiesta  
 
[U]na fuerte asociación entre el papel de proveedor y la figura de autoridad, ya 
que para estos hombres el hecho de ser proveedores les confiere mayores 
posibilidades de mando y autonomía hasta el punto de considerar que son 
quienes deben dar la última palabra en las decisiones importantes respecto al 
hogar y la familia. (Puyana et al, 2003, p. 58) 
 
Si el padre no pagaba el estudio, se privaba del derecho de reclamar resultados en este. 
Dicha situación manifiesta lo débil que puede resultar un vínculo parental basado en la 
proveeduría económica, pues cuando otro lo puede llevar a cabo, la función del padre se 
queda sin fundamento, por eso puede ser reemplazada por el Estado o por las mujeres 
(Bonino, 2003). 
 
Si en lo que se basa el vínculo es el sustento económico, ¿qué pasará cuando ya lo que 
se requiera del padre no sea eso?... está pasando ya… 
 
En la siguiente narración, se manifiesta cómo Mario (el hijo de Julio) se preocupaba de 
su papá solo por el aspecto económico, pues estaban separados física y afectivamente 
desde hace años, viviendo él en Bogotá y su papá en Sutamarchán: 
 
―Es más yo le mandaba diez mil pesos, veinte mil pesos, yo les decía no digan 
que yo lo envié y así. No digan nada, compren allá el mercado, si ven que no 
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alcanza…o un pantalón, cualquier  cosa,  yo lo único que les decía a ellos es no le 
digan que es mío, ¿cómo le dijera?, como un orgullo‖.  
 
Pareciera que Mario trata de pagarle a su papá con lo único que considera que recibió de 
él: el sustento económico, pues la relación entre ellos estuvo marcada por sucesos que 
provocaron un alejamiento de varios años. Del mismo modo, Arturo, que fue abandonado 
por su padre, afirma que ―pues sí, nosotros nos desentendimos de él. Yo cuando iba de 
aquí a visitarlo le daba plata, pero yo no sé cómo sería la vida de él últimamente 
porque… no sé‖.  
 
3.3 Darles lo que no tuve (Generación 2) 
 
El que da a sus hijos lo que él no tuvo 
Los padres de esta generación, recuerdan haber vivido dificultades en la vida. Rubén, un 
padre de esta generación que en este momento vive holgadamente, explica que su vida 
no ha sido fácil, "fácil no, o sea, ha sido una vida interesante. Porque no he sufrido, o 
sea, no he aguantado hambre, no he dormido bajo piedra, pero sí me ha tocado 
lucharla". Al decir que era interesante, este padre, parece no ver las dificultades 
económicas como algo negativo, es más, afirma que en una quiebra económica que tuvo, 
se dio cuenta de ―quiénes fueron mis amigos, ahí corté con un poco de amigos que yo 
tenía, corté con un poco de gente que les ayudé y no me ayudaron‖. Sin embargo, la 
situación económica que vivió fue un motivo para generar cambios con la próxima 
generación. Hecho manifiesto en que cuando estaba pequeño, su mamá le hacía la ropa 
a él, pero parece ser que no le quedaba muy bien: ―mi mamá se acostumbró a hacernos 
a nosotros las camisas y ella no era modista, era practicante de modistería, entonces 
practicaba con nosotros, eso nos hacía un botón acá y otro acá‖. Por esa razón Rubén 
quiso que sus hijas no sufrieran eso ―y siempre el mejor vestido: ´ay papi (le decía su 
esposa), que para una telita, para hacerle un vestido a la niña´… y yo ´no, cual vestido, 
eso comprémoslo nuevo´‖. En el caso de este padre, se observa una transmisión 
intergeneracional contraria a la original, aunque es probable que actúe de una forma 
aparente como lo explican Vargas Flores y Ibáñez Reyes (2003), debido a que en sus 
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relatos es constante la alusión al tema económico, dano lugar a una especie de 
sufrimiento por el aspecto económico. 
 
Y esto que le ocurría a la mamá de Rubén, sucedía también debido a la limitada oferta de 
ropa hecha en Colombia durante las primeras décadas del siglo XX y a sus elevados 
costos: 
 
Los más pudientes se daban el lujo de usar trajes importados y los demás 
acudían a los servicios de costureras, modistas, sastres y zapateros locales. Los 
padres y los hermanos mayores heredaban sus prendas a los menores, las cuales 
se reacondicionaban usando el lado menos desgastado de la tela. (Banco de la 
República, 2012, p. 151) 
 
Otro de los padres, Mario de 57 años residente en Bogotá, recuerda las dificultades 
económicas que tenía cuando pequeño, ya que ―cargaba los libros en unas lonas, en 
unas tulas que le decíamos nosotros, donde antiguamente venía la harina de trigo, la del 
pan‖, por eso más adelante afirma que ―nosotros venimos de una descendencia de 
familia pobre‖. El hecho de tener que destinar o reciclar algunas cosas para diferentes 
usos, era un indicativo de pobreza, pues se suponía que no podían comprarlas.  
 
Es interesante apuntar además que ―cuando se acumulan los ingresos de los dos egos, 
se presenta una situación menos aguda que cuando existe una jefatura única. Y más 
crítica es la situación cuando la jefatura única reposa en el ego femenino‖ (Gutiérrez de 
Pineda, 1999, p. 26), situación esta propia de la familia de Rubén, donde su mamá es la 
que tiene que acarrear con toda la responsabilidad de la casa, al no estar presente el 
padre. 
 
Estas situaciones vividas por los hijos de los padres pertenecientes a la generación 1, los 
impulsaron a darle un sentido enorme al estudio, para que no les pasara lo mismo que a 
ellos, tal como lo expresaban Puyana y Ordúz (1998) con respecto al interés de las 
madres por darles educación a sus hijos:  
 
[E]s notorio el interés de las analfabetas por la educación de sus hijos para evitar 
que se repita en ellos la inestabilidad que ellas han tenido que sufrir. En ambas 
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cohortes es evidente que sus hijos han logrado un nivel educativo superior al de 
madres y padres (Pág. 41). 
 
Por eso se comprende que para Mario, un trabajo en el que se tenga liquidación y 
prestaciones sociales, es una oportunidad que no se puede desaprovechar. De ahí que al 
hablar del trabajo que su hijo rechazó, dice que ―se puso de pendejo, yo digo así, de 
pendejo porque después de tener un trabajo en una empresa le estaban pagando todo 
con liquidación y todo… y fue y renunció‖. Y no era para menos esta afirmación de Mario, 
pues sus papás 
 
―No tuvieron una propiedad, digamos ellos vivían en lo que llaman empeños (…), 
esa vaina en que le dejan una finca por determinado… y le dejan un pedacito para 
que lo cultive personalmente y el resto para trabajarlo en compañía‖. 
 
El que cumple… con lo económico 
Mario, al hablar de su hijo (Juan) con su primera mujer, afirma: ―de todas maneras yo 
estuve pendiente del estudio de ellos… su alimentación, [su] dormida… yo les colaboro 
digamos… lo único que no hice yo, vivir continuamente con ellos‖, planteándose acá 
otros objetivos diferentes aparte de la supervivencia, sin embargo sigue presentándose 
como algo obligado (tal como le pasó a su padre), suponiendo que la forma de estar ahí 
cuando no se encuentra presente es por medio de su rol de proveedor. Por eso, el mayor 
anhelo con sus hijos es poderles proporcionar una tranquilidad económica: ―en ese 
momento la decisión era llegar algún día a tener un lote… siempre ha sido mi ilusión 
como para no dejarlos abandonados, que tengan donde dormir, esa era toda mi 
aspiración, total, poderla cumplir algún día‖. Esta preeminencia de lo económico, también 
se manifiesta en la razón que da acerca de su preocupación al quedar su hija en 
embarazo: ―ella está estudiando, todavía está haciendo décimo. La embarró. Es una 
embarrada porque digamos el tipo no responde, lo tengo demandado, de pronto lo van a 
castigar‖, pues expresa que lo que más le preocupa es el aspecto económico, 
identificando la responsabilidad del papá como responsabilidad económica. 
 
A su vez, Juan cuenta cómo recibieron ayuda de un tío: ―mi tío [Álvaro], el hermano de mi 
mamá, (…) él fue el que le dio la mano a mi mamá, tenía su casa, le arrendó una 
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pieza…‖, por lo que era de suponer que su papá no hizo mucho económicamente por 
ellos, contrario a lo que este contaba, ya que cada uno trata de justificar desde la 
autonarración sus actos, tal como lo exponía Bruner (1991). 
 
Otro de los padres, Arturo, se acuerda de cómo su papá era muy ―era muy cumpl[ido] en 
lo referente al hogar, él llevaba la alimentación y todo, pero el resto que le sobraba… él 
jugaba mucho tejo, tomaba mucha cerveza. Era muy jugador y toma trago‖, comprensible 
entonces que Arturo lo que le quiera dejar a sus hijos sea la alimentación y la casa. A su 
vez, su hija Paola cuenta cómo les tocó demandarlo por haberle pegado a un hijo, 
aunque como se observa en el relato, tampoco las atendía económicamente, 
prometiendo solo la alimentación:  
 
―A mi mami le tocó a ella sola darnos estudio a todos, arreglar la casa y vestirnos 
a 4. Después que mi papá le pegó a [Tomás], mi tío Diego lo demandó porque lo 
reventó. Entonces él prometió que nunca en la vida nos iba a volver a dar estudio 
ni nada. Solo la comida‖. 
 
Tal parece que estos padres están proyectando en sus hijos la imagen que generaron en 
ellos sus padres, como si no hubiesen podido reconstruir y reparar la propia infancia en 
palabras de Villarraga de Ramírez (1999). 
 
El que siente dificultad para proveer 
El trabajo en la agricultura, lo ve pesado Vicente, uno de los padres campesinos de esta 
generación y residente en una vereda de Sutamarchán, pues 
 
―Me gano como 20 mil pesos pero eso uno tiene que alimentarse y eso a uno le está 
quedando unos libres, libres, unos 5 mil pesos diarios, porque uno tiene que llevar su 
almuercito, su bebida, sus onces… bueno… ahora que tengo que pagar transporte‖. 
 
Debido al cambio que ha tenido el trabajo agrario y las exigencias que este ha adquirido, 
a Vicente en ocasiones le ha tocado pedir ayuda ―de los vecinos que 10 mil o 5 mil 
pesitos que después yo se los pago de cualquier manera, (…) de hambre eso no se 
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puede uno dejar morir‖, aunque el problema no era que le prestaran plata sino los 
intereses por la que la conseguía: 
 
―Me tocó valerme, no valerme del banco porque… y con qué escritura iba a meter al 
banco para que me dieran plata?, sino de mis vecinos, páguela al cinco, al cuatro 
mensual… eso me tocó pagarla al cinco y eso a veces se hacían del rogar, al seis… 
si la necesita pues páguela al seis‖. 
 
Con todo, el trabajo del campesino es sufrido como lo denomina Vicente, pues aparte de 
lo que él ya lo expresó: ―si uno agarra en una cosecha buena un precio bueno, no agarra 
dos‖. Es decir, no solo tiene que contar con la buena voluntad de los demás, sino 
también de la tierra. Recuerda también cómo lo trataban los patrones en un trabajo que 
estuvo haciendo, ―allá se quedaba uno… los patrones le daban… como modo de un 
cambuche que llaman ¿sí? Tejas así en redondo y una casetica puro bajitica y en 
esteras, ¡esteras o junco! En el suelo, tirados allá como perritos‖, situación que considera 
humillante.  
 
En esta generación, se observa un contraste entre el trabajo agrario y el urbano, pues los 
padres citadinos tienen que trabajar en lo que se les presente, lo que se convierte 
muchas veces en dificultades al no tener las facilidades propias del campo, así lo 
expresa Fernando, un conductor de 41 años de edad y residente en Tunja: ―porque allá 
mi papá sembraba trigo, maíz pues había de que comer, pero nos vinimos para acá, aquí 
tocaba era compre todo ¿sí?‖, y con lo que ganaban en la ciudad, era más difícil, pues a 
Fernando le pagaban 300 pesos mensuales en 1986 por arreglar unas canchas de tejo. 
En otro trabajo que tuvo, el patrón no le pagaba ―ni el mínimo porque me decía que yo 
debería estar agradecido‖ de estar aprendiendo, pues trabajaba manejando maquinaria 
de agricultura. 
 
En cuanto al trabajo temporal y de tiempo parcial, era más difícil encontrar un trabajo 
permanente que uno temporal. En 1991, ―mientras el 41.2% de quienes buscaban 
trabajos temporales los encontraron en las cuatro primeras semanas de búsqueda, solo 
el 22.4% de quienes buscaron empleo permanente lo encontró en el mismo tiempo‖ 
(Zamudio Cárdenas y Rubiano Blanco, 1994, p. 61), situación que ocasiona un interés 
significativo por este tipo de trabajos, pero que puede ser un problema cuando es la 
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única opción que se tiene de garantizar las condiciones económicas del hogar (Zamudio 
Cárdenas & Rubiano Blanco, 1994). 
 
Otro de los aspectos comentados por Vicente tiene que ver con la guerrilla o los diversos 
grupos armados al margen de la ley que operan en Colombia actualmente, ya que 
quieren, como lo explica este padre, hacer que llegue al pobre la plata que se queda por 
el camino, es decir, los subsidios que le deberían llegar a la comunidad no le llegan por la 
corrupción en este mismo proceso. Por eso afirma que lo que hace la guerrilla es quitarle 
al rico para darle al pobre: 
 
―Eso es lo que necesita la guerrilla y que los auxilios que van a llegar pa‟ un poco 
de gente como los ancianitos que les dan plata, que no se pierda por el camino, 
es como esto de Familias en Acción. A mi hija, dos, tres veces no le llega la plata 
al banco, y dele que dele y se ha perdido como dos o tres veces, que no llega y 
así pasa, dos meses que llega, una temporada y hay veces que no… y eso es del 
gobierno y eso es que se pierde por el camino‖. 
 
Además, a Vicente, cuando fui a entrevistarlo, lo acababan de visitar y quedó en un 
SISBEN22 muy alto, por lo que casi no me concede la entrevista y ya dentro de esta, 
reclama: 
 
―Los pobres tenemos más puntaje que el que tiene…, yo por ejemplo tengo estas 
tres piezas no más, y estoy en el puntaje 46 mientras que otra gente tiene: carro, 
moto, buen baño, luz, nevera lavadora, todo eso y tienen 16… 18 puntos, 
mientras que yo tengo 46… como si fuera muy rico, aquí tengo la casa… pero fue 
porque mi padrastro dijo: haga la casa‖.  
 
                                               
 
22
 Sistema de Identificacion de Potenciales Beneficiarios de Programas Sociales. Tiene como 
objetivo ―establecer un mecanismo técnico, objetivo, equitativo y uniforme de identificación de 
posibles beneficiarios del gasto social para ser usado por las entidades territoriales y ejecutores 
de política social del orden nacional”. (Tomado de 
https://www.sisben.gov.co/ElSisb%C3%A9n.aspx#.UnlKRvmkptE, consulta el 5 de noviembre de 
2013) 
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Esta queja de Vicente muestra una realidad colombiana que en la zona rural es más 
crítica, ya que ―dos terceras partes (66%) de la población rural se encuentran en el quintil 
inferior (quintil más bajo de riqueza)‖ (Profamilia, 2011, p. 33). 
 
Todos estos factores conducen a comprender por qué uno de los padres de esta 
generación percibía la paternidad como algo difícil: ―veía a mi papá y a mi mamá que 
luchaban por los gastos por lo que había que pagar, lo veía como muy difícil‖ (Javier). 
Incluso, cuando ejerció la paternidad identificaba el aspecto económico como algo que le 
tocaba a él, lo que se aprecia en este comentario en el que se refiere a su esposa: ―en un 
tiempo le tocaba a ella hacer de papá y mamá porque yo estaba lejos, aunque ahí estaba 
la plata, la salud, le tocaba defenderse a ella sola‖, aunque parece ser consciente de la 
no suficiencia de la proveeduría para ser padre. 
 
Aunque Fernando vivió las dificultades económicas con sus papás, también percibe 
ventajas que tenían: ―allá uno no se preocupaba por… ayyy es que se le acabaron los 
zapatos, o sea ellos nunca tuvieron esa preocupación porque allá nos compraban era 
alpargatas‖. Pero parece que esa ausencia de preocupaciones no era solo porque 
vivieran en el campo, pues recuerda que cuando se fue a vivir a Tunja, también tuvo 
experiencias parecidas ―ya viviendo aquí en Tunja a mí me compraron ropa de segunda, 
en la plaza de mercado‖, teniendo que ver más con un aspecto de pobreza y necesidad, 
que contrasta con el consumismo que se observa en la actualidad y que Fernando 
expone: ―yo nunca me acuerdo que mi papá hubiera dicho que la prima que fueran y nos 
compraran algo a nosotros, a nosotros nos compraban era en diciembre‖. Por eso, 
prosigue al hablar de que su papá tuvo 9 hijos: ―me da la impresión o sea desde mi punto 
de vista yo digo era como fácil criarlos‖, pues ―yo tengo un hijo y uno se ve a veces a 
gatas... porque eso piden‖. Con mucha razón Bauman (2004) afirma que el consumismo 
de hoy ―no tiene como objeto satisfacer las necesidades –ni siquiera las necesidades 
más sublimes (…) Se ha dicho que el spiritus movens de la actividad del consumidor ya 
no es un conjunto de necesidades definidas, sino el deseo‖ (p. 80). Es decir, lo que 
mueve a esta generación a comprarles cosas a sus hijos no es la necesidad de algo sino 
el deseo del padre o del niño de adquirir cosas, que en muchos casos son un lujo. La 
opinión de este preocupado participante, es bien válida en una sociedad de consumo 
donde se le ―exige‖ al padre adquirir ciertos productos y comodidades. Villarraga de 
Ramírez (1999) lo explica así: 
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[E]l abandono del territorio propio por el espacio del trabajo y de la seguridad de 
las relaciones familiares por las cosas, los artículos y la apariencia, son elementos 
que pueden explicar las manifestaciones de los padres en torno al deseo de 
brindar el sustento o lo necesario económicamente. (Pág. 74) 
 
Diego, otro padre de un niño y con 41 años de edad, califica de ―terrible‖ la forma como 
los niños piden ahora cosas materiales, ―hoy día las cosas son diferentes en la 
actualidad, todo es diferente, como decía ahorita, los chinos vienen con el chip 
adelantado, ellos ya saben qué les gusta, qué quieren, qué no quieren… es terrible‖. 
Aunque a él no le faltó nada y vivió dentro de la pobreza como quedó expresado al hablar 
de su padre (César), considera que las cosas han cambiado y por lo tanto, lo lógico es 
que se les tuviera que dar gusto, identificándose como una necesidad. Como lo afirma 
Estalayo Martín (2010): ―[a]ctualmente, en las sociedades capitalistas, el bien supremo es 
el consumo y se adoran las superficies de consumo como antes se hacía con las 
estatuillas e ídolos religiosos‖ (p. 426). Y para sostenerse en este tipo de sociedad, el 
dinero ―hace falta, pero relativamente no es lo más esencial para darle a un hijo‖ como 
termina diciendo Diego, dejando ver una desnaturalización de que el papel del padre en 
la vida de sus hijos se limitara al aspecto económico. 
 
El que ayuda a los hijos… económicamente 
El padre sigue teniendo un referente económico para esta generación, tal como lo 
expone Rubén, pues aunque lleva tiempo sin hablar con su padre, lo busca para pedirle 
ayuda económica: “(…) y me organicé aquí en Tunja, fue cuando vine a donde mi papá 
para que me diera la oportunidad de estudiar, hice mi 4º, mi 5º de bachillerato y me 
gradué‖. 
 
Aunque no se trataba de su padre, Rodrigo también sintió como Rubén, un gran apoyo 
económico pero en este caso por su padrastro ―y él me ayudaba, me daba plata para 
mantener… para mis onces, para ir a cine y cuando me salió lo de La Marina él me 
ayudó‖, tanto que cuando lo recuerda, hace referencia a que hizo las veces de padre ―él 
me ayudó, me ayudó en ese sentido y siempre fue una persona… que no tuve mi padre, 
pero él hizo…”, haciendo mención al papel proveedor del padre.  
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En estos casos, los participantes de esta generación acuden a la solidaridad económica 
del padre, pues aunque lo ven como una obligación del padre, no quieren pedirla por lo 
particular de su relación (en un caso la lejanía afectiva y en el otro porque se trata del 
padrastro). En esta generación, el que los padres ayuden es algo que esperan los hijos, y 
que parece que cada vez se intensifica más esta práctica, posiblemente por las 
dificultades que tenían los abuelos en su momento histórico para prestar un tipo de 
ayuda económica (Gomila, 2005). 
 
Cuando Rubén cuenta que haber tenido a su hija fue una gran felicidad, inmediatamente 
hace referencia a lo que quiso conseguir para ella materialmente, no porque era lo que 
tocaba, como se observa en las generaciones anteriores, sino por satisfacción de haber 
logrado mucho. 
 
―Cuando llegó mi hija pues lógico, la felicidad más grande, lo mejor para ella, 
siempre a conseguirle lo mejorcito para ella (…) cuando yo me casé solo tenía 2 
camisas, 2 pantalones y la tula, no traía más... o sea que de ahí pa'rriba todo lo 
que he conseguido es ganancia‖. 
 
De ahí que para Rubén la "felicidad más grande" es llegar con paquetes a la casa porque 
su mamá no pudo hacer eso con él, por eso se propone en la vida que sus hijas ―no 
tenían que pagar lo que yo viví‖, aunque de todas formas se observa un interés de 
superación personal también: 
 
―Yo tengo un árbol de navidad grande porque el que tuve en mi casa era una 
cosita así, como esta mesita de noche, unos árboles chichipatos23, con la roya 
encima mejor dicho, entonces claro y no veía regalos, mas tristeza me daba, 
entonces claro, ya cuando me organice le dije a mi mujer, vamos a conseguirnos 
un árbol pero grande, entonces le metemos los regalos debajo, como yo veía en 
las casas de mis amigos‖. 
 
                                               
 
23
 De poco valor 
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Se comienza a percibir en esta actitud de Rubén, lo que afirma Villarraga de Ramírez 
(1999): ―[e]l padre que desea cumplir su función paternal ante el hijo, pronto tendrá la 
presión de la compra de cosas y con ellas rápidamente llegará a sustituir su presencia 
frente al hijo‖, caso manifestado en la ausencia de Rubén en la vida de su familia desde 
hace unos años, precisamente por cuenta del trabajo. 
 
La importancia dada a las cosas materiales también lo mencionaba Arturo en la siguiente 
aseveración: ―y mi hermana se enamoró de un primo y metió rápido las patas, como de 
14 o 15 años. Pero les ha ido bien, tienen su buena casa‖, donde el hecho de tener 
buena casa, es un indicador de bienestar. Incluso para este padre, el hecho de criar a 
sus hijos en un lugar u otro no importa pues ―de todas maneras a uno le toca trabajar sea 
donde sea, entonces no creo‖, teniendo como criterio para escoger un sitio de vivienda, 
el trabajo que le genera un sustento económico, es decir no se consideran otras razones. 
 
El que comparte el poder económico 
Aunque en esta generación, ya es común ver que la mujer es coprovidente con el 
hombre, persiste una naturalización del rol providente del padre, que le da cierto poder 
en la relación de pareja. Situación que todavía se transmite generacionalmente de alguna 
manera, pues a uno de los padres, su hijo lo reconoce como la autoridad económica en 
la casa, pudiendo identificarse como un padre neopatriarcal según la clasificación usada 
por Rebolledo (2007). Así lo explica este padre, Fernando:  
 
―Él cuenta conmigo… mmm no sé hasta qué punto será que él cuente conmigo… 
porque económicamente siempre me busca es a mí, para lo económico siempre 
me busca es a mí, no a la mamá… porque la mamá también gana, pero siempre 
me busca es a mí‖. 
 
Esta persistencia del rol proveedor del hombre, se explica también porque la transmisión 
intergeneracional es un proceso tan lento y gradual que se va desarrollando de una 
manera casi inconsciente (Vargas Flores & Ibáñez Reyes, 2003). 
 
El hecho de que la mujer gane dinero es algo que Javier considera normal, debido a la 
manera como se refiere al tema. Cuando se le preguntó por la forma como se maneja el 
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dinero en la casa, Javier expuso que: "pues aquí el que más aporta a los gastos pues soy 
yo, pues mi esposa trabaja, pero no gana lo mismo, entonces ella aporta lo que pueda 
aportar, y pues yo soy el que en gran mayoría aporta", no siendo un conflicto entre la 
pareja. Sin embargo, se sigue observando un énfasis en la superioridad económica del 
padre sobre la madre, aunque por el incremento de la mujer que participa en el mercado 
laboral (Profamilia, 2011), esta relación de poder económico del padre sobre la madre 
tiende a disminuirse cada vez más. 
 
3.4 Estábamos acostumbrados a recibir dos salarios 
(Generación 3) 
 
El que busca que a sus hijos no les haga falta nada 
El estudio se manifiesta como una herramienta que perciben los padres para que no les 
haga falta nada a sus hijos, se convierte así en algo de suma importancia para el futuro y 
más si se trata de educación superior. Cuando nació la hija de Manuel y este tenía 20 
años, prefiere tener un ritmo de vida muy agitado con tal de poder seguir estudiando: 
―además a las 6 de la mañana levantarme a ir a clase en la universidad, trabajos por ahí 
hasta las 11 y uno se acostaba y la bebé empezaba a llorar entonces… y yo me 
adelgacé‖. 
 
Dicha importancia de hacer parte del sistema educativo superior, se manifiesta en que en 
Colombia 
 
El porcentaje de mayores de edad sin educación pasó de 50 por ciento en 1951 a 
10 por ciento en 2005. El porcentaje con educación superior pasó, en el mismo 
lapso, de menos de 1 por ciento a más de 12 por ciento. (Profamilia, 2011, p. 20) 
 
Otro hecho que se observa es la responsabilidad adquirida por los jóvenes actualmente, 
pues salen muy jóvenes del colegio y no son capaces de asumir lo que conlleva una 
universidad, así lo vivió Manuel:  
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―Entré a la universidad de 16 años, uno entra como a conocer…, porque yo 
durante el colegio fui… estuve becado 4 años en el colegio fui muy juicioso 
entonces uno entra a la universidad y uno cree que es como el relajo que allá se 
va es a desordenar, yo entre a estudiar ingeniería metalúrgica pero entré muy… 
hasta que me tocó una vez cancelar semestre."  
 
Al igual que en la generación anterior, se nota una disminución en el número de hijos, 
escenario que da cuenta de la transición demográfica que ha tenido Colombia en las 
últimas décadas, calificada por Profamilia (2011) como espectacular, la cual se ha 
caracterizado por una caída abrupta de la fecundidad. Aunque no es uno de los factores 
que nombra Profamilia por los que está sucediendo la baja fecundidad, la abstención de 
tener hijos se entiende también porque estos requieren cosas que de pronto los padres 
no podrían darles. Así es enunciado por Juan: ―tener muchos hijos y no poderles dar las 
comodidades que ellos necesitan, el diálogo… no solo es dinero en esta vida, no solo es 
que tome y ya…‖, por eso Juan quisiera buscar una estabilidad como primera cosa antes 
de decidir formar un hogar aparte de los padres, pues aunque ya tiene una niña con su 
pareja, no se han ido todavía a vivir juntos, porque ―primero lo primero, primero la 
estabilidad… entonces estamos buscando eso en estos momentos, el ahorrar un poco 
para el próximo año iniciar carrera, lo que le comento, buscar la independencia‖. Este 
padre se plantea vivir en independencia con su pareja e hija, luego de alcanzar la 
estabilidad, lo contrario a como lo expresa Fuller (2001), o a lo que pareciera ser lo 
común: 
 
Una vez se ha demostrado tener la disciplina necesaria para trabajar y conseguir 
el dinero necesario para la manutención de una familia, se hace indispensable 
encontrar una pareja para construir una familia de procreación y afirmarse como 
varón adulto, independiente de la familia de origen. (Pág. 102) 
 
Incluso Juan no ha comenzado sus estudios, reproduciendo así un comportamiento 
parecido a las generaciones anteriores en las que por una paternidad temprana, no 
estudiaban antes de formar un hogar. 
 
Por su parte, Pablo experimenta una contradicción, pues no sabe qué será lo mejor para 
su hijo, ya que su hijo ―es muy consentido porque él medio abre la boca… aunque 
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también pueda estar haciendo yo mal ahí‖, con un riesgo y es que el niño comience a 
identificarlo por su papel de proveedor, tal como lo cuenta Pablo: ―ya ahorita se olvidó, 
ahorita ya se olvidó… solo me llama para decirme: papi quiero este juguete… y yo bueno 
mijito‖, situación que existe desde hace unos meses debido a que se tuvo que ausentar 
de su casa para trabajar en otro lugar. En esta situación, Pablo se retrata a sí mismo de 
diferentes maneras dependiendo del contexto relacional (Gergen, 2007) en el que se 
encuentre, ya que sabe que no debería hacer algo con su hijo, pero delante de este no 
es capaz de hacerlo.  
 
La paternidad de Pablo se podría clasificar de diferentes maneras de acuerdo a las 
vivencias, pues hubo un momento en el que no estaba trabajando y por tanto se hacía 
cargo de diversas tareas domésticas y de crianza, por lo que se podría decir que era un 
padre presente y muy próximo de acuerdo con Rebolledo (2007) y ahora ha pasado a ser 
un padre periférico según el mismo autor, pues lo caracteriza la buena proveeduría, pero 
igualmente su prestigio y éxito laboral.  
 
Hablando de la falta que le hicieron sus padres, Pablo asevera que el dinero no es lo más 
importante: ―lo económico… para mí la plata siempre ha sido ah… la plata va y viene 
¿sí?‖ Sin embargo, en la siguiente narración en torno al cumplimiento de ciertas 
funciones con sus hermanas, se percibe la forma en que todavía considera la 
proveeduría económica como un distintivo de ser padre: ―o sea a los 11 años al asumir 
estos roles de responsabilidades, de orientarlas, de guiarlas, de poder… hasta cierto 
punto yo me acuerdo de que alcancé a comprarles ropa‖.  
 
La responsabilidad del padre se sigue asociando en esta generación, a la 
responsabilidad económica, aunque entendida de diversas maneras, siendo más 
acentuada esta creencia en sectores rurales. Así lo expresa Paola al hablar de su pareja: 
 
“¿Muy responsable? no, no, a mí me ha tocado sola. Yo… trabajo y todo es para 
ella. Yo estaba estudiando… y, eso es difícil. Es difícil, es muy difícil, porque ya… 
yo tenía apenas 17 años (…) porque igual el papá la ve y esto, pero igual… él no 
está aquí, y él no… o sea, él no me ayuda… con lo suficiente. Igual yo trabajo 
para mi hija‖. 
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Esta responsabilidad económica de los padres viene a ser el soporte de familias con una 
estructura patriarcal, proveniente de la tradición cultural boyacense  (Guarín Martínez, 
2002). Es por esto que los padres de esta generación se enfrentan a una difícil tarea en 
cuanto a la formación de un hogar, pues tienen que pasar por los significados de la 
masculinidad que han heredado –en la que la proveeduría económica era primordial para 
ser considerado hombre a cabal, por lo que el desempleo era un atentado a su propia 
masculinidad-, y así ubicarse en las exigencias de la sociedad actual. 
 
Las exigencias externas -mantener el estatus social y progresar en el profesional-, 
e internas, ya que su socialización se produjo en una época y en un sistema 
familiar patriarcal bien diferente al del mapa actual, se lo hace muy difícil 
(Rodríguez, 2001, p. 6). 
 
El que provee pero también ayuda en la casa 
El trabajo de los hijos no es algo impuesto como se veía en las generaciones anteriores, 
pues ellos lo hacen voluntariamente y además le ayudan a los papás con el dinero.  
 
―Hasta en el colegio uno que a veces vendía, llevaba para comprar paqueticos de 
dulces y entonces eso vendía todos nos ayudábamos. Yo siempre tuve como la 
noción de ahorrar de chiquito, ahorre y ahorre. Una vez reunía 100, 150 mil pesos 
y veía algo así necesitado [en la casa] se los daba a mi mamá o a mi papá, 
cuando tocaba colaborar". (Manuel) 
 
Afirmación soportada por su padre Javier que comenta de la manera más natural, la 
ayuda económica que le dan sus hijos: "pues ahí mis hijos son muy responsables, 
[Ramón] cuando trabaja de Dj ahí en el bar, él gana y a veces también aporta y parece 
un viejo cuando llega con cosas a la casa". 
 
El hecho de que padre y madre estén trabajando, obliga a repartir adecuadamente los 
oficios domésticos, encontrándose en esta generación que las hacen indistintamente, 
aunque con ciertas dificultades de parte del hombre, así lo expresa Juan: 
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―Que oye negra, ve que cambiá la niña o flaco ve que la niña no sé… Mami, voy a 
sacar la niña un rato mientras tanto prepará algo de comer… es algo ya de 
nosotros, ya de hogar y de que cocino también, ella no tiene que estarme lavando 
ropa, ya en la lavadora, sí le colaboro, pues nada, aunque me ha jalado las orejas 
que no combine la ropa de la niña con la suya, que no sé qué… bueno, bueno…”. 
 
Ahora, si el padre está sin trabajo, se puede observar que se encarga de la casa tal cual, 
como en el caso de Diego que no solo participaba más activamente de la crianza de su 
hijo: ―como permanecíamos tanto tiempo los dos, yo todos los días lo llevaba al colegio, 
le daba el almuerzo, le empacaba las onces, nos sentábamos a hacer tareas‖, sino 
también en otras tareas como hacer el almuerzo ―póngame a hacer el almuerzo, ehh que 
es lo más desagradecido que existe, y ahora sí entiendo a mi mamita por qué uno no 
come un plato y ya se ponen de mal genio‖. Sin embargo, Diego apuntaba que su esposa 
se recargaba en él: ―entonces ya mi esposa descansó [en] mí y yo ya me estaba 
acumulando en ciertas actividades muchas cosas. Hasta tal punto que ella aprovechaba 
ya para salir con sus amigas y pues llegaba 3, 4 de la mañana‖, pues sentía que él se 
estaba encargando del cuidado de la casa muy bien y ya tenía asignadas esas tareas.  
 
Tal parece ser que en esta generación, la persona que aporta económicamente, ya sea 
el hombre o la mujer, se exime de las labores domésticas, que de esta manera le 
corresponderían al otro miembro de la pareja. 
 
El que es apoyado económicamente 
A Carlos (el hijo de Rodrigo), la pareja lo ayuda económicamente, así lo narra él: 
"entonces hay épocas en las que afortunadamente mis papás me apoyan muchísimo o 
[Adriana] (su pareja) me ayuda muchísimo… en cuestiones económicas", aquí Carlos 
utiliza la palabra ―ayuda‖, como si pensara que de todas formas la responsabilidad 
económica la tiene que asumir él. De igual manera lo considera Juan, como lo exponía él 
mismo en el apartado anterior. Se manifiesta acá la ambigüedad propia de los llamados 
padres en transición según Puyana et al (2003), donde las funciones de proveeduría y 
trabajo doméstico se perciben como ―colaboración‖ al hombre y a la mujer 
respectivamente. Y aunque este padre se lamenta de no haber estado presente para su 
hijo -el cual tuvo con una primera novia-, también se queja de no haber proporcionado un 
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sustento económico: ―yo no tenía como responder, entonces no solamente era la falta de 
presencia como padre sino respaldo económico también‖, y esto porque muchos 
hombres adquieren sentimientos de frustración e ira cuando sienten que no están 
cumpliendo su papel de proveedor y protector en su familia (Rosenberg & Wilcox, 2006). 
 
Este papel del hombre, se ha manifestado también en la forma de manejar el dinero, 
sobre todo con respecto a su pareja. En las primeras generaciones, ―los hombres 
dominan el hogar. Guardan el dinero, hacen las compras y suministran a la esposa los 
abastecimientos alimenticios‖ (Fals Borda, 1961, p. 255). Actualmente se percibe una 
desnaturalización del rol proveedor del hombre: en el caso de Carlos, este no es el que 
aporta a la casa económicamente, y en el caso de Pablo, no es él el que maneja el 
dinero en la casa: ―ahhh sí, yo le doy mi salario a ella jajaja‖, ya que como vive lejos de 
su familia por cuestiones laborales, desde hace unos meses le manda a su esposa el 
dinero que él gana. Este es un rasgo que también es descrito por Puyana et al (2003) en 
los padres en ruptura, como las nuevas relaciones entre hombres y mujeres.  
 
El hecho de que la mujer esté generando ingresos en la familia, tiene un efecto entonces 
fundamental en la nueva paternidad, pues el hombre reconoce que su mujer y los hijos 
ya no dependen de él económicamente (Montesinos, 2002). 
 
Asimismo se percibe en este padre un cambio con las generaciones anteriores en el 
motivo de su sufrimiento por lo económico, pues en esta generación no era como tal el 
no estar proveyendo económicamente, sino el tener que vivir con menos: ―duré 7 meses 
sin trabajar, eso fue duro porque igual estábamos acostumbrados a recibir dos salarios‖. 
Pablo se encontraba entonces en un estado de conformidad como lo diría Bauman, en 
una especie de equilibrio entre las necesidades y los lujos, pero ―como no hay normas 
para convertir algunos deseos en necesidades y quitar legitimidad a otros deseos, 
convirtiéndolos en ‗falsas necesidades‘, no hay referencias para medir el estándar de 
‗conformidad‘‖ (Bauman, 2004, p. 82), de ahí el sufrimiento que tiene por su familia estar 
ganando la mitad del dinero que se ganaban antes. 
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3.5 Cambios en la paternidad desde el sustento 
económico 
Para los padres de la generación 0 (narrados por los padres de la generación 1), en su 
totalidad rurales, el rol de proveedor económico se manifestó especialmente en la 
preocupación por la alimentación, considerando que los padres eran buenos padres si 
cumplían con esta función, creencia que todavía se mantiene en la generación 1. Una de 
las cosas que los padres de la generación 1 manifiestan en sus narraciones, es una 
visión naturalizada de la pobreza, que los lleva a considerar la proveeduría como algo 
obligado. Y aunque en la generación 2 sigue habiendo interés en el aspecto económico, 
hay un ingrediente adicional y es la preocupación por darles a los hijos lo que no tuvieron 
ellos. Esa preocupación que tenían los padres de la generación 2, se manifiesta en los 
padres de la generación 3, en la valoración que hacen de la adquisición de cosas como 
juguetes.  
 
Que los hijos estudiaran era algo totalmente secundario para los padres de la generación 
1, por lo que no era un motivo de preocupación si no se lograba, aunque se comienza a 
percibir una conciencia más clara en algunos padres sobre la importancia del estudio, 
tanto que se justifican sacrificios por lograr que sus hijos estudien. Uno de los padres, 
Francisco, que es el que más insiste en la importancia del estudio, tuvo una influencia de 
uno de sus jefes para impulsarse hacia esa tarea, percibiéndose acá que el cambio se da 
por aspectos externos a su contexto familiar. El interés por el bienestar económico de los 
hijos ha llevado a los padres de la generación 2 a centrarse en el estudio. Para los 
padres de la generación 3, el estudio, tanto de ellos como de sus hijos, es esencial para 
poder ser buen padre. 
 
En las primeras generaciones, las familias tenían muchos hijos, los cuales trabajaban y 
por lo tanto aportaban económicamente a los gastos de la familia, situación propia de los 
campesinos cundiboyacenses. En las últimas generaciones, en las que predomina la 
influencia citadina, se observa que las familias ya no quieren tener tantos hijos, prefieren 
tener pocos, pues estos ya no trabajan, por lo que no aportan económicamente a la 
familia sino que por el contrario consumen. Aunque se puede apreciar que en la 
generación 3 se comienza una práctica que en las anteriores no se percibía y es la 
intencionalidad del hijo de ganar dinero, así como de buscar aliviarles un poco a sus 
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padres, la carga económica de la familia. Esta última característica se observó en el 
relato de uno de los padres urbanos.  
 
El poder que se da en la generación 1 está sustentado por la capacidad de proveer, 
situación manifiesta en la prelación del padre al tomar las decisiones familiares, 
notándose una superioridad del hombre sobre la mujer y los hijos. Todas estas 
características dan cuenta del sistema patriarcal que imperaba en las familias de esta 
generación. Una de las cosas que se comienza a apreciar en los padres de la generación 
2 es la participación de la mujer en las decisiones económicas del hogar. Con respecto a 
la coproveeduría, ya en los padres de la generación 2 se ve como algo necesario y 
valorado, aunque siguen presentándose rezagos de la estructura patriarcal, en la que es 
importante que el hombre sea el que más gane. En la generación 2, se observa una 
complementariedad económica mucho más fuerte con la mujer, ya no es predominio del 
hombre el manejo del dinero ni su finalidad última, aunque en algunos padres, sobre todo 
en los que no están permanentemente con su pareja, hablan de mí dinero y de su dinero, 
manifestando cierta independencia económica. El poder patriarcal que el hombre de las 
primeras 2 generaciones, adquiría por el simple hecho de ser proveedor para su familia, 
parece estar siendo desplazado por un poder sobre sí mismo y su futuro, pues tener 
poder sobre los demás, no es en este momento una posibilidad para el padre urbano, 
debido a la individualidad en la que se encuentra cada miembro de la familia.  
 
Como se ha visto en las distintas generaciones, el papel de la proveeduría económica en 
la paternidad ha cambiado, así como ha cambiado el significado de necesidad en las 
personas. Por eso hay que tener en cuenta lo afirmado por Max-Neef (1998) en cuanto a 
lo que es necesario, debido a que ―[l]o que está culturalmente determinado no son las 
necesidades humanas fundamentales, sino los satisfactores de esas necesidades‖ (p. 
42), es decir, la forma como se satisfacen las necesidades. Un ejemplo en este aspecto 
puede ser el significado de lo que era necesario darles a los hijos, pues en las primeras 
generaciones era solo ―darles su alimentación y darles su ropita‖, además argumentaban 
esa situación diciendo que ―si uno les da lo que ellos quieren, se pierden‖ como lo 
expresaba Julio. La siguiente generación se propuso ―ayudarles para su estudio‖, 
observándose que en todas las familias, el nivel educativo ha sido mayor en las 
generaciones posteriores. Por último, aparte de las cosas anteriores, los padres de las 
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últimas generaciones se enfrentan con darles a los hijos lo que ellos quieran, así a veces 
se vean ―a gatas... porque eso piden‖. 
 
Estos cambios están articulados con el significado de un hijo en el aspecto económico, 
pues si antes se necesitaba a los hijos como fuerza de trabajo (Beck y Beck-Gernsheim, 
2001), entonces solo era necesario darles un sustento económico o como lo expresaría 
Max-Neef, darles lo necesario en cuanto al Tener, sin centrarse mucho en las otras 
necesidades (Ser, Hacer y Estar). Luego se ha pasado, siguiendo a Beck y Beck, a ver a 
los hijos como un gasto o una carga por todo lo que implican, pues habrá que suplirles 
todas las necesidades (Ser, Tener, Hacer y Estar), aunque no se sepa cómo, que es una 
de las grandes preocupaciones de estos padres en todos los aspectos.  
 
 
4. Análisis de la paternidad desde la 
autoridad y el poder 
Ayer estaba en una situación común, según me han contado también otros estudiantes 
de maestría o doctorado, en la que después de escribir y pensar frente al computador 
durante mucho tiempo, uno se bloquea, no le sale nada, no avanza…. Pero en fin, me 
encontraba en esta situación mental, y estaba en mi casa con mi suegra (una señora de 
67 años, que aunque no vive con nosotros, permanece mucho tiempo con nuestra hija, 
sobre todo cuando mi esposa y yo no podemos) y con mi hija (una hermosa niña de 4 
años). Me dije a mí mismo ―hoy no voy a escribir nada de la tesis y me quedo jugando 
con mi hija‖, pues ayer precisamente había llegado más temprano del colegio. En un 
momento dado, mi suegra le dice a mi hija ―pregúntele a su papá que es el que manda en 
la casa‖, mi hija en su inocencia y no dimensionando la profundidad de su pregunta dijo 
―y ¿por qué manda?‖, mi suegra inmediatamente afirmó porque ―es el que trae la plata a 
esta casa, vaya pregúntele a su papá ¿por qué es el que manda?‖ y se acerca mi hija y 
me hace la misma pregunta. Lo único que me salió en ese momento fue decirle ―porque 
soy tu papá…‖ y pensaba para mis adentros ―ojalá no siga haciendo esas preguntas‖ y 
me dediqué a resolver la situación origen de tal pregunta. 
 
Esa vivencia con mi hija, esa pregunta tan desprevenida pero tan interesante, fue un 
aliciente para tratar de resolver la misma cuestión con los padres entrevistados: ¿el que 
manda es el papá?, ¿por qué?, ¿por qué mi suegra respondió a esa pregunta sin 
pensarlo24?, ¿qué tiene que ver ahí la pareja?, ¿tiene que haber alguien que manda en 
una familia?, ¿pueden mandar varios?... 
 
                                               
 
24
 Valga la aclaración de que mi suegra vivió la mayor parte de su vida en Medellín. 
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Todas estas cuestiones me llevan a plantearme un tema fundamental en cuanto a la 
autoridad y el poder en una familia y que Virginia Gutiérrez de Pineda junto con Patricia 
Vila de Pineda, abordan en el estudio que hicieron en Santander, Colombia: la estructura 
patriarcal. Sistema de autoridad que ella misma afirma que es común a todo el país. Por 
lo tanto, mi pretensión en este capítulo es hacer una articulación de lo narrado por los 
padres con la estructura patriarcal en sus familias. 
 
4.1 Algo de juetecito también chupábamos (Generación 
0) 
 
El que es buen papá  
María -señora de 70 años, hija de esta generación- también afirma que su padre fue 
buen papá "dentro de sus posibilidades y de la ignorancia de esa época", dando a 
entender que su papá fue así porque no conocía otra forma de ser padre. Ahora parece 
no ser así, debido a que en el momento de la entrevista María expresa que ―hoy en día el 
que sea mal papá y mal marido es porque quiere serlo, no por ignorante sino por 
estúpido…” de tal forma que ser padre le significaba a María otra cosa diferente de la que 
ella misma pensaba cuando estaba pequeña, ya que ―no hay un relato que no sea 
interpretado por quien relata a partir de su propia historia de vida y de las elaboraciones 
hechas en el presente, sobre el pasado‖ (Puyana Villamizar, 2013, p. 118). De esta forma 
se enmarca el significado de ser padre como un hecho histórico y cultural. 
 
César, con 85 años de edad, se jacta a su vez, de que su papá fue trabajador, juicioso y 
riguroso; características que lo constituyen en un buen padre:  
 
―No pues mi papá era un hombre de mucho trabajo, pa‟ que, muy juicioso, muy 
cumplido con su deber, de eso me jacto y le agradezco mucho, que me levantó 
como un padre debe criar a sus hijos (…) con el rigor, con el respeto, porque hoy 
en día ya no hay respeto”. 
 
El padre por lo tanto es aquel que inspira respeto a sus hijos, que logra que sus hijos lo 
respeten, no necesariamente con un castigo físico aunque sí con la rigidez. Rigidez que 
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manifiesta un poder en la relación y que se da en tanto el hijo pertenezca al grupo donde 
se está ejerciendo dicho poder (Arendt, 2005), es decir a la familia.  
 
El que castiga  
El poder adquirido por estos padres, se manifiesta en lo que sus hijos (los participantes 
de la generación 1, narran cuando estaban pequeños, recordando cómo sus padres los 
obligaban a hacer los mandados, tal como lo rememora Luis, campesino de 82 años de 
edad, residente en una vereda de Sutamarchán: ―y entonces lo obligaban a uno por un 
mandado, vaya a tal y tal, donde tal vecino y lleve esto y esto, tocaba por la fuerza‖ y si 
no obedecía "el rabito no era de nosotros", llegándolo a castigar con ―una varita y fuete, 
ellos eran delicados25, lo hacían porque lo hacían, por gusto que vamos o no vamos… 
van porque van y si no la zurriaga26, era obligación y así le tenía uno miedo…”, con la 
consecuencia de temerle al papá. Y aunque hubiera miedo, al papá ―tocaba apreciarlo‖ 
como Luis mismo lo dice, sentimiento que al ser obligado, dista mucho de tener un 
carácter cariñoso. Como se observa en este caso, hay una imposición tanto en el hacer 
como en el pensar, que no admitía contradicción, pues de lo contrario se ejercía un 
castigo físico.  
 
Julio, campesino de 91 años, por su parte recuerda que recibió también castigo físico: 
 
―Algo de juetecito también chupábamos. Cuando uno es pequeño siempre es 
necio. No nos daba fuete… palo. Poníame a arar y uno, uno cuando joven sé que 
es, es trabajoso27, como tenaz es uno cuando joven. Le mandaban a uno a hacer 
cualquier cosa que, estaba uno primero el juego que hacer lo que lo mandaban 
a…, y, y así les hacía uno motivo para que lo castigaran también‖ 
 
En este comentario de Julio, se observa una justificación del castigo físico por lo que no 
se portaba como su papá quería. También hay una justificación de este tipo de castigos 
por parte del hijo cuando se trata de aprender a trabajar, tal como el papá de César lo 
                                               
 
25
 Expresión utilizada por los campesinos para referirse a la exigencia de los padres. 
26
 Látigo o correa con que se castiga. 
27
 Expresión que significa que le daba trabajo a los papás, es decir por lo inquieto que era, a los 
papás se les dificultaba su educación. 
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hizo: ―con manito‖, y este considera que así aprendía ―pues con manito28… y uno 
aprendía pa‟qué…”.  
 
En estos dos casos, se observa que el papá entonces es el que manda sobre los 
miembros de la familia ―como parte de un derecho a hacerlo y se le obedece como orden 
inviolable, parte de una tradición inmemorial‖ (Gutiérrez de Pineda y Vila de Pineda, 
1988, p. 31). La desobediencia al poder patriarcal desembocaba en un castigo físico, por 
lo general violento, entendiendo violencia según la OMS, como:  
 
El uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o 
efectivo, contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o 
tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, 
trastornos del desarrollo o privaciones (Salud, 2002, p. 15).  
 
Aparte de los instrumentos que se utilizaban para propinar el castigo físico, como se 
observó arriba: fuete, palo, vara y otros, se perciben también otras circunstancias 
específicas en éste. El hijo mayor era el que recibía castigos más drásticos, como en el 
caso de César: ―claro… siendo el mayor, es el sufrido… a los otros… el que me seguía a 
mí, no‖. Así también lo asegura María ―mis dos hijos menores no se alcanzaron a dar 
cuenta del manejo de él tan cruel conmigo y con los hermanos mayores‖. Esto puede 
deberse a que como los hijos mayores se le enfrentan cuando van creciendo en el mismo 
momento en que los menores están todavía pequeños, el padre se ve condicionado por 
esta situación. Además, si el padre asegura la obediencia y sumisión del primero, es más 
probable que se siga transmitiendo a los demás hijos esa forma de piedad filial, como la 
denominaban Gutiérrez de Pineda y Vila de Pineda (1988). 
 
En otro caso, Pedro (conductor de 65 años) relata su experiencia un poco dramática por 
la forma como trataban de aliviarse de los dolores causados por el castigo físico de su 
padre, de tal forma que se convertía a su vez en algo humillante:  
 
                                               
 
28
 Manito hace referencia a golpear con la mano. 
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―El día que se nos perdiera una vaca… o no llegábamos con ella, las contaba y 
faltara una vaca, entonces ahí mismo, mire que fulano no trajera tal vaca… de 
una vez con el cinturón (PAM!, PAM!) y con semejante frio con esos de los que 
está haciendo ahorita y uno emparamado y corra, y cómo hacía uno para… 
cuando caía el hielo, en enero o febrero… cuando uno veía que la vaca, 
depositaba su… digamos su cagada, saltaba uno allá, con todo y alpargata para 
sentir calor, pa‟ quitarse el hielo de los pies y después llegar a la casa y bañarse 
los pies‖. 
 
El que recibía apoyo 
Julio, se refiere a los profesores, y describe que castigaban con ―unas férulas que tenían 
unos huecos y le pegaban así a uno, le ponían las manos así a uno y ¡Pa! ¡Pa! Mijitico. Y 
tenían unos huecos y se le formaban a uno unas vejigas así‖. Estos castigos eran 
ocasionados también porque no se aprendían las cosas, pues según César, ―cogía la 
profesora una regla ancha y cogía tatatata y los castigaban, los que estaban de tercero o 
cuarto, eso los castigaban pero duramente y todo. Tenía que aprender todo de memoria‖ 
o porque no hacían las tareas pues ―allá uno le ponían una tarea y si no la hacía (hace un 
ruido de palmada) vamos a hacerla‖. Este tipo de castigo propinado por los profesores 
era una herencia del sistema lancasteriano que ―contaba con sanciones destinadas a 
producir dolor físico mediante el uso de varas, fuetes, reglas de madera, férulas o 
palmetas‖ (Banco de la República, 2012, 2012, p. 58). 
 
También las mujeres ejercían el castigo físico y era algo que manifestaba lo buena mamá 
que era. Así lo entendía César al narrar que ―mi madre era muy sencilla y muy 
cumplidora con su santo deber… cuando debía dar un chamizazo29 lo daba‖. En esta 
expresión se perciben varias condiciones que daban cuenta de la naturalización del 
castigo físico en un sistema patriarcal: que había ocasiones en que era necesario ejercer 
el castigo físico y otra en la que si la madre lo ejercía, era considerada muy buena madre 
y cumplidora con su deber. 
 
                                               
 
29
 Dar un golpe con ramas de árboles, que en lenguaje cotidiano se denominan chamizas. 
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Otra de las circunstancias que se observan en torno al castigo, era que se intensificaba 
con el uso del alcohol (más precisamente de la chicha), como ingrediente de la violencia, 
tanto así que se justifica: 
 
―Alguna vez borracho que me corretió por una tienda y ahí sí como con ganas de 
hacer… quién sabe qué hacer y me defendía en las columnas de la casa y yo 
corra pa‟quí, entré a una pieza y me encerré y me planté así, tranqué, siempre lo 
atajaba… esa vez no me alcanzó a pegar, esa eran cosas de borrachera…‖. 
(César) 
 
El alcohol, además de la agresividad propia de las gentes, colaboraba también 
agravando la violencia bipartidista vivida en el contexto cundiboyacense, tal como lo 
califica Fals Borda (1961): 
 
Gran parte de esta agresividad es el resultado de una combinación del 
alcoholismo y la política. En los años de 1950 y 1951, cuando las pasiones 
políticas estaban desencadenadas en Colombia, cualquier alusión a los partidos 
podía originar fácilmente graves trifulcas, cuyos escenarios eran casi 
invariablemente las tiendas. (Fals Borda, 1961, p. 259) 
 
Y es curioso, la forma como Caballero Calderón (2009) en su libro Siervo sin tierra, 
cuenta cómo el alcohol, al juntarse con la política adquiere consecuencias que para 
Siervo son determinantes, siendo acusado de un crimen del cual no fue consciente. 
 
4.2 Si había necesidad les cascábamos (Generación 1) 
 
El que se hace respetar 
Esa rigidez del padre de la que se hablaba en la generación anterior, se manifestaba en 
el respeto que los hijos tenían que tener hacia sus padres y madres en primer lugar y 
luego a los demás adultos, tanto así que era una de las primeras lecciones que debían 
aprender los niños: ―[e]l niño pronto adquiere respeto y temor por su padre, una actitud 
de sumisión que se conserva aún en la edad adulta‖ (Fals Borda, 1961, p. 247). Respeto 
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que María, la esposa de uno de los padres pertenecientes a esta generación, explica de 
la siguiente manera:  
 
―Ya tenía que ser la obediencia y el respeto, porque esta es la hora que todos mis 
hijos son casados pero ninguno me contesta feo, ninguno me frunce los hombros 
porque nunca lo hubo, eso… un grito… menos, porque tampoco‖. 
 
Los padres entendían que había que enseñar a los hijos a respetar a los demás y a uno 
mismo, pues ―[l]os padres son señalados, por el modelo de familia nuclear patriarcal, 
como los responsables de establecer el orden al interior de la familia y velar porque se 
respete. Es la autoridad a cargo de la reproducción generacional‖ (Olavarría, 2001, p. 
114). Julio hace énfasis en que era algo obligado: ―el pecado que lleva el padre por no 
corregir los hijos, y después más adelante los hijos hacen lo mismo‖, por eso había que 
―hacerlos obedecer enseñarlos, respetar a la humanidad, porque ahí está otra clave 
también, que si uno no enseña a los hijos a que respeten a los demás, pues tampoco uno 
merece el respeto”. Es decir, el respeto se tenía que ganar con ―uno o dos fuetazos y así 
a mal, le tienen que obedecer”, además porque si no aprendían entonces se podían 
volver ―voluntariosos” y, como en el caso de César había mayor razón, pues uno de sus 
hijos era ―indominable y así se quedó”.  
 
Detrás de los castigos, había entonces razones de cumplimiento del deber y afirmación 
de la autoridad del padre. Olavarría en su investigación con varones en Chile afirmaba 
que uno de los objetivos para castigar a los hijos era ―demostrar la autoridad de los 
padres, que éstos y especialmente el padre, tenían derechos sobre él‖, pues como dice 
Julio ―voy a hacer esto y esto porque me pegan‖, lo que se convertía en un incentivo para 
lograr lo que los padres querían hacer de sus hijos, pues ―la letra con sangre dentra”, 
lema que repite Julio en varias ocasiones y que fue popularizado por el sistema 
lancasteriano (Banco de la República, 2012). 
 
En estas expresiones hechas por los padres, tales como ―hacerlos obedecer‖ y el ser 
―indominable‖ se manifiesta una imposición del padre sobre la voluntad del hijo. Este 
poder, adopta entonces la forma de autoritarismo, pues ―se ejerce con rigor y no hay 
tolerancia frente a la diferencia, la oposición y la contradicción‖ (Jiménez Zuluaga, 2003, 
p. 19). 
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El hijo tenía que hacer lo que el padre quisiera, de lo contrario utilizaba la fuerza. 
 
Al padre se le debía respeto, era una persona que imponía sus criterios, aunque 
no fuesen del agrado y/o de la comprensión de los hijos y madres. A veces no 
sólo se les respetaba, sino que además se les temía. Las acciones de los hijos 
que cuestionaban el orden impuesto por el padre y su autoridad estaban sujetas a 
reproches, llamadas de atención, retos y castigos y más de alguna vez, para 
varios, a violencia física. (Olavarría, 2001, p. 114) 
 
El ser don, era algo propio de los adultos que hacían respetar una tradición en la que los 
niños para referirse a aquellos, tenían que utilizar ―pronombres ceremoniosos‖ tal como lo 
denominaba Fals Borda (1961). Luis recuerda que ―ni el saludo le daban a uno y si tenía 
un zurriago, juetazo era el saludo que le daban a uno… y por eso en ese tiempo… y hoy 
en día, todos iguales…‖. Jerarquía que se asentaba en relaciones de superioridad, pero 
que ahora ha cambiado enormemente, cambios entre un pasado y un presente que se 
percibe muy marcadamente. 
 
El que castiga pero hasta cierta edad 
En lo referente al castigo físico, llama la atención lo que afirma López de Mesa (1930) de 
los campesinos de esta generación: 
 
―Cruel a sangre fría, exagerado en los castigos que impone, vengativo, está muy 
lejos de ser incapaz de grandes sacrificios por los que ama según los 
sentimientos paternal, marital y filial, que en verdad son en él muy firmes‖ (López 
de Mesa, 1930, p. 25).  
 
Para los padres pertenecientes a la generación 1, una forma de educar a los hijos, era 
que primero ―los regañábamos y si había necesidad les cascábamos”. Afirmación que da 
cuenta de una naturalización por parte de Julio de lo que era el castigo físico, debido a 
que este padre lo veía como algo apropiado en momentos de necesidad. De esta forma 
las prácticas violentas se consideran ―sensatas, vale decir habitadas por un sentido 
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común. Precisamente porque los agentes no saben nunca completamente lo que hacen, 
lo que hacen tiene más sentido del que ellos saben‖ (Bourdieu, 2007, p. 111). 
 
Esta naturalización del castigo físico también se manifiesta en las declaraciones que 
hacen estos padres, de que es algo que no lo decidieron ellos, sino que es algo 
aprendido, por herencia, Julio lo justifica de esta manera ―como que ese es mal 
prendedizo, como que es hereditario”. Es decir, él mismo lo considera un mal pero al ser 
―hereditario‖ es lo que ha hecho siempre, por lo que no cuenta con otra forma de corregir 
a sus hijos. María, a su vez, entendía el maltrato de su esposo a sus hijos de la misma 
manera: ―entonces todo eso es la crueldad que él también vivió, así como trataban, 
tratemos, entonces…”.  
 
Así lo expresa Villarraga de Ramírez (1999) al explicar el carácter de transmisión 
intergeneracional del mal genio, en el que el padre acude ―a sus conocimientos, a su 
propio modelo de crianza para decir: así me educaron a mí y soy una persona de bien‖ 
(Villarraga de Ramírez, 1999, p. 168).  
 
Estos castigos que propinaban los padres en esta generación, sin embargo solo eran 
efectivos en la medida en que los hijos fueran pequeños, como lo expresa María: “fue 
siempre, siempre hasta que ellos fueron grandes, ya cuando fueron grandes, cuando 
fueron independientes, ya cada uno hacía lo que quisiera”. Por eso su esposo “quiso ser 
buen papá ya al final, afortunadamente mis nietos lo conocieron en una buena tónica, de 
buen abuelo, ya buen papá”. Para esta madre el buen papá era el que no le pegaba a los 
hijos y tenía una participación más afectiva con ellos, pues afirma en otra ocasión que un 
buen papá es aquel ―que lo sepa llevar y comprender, que admite el diálogo (…) tiene 
que ser papá y mamá, pero ser amigos, no ser ese ogro antiguo‖, afirmación que da 
cuenta del carácter actual de su significado de ser padre, de acuerdo al contexto socio-
cultural desde el que está hablando y del ahora de la entrevista. Se manifiestan varias 
historias de vida en esta madre, pues los yo (identidades) se realizan en encuentros 
sociales, por lo que no existe una sola historia para contar (Gergen, 2007). 
 
Mario, que en este momento vive en Bogotá, también explica que su papá no le pegó 
tanto a sus hermanos menores ―a pesar que sí los corrigió… pero ya no los corrigió con 
la misma brusquedad, digámoslo así, ya no‖ y cuando su papá lo quiso castigar 
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nuevamente, pero él ya estaba más grande, no se dejó: ―algo me dijo y le dije no, ya 
ahorita las cosas son diferentes papá, ya no es la edad de cuando usted me quería 
matar‖.  
 
A Vicente (el hijastro de Luis), su padrastro lo castigaba duramente de pequeño por 
andar jugando y no hacer lo que pensaba el padre que le correspondía a su hijo: ―y yo 
por el juego pues no hacía eso, no arrimaba agua, no barría ni les tenía prendida candela 
y por eso llegaban y venga pa‟acá, ¿qué hizo hoy? y tenga ¿por qué no hizo esto? eso 
eran unos muendonones los tremendos…‖.  
 
Se podría decir que Luis trataba de ejercer una autoridad paternal, pues consideraba que 
si no castigaba a su hijo, este no haría lo que tenía que hacer. Yepes y Aranguren (2003) 
hacen la aclaración de que la autoridad paternal, es una autoridad provisional y de 
carácter pedagógico, pues acabaría cuando el hijo ya puede valerse por sí solo, es decir, 
cuando adquiera la autonomía necesaria que le permita desarrollarse como persona en 
una sociedad. Eso mismo apunta Olivier (1994) en términos de la adultez, cuando afirma 
que: 
 
Los enciclopedistas franceses, precursores del pensamiento revolucionario, 
desarrollaron las teorías ya enunciadas en Inglaterra por Locke y en Alemania por 
Pufendorf, según las cuales la autoridad del padre no se justificaba sino en la 
infancia y debía César cuando el sujeto se convertía en adulto. (Pág.40) 
 
Ya mayor, el padrastro de Vicente lo castigaba por otras razones. En una ocasión, lo 
intentó golpear estando Vicente ya casado, pero aquí a diferencia de otras ocasiones, 
reaccionó y lo enfrentó.  Vicente lo recuerda de esta manera: 
―Él se iba pa‟ Suta y se emborrachaba y se ponía cansón y llegó fue a pegarnos, a 
tratarnos mal de una vez con mi esposa, y yo dije no! Esto está mal… pues hubo 
un… él me pegó unos varazos con una vara que traía… (…) y con una vara me 
cascó por acá… y le quité la vara y también le cojo yo dos, y le digo ¿duele o no 
duele?... y de ahí para acá fui y lo demandé…”. 
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Por tanto, en estos casos se observa que la relación de poder se da en tanto exista el 
grupo (Arendt, 2005), es decir, la dinámica familiar: el padre tiene un poder sobre el hijo 
por ser este su hijo y por tener una relación con él. Si esta relación se eliminara, y esto 
sucede cuando el hijo ya se independiza, desaparecería el poder. Es decir, el poder es 
función y es inherente a la relación existente entre ambas partes. Por eso afirma 
Narotzky (1997) que ―quizá el poder sea la fuerza motriz de la construcción de la relación 
paterno-filial en sus múltiples representaciones" (p. 214). 
 
El que no castigaba “tan duro” 
Los padres de esta generación, afirman que fueron menos violentos (castigaban menos 
fuerte para conseguir el mismo nivel de poder) con sus hijos de lo que fueron con ellos, 
resultado acorde con lo encontrado por Puyana et al (2003): 
 
Si bien suelen emplear castigos físicos y drásticos sin escuchar la prole, al mismo 
tiempo hacen la salvedad de ser menos rudos que sus padres, ya que de todas 
formas consideran que al normalizar, así sea de esta manera, cumplen con su 
deber como tal (Pág. 58). 
 
Estos padres hacen referencia, por lo tanto, al castigo físico que recibieron de sus 
padres, pero minimizando este tema con sus hijos, es decir, comienza una 
desnaturalización de la violencia por efectos del contexto, por lo que tratan de ocultar en 
la entrevista detalles que perciben que en estos momentos pueden tener resistencia por 
parte del oyente. Esta experiencia vivida por mi como investigador la expone Bruner 
(1991) al explicar que ―la «historia de una vida» contada a una persona determinada es, 
en sentido profundo, el producto 'Común de quien la cuenta y quien la escucha‖ (p. 122), 
ya que el entrevistador hace ―parte del enjambre de participaciones que distribuye el Yo‖ 
(p. 120). 
 
Ahora, cuando se oyen las voces de los hijos, se manifiestan cosas como las siguientes:  
 
Mario, el hijo de Julio, recuerda a sus 57 años de edad, cómo lo castigaba su papá y 
específicamente la pela que le dio por haber botado unos cuadernos:  
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―Eso mi papá cuando decía cascarnos eso era, le hacía a uno brotar era sangre, 
le corría a uno, le ponía diez, doce palmadas. Le ponía a uno acá, acá, 
prácticamente eran diez correazos, quedaba uno toda la espalda, toda y que no… 
fue tanta la pela que yo como pude… como agarrármele y no dejé que me pegara 
más, pero me cogió en el borde de la cama. Me acuerdo tanto, que yo duré, yo 
duré sin ir al pueblo más de 20 años‖.  
 
No obstante, cuando Julio habla de la forma de castigar a sus hijos no da muchos 
detalles, pues simplemente dice que le pegaba ―uno o dos fuetazos y… así a mal, le 
tienen que obedecer”. 
 
El hijo adoptivo de Luis, Vicente –campesino de 51 años- al relatar la forma como su 
padre lo castigaba expresa: ―pero verracamente, por cualquier cosa de que no le hiciera 
caso ahí mismo… era la barra de arriar las mulas y ahí tenga, medio que uno… medio se 
sorprendía uno, porque era el fuetazo…‖. En cambio, su padrastro Luis cuando se le 
pregunta que ¿qué hacía para que sus hijos le obedecieran? afirmaba: ―toca dejarlos 
porque como ahora no se le puede… antes le echaban fuete a uno… con la sola palabra 
y… con la sola palabra‖.  
 
Por otro lado, los sucesos que vivió Diego, de 41 años, con César (su papá), tal parece 
que fueron de importancia aunque aquel no lo manifiesta tan enfáticamente, pues cuando 
se le pregunta por la relación con su padre responde: ―pienso que uno hacía sus 
travesuras igual le corregían a uno, dentro de su mal genio y sus cosas… tan sicorígidas, 
pero bien… pienso que bien hay detalles que no vienen al caso‖. 
 
Surgido el conflicto, es probable que aparezca la violencia en las relaciones padre-hijo 
como un mecanismo para mantener el poder cuando este se ve amenazado, pues ―cada 
reducción de poder es una abierta invitación a la violencia‖ (Arendt, 2005, p. 118). 
Violencia que puede tener como consecuencias el alejamiento en la relación padre-hijo, 
tal como sucedió con estos padres: Diego se fue de su casa un tiempo sin dar noticias de 
su paradero ―mi papá se vino a enterar más o menos como a finales de julio‖; Vicente 
aunque vive con su padre, llegó a demandarlo como lo contaré más adelante; y Mario, 
aunque dice sentir respeto: 
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―Era un respeto como miedoso y que yo no me sentía capaz como, como de 
enfrentarlo, por eso digo ya, cuando definitivamente ya se pasan los meses y ya 
como dice el dicho: no iba ni en la pala, ni nada, porque ya yo me defendía ya 
sólo, (…) Yo ya más o menos, después, después de los 20 años, como dice el 
dicho yo hacía como hablarle frente a frente, de resto, no‖.  
 
Rubén, comerciante de 56 años de la segunda generación, narra que la relación con su 
padre: ―fue como de miedo, y yo también le tenía como un poco de recelo, recelo a que 
de pronto me golpeara o me disparara‖. Arturo, un campesino también de la generación 
2, por su parte dice que ―le tenía fastidio a mi papá porque él una vez sacó a tiros a mi 
hermano de la casa, con un revolver‖.  
 
Este tipo de respeto y miedo parece estar condicionado por la dependencia del hijo hacia 
el padre, sobre todo económica, que hace que su hijo no pueda tomar decisiones 
autónomamente. 
 
Utilizar la violencia para lograr un objetivo, puede tener efectos no deseados, ya que 
―reemplazar al poder por la violencia puede significar la victoria, pero el precio resulta 
muy elevado, porque no sólo lo pagan los vencidos; también lo pagan los vencedores en 
términos de su propio poder‖ (Arendt, 2005, p. 74). De tal forma que el padre que utiliza 
la violencia para lograr la obediencia o el respeto con su hijo, puede causar un daño 
enorme en este. Pero no solo eso, el padre también se arriesga a que el hijo lo vea como 
un ser autoritario y distante, lo que ocasiona la pérdida del poder real sobre el hijo, pues 
si este le hace caso, lo logra sólo por la motivación de evitar problemas.  
 
Por los comentarios de los hijos, los castigos de todas formas fueron severos y estos 
padres no lo expresan de esta manera, encontrándose una inconsistencia entre lo 
afirmado por unos (los padres) y lo asegurado por los otros (los hijos). Por eso es 
importante tener en cuenta que las personas al relatar sobre su vida pasada, la miran 
desde el presente (Puyana Villamizar, 2013) como ya lo exponía también Brunner (1990). 
Estas diferencias generacionales se pueden entender en términos de habitus  que por 
condiciones de existencia conllevan la oposición entre las concepciones que cada una de 
las generaciones tiene, esto ―hace que los unos experimenten como natural o razonable 
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unas prácticas o aspiraciones que los otros sienten como impensables o escandalosas, y 
a la inversa‖ (Bourdieu, 2007, p.101).  
 
El respaldado 
Y es que ahora, como dice Mario, los niños aprenden si quieren, porque ya no hay la 
exigencia que se vivía antes en los colegios, considerando que una de las razones es 
que el horario era más extendido:  
 
―Yo me acuerdo que entrábamos a estudiar entre siete y media y ocho de la 
mañana. A las ocho de la mañana el que no entraba, le cerraban a uno la puerta 
de la escuela, salía a las once y media, entraba nuevamente a la una y hasta las 
cuatro y media, cinco de la tarde, o sea todo el día‖. 
 
Las escuelas tenían las limitaciones propias de la época, como la lejanía del lugar de 
vivienda y las pocas herramientas con que contaban para estudiar, ―estudiábamos en 
una escuela que nos tocaba caminar y nos enseñaban en pizarra‖. Además los 
profesores eran muy exigentes y ponían a los niños a hacer los ejercicios delante de los 
papás al frente, en el tablero: ―con tiza, pasaban al tablero y en frente de los papás y el 
que se rajaba ahí, hasta ahí, no era que espérese… nada‖, además de que castigaban 
físicamente con un palo que le decían parejón. La experiencia que tuvo Pedro fue tan 
negativa, que decidió no volver a estudiar:  
 
―Y yo perdí ese, por una resta, me acuerdo como si fuera ahorita, el tres y el dos, 
el tres arriba y el dos abajo. La profesora dijo éste señor no sirve. Ahí mi mamá 
me sacó pa‟ fuera, mentalmente dije renuncio, no estudio, no vuelvo más‖. 
 
Debido a todas estas restricciones, los padres de esta generación hacen mucho énfasis 
mientras conversan, en las diferencias que ven entre el estudio cuando ellos estaban 
pequeños o con sus primeros hijos y en el momento actual. Mario se atreve a afirmar que 
―en esa época sí era el estudio, quinto de primaria evaluatoriamente… yo creo que era 
tener mínimo un octavo bachillerato‖, pues para él con solo tener 5º de primaria era 
suficiente para hacer muchas cosas en la vida o para trabajar. Razón que confirma que 
en esa época ―la máxima frecuencia en escolaridad se ubica en el nivel de primaria 
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incompleta‖ (Gutiérrez de Pineda, 1999, p. 164), haciéndose evidente en la misma 
investigación que los encuestados consideraban de poca importancia el estudio para 
desempeñar sus obligaciones de adulto, pues el mercado no exigía mano de obra 
calificada. 
 
Cada vez se le exige más a las personas la adquisición de conocimientos nuevos, de tal 
forma que lo que se aprendía antes, pareciera no tener ningún valor, como lo expresa 
Pedro hablando de que su hermana estudió ―Secretariado General, eso era un puesto la 
verraquera en esa época, hoy en día no sirve pa‟ nada, el computador le saca todo‖ y eso 
por los avances tecnológicos. Sin embargo, Mario vuelve e insiste en que ―yo prefiero el 
estudio anterior, como dice el dicho era blanco o era negro. Era sí o era no, y el que 
colocaba el sí era porque tenía que estar seguro, porque había leído el libro o porque lo 
había esto…‖, como quien prefiere tener certezas en vez de vivir en la incertidumbre 
propia de la sociedad actual, la cual en comparación con lo que afirma Mario, ―está 
dominada por una inestabilidad asociada a la desaparición de los referentes a los que 
anclar nuestras certezas‖ (Vásquez Rocca, 2008, p. 123).  
 
El disculpado 
Al hablar de los castigos recibidos, Rubén (participante ubicado en la siguiente 
generación, residente en Tunja) afirma que no culpa a sus padres debido a la época y el 
contexto social en que vivían: ―no culpo a mi papá o a mi mamá de cómo me criaron 
porque en la época de ellos se hablaba de que en una mano el pan y en la otra el rejo‖.  
 
Mario (de 57 años y residente en Bogotá) también disculpa en cierto sentido a su padre 
Julio por el castigo tan fuerte que le dio en un momento en el que descuidó sus 
pertenencias, pues era responsable de ellas: ―de todas maneras uno perdona, de pronto 
tuve yo mi error, porque por haberme excedido en mucho juego, mucho eso… entonces 
descuidé mi maleta, como siempre le he dicho, mi maleta, mis libros‖. Afirmación que da 
cuenta de la naturalización del castigo físico por el padre, que continuaba en esta 
generación. Mario entiende entonces, que ha sobrepasado una ley instaurada por su 
padre, ha cometido una falta y que por lo tanto tiene que asumir un castigo, generándose 
una ―culpa inconsciente, esa falta ignorada por el sujeto que le remuerde desde su 
conciencia moral‖ (Gerez Ambertín, 2009, p. 1085). 
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Arturo (participante de 55 años, ubicado en la siguiente generación) también recuerda 
que los papás ―se iban para el pueblo el día domingo juntos, y si uno dejaba hacer un 
daño de un animal, por ejemplo que se comiera el maíz, la garrotera era perversa‖. 
 
Dejar perder las pertenencias como en el caso de Mario, o como en el caso de Arturo, 
dejar perder aquello que les proporcionaba el sustento económico, era arriesgarse a no 
poder conseguirlas de nuevo debido a la pobreza en que se vivía, lo que ocasionaba la 
dureza de los castigos a los que eran sometidos los niños. Se manifiesta en estos casos 
la aparición de un conflicto que desembocaba en violencia, indicando la existencia de 
―problemas estructurales en las relaciones y que los conflictos son tanto la expresión de 
estos problemas, como la oportunidad para darle salida a la agresión que se produce a 
causa del otro‖ (Jiménez Zuluaga, 2003, p. 123). 
 
Se puede observar además en la actitud de los padres, una suposición sobre lo que ya 
les habían enseñado porque para eso trabajaban con ellos desde chiquitos. Esta 
concepción ha sido en parte herencia de la pedagogía ―tradicional o clásica, aplicada 
entre otras por las escuelas lancasterianas, [en las que] el alumno se concibió como un 
ser pasivo y como un adulto pequeño‖ (Banco de la República, 2012, p. 54), 
exigiéndosele un comportamiento adulto y por tanto ajeno a su realidad infantil.  
 
El destituido de su autoridad 
En el contraste entre lo pasado y lo presente, nombran de forma reiterativa a la ―Ley‖, 
como suelen llamarla los padres, pues los comenzó a ―afectar‖ con los últimos hijos, tal 
como lo explica César: 
 
―Hasta aquí me tocó con el hijo mío, el menor, estaba estudiando en el colegio, 
estaba formado ya hombre y un día llegó aquí, dijo papá, ahora sí pégueme y eso 
mijo ¿por qué?, porque usted que me pega un fuetazo y yo voy y lo demando y lo 
van a llevar a la cárcel‖.  
 
En este relato, el hijo rompe la naturalización del castigo a partir de un contexto cultural y 
social diferente, donde la legislación pone unas pautas de actuación actuales. Y eso 
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porque, cuando en 1989 se crean las comisarías de familia el menor de sus hijos tendría 
en ese momento unos 6 o 7 años. María, al hablar de este tema expone su preocupación 
sobre lo que pasa actualmente:  
 
―El que no les puede decir uno nada porque ya está el Bienestar Familiar, que uno 
los castigó porque le hicieron cualquier maldad, los castigó ya está el Bienestar 
Familiar, entonces… usted me dice algo y yo voy a Bienestar y la demando…  
entonces el miedo de que uno vaya y de pronto resulte en la cárcel por decirle al 
niño que no haga eso…‖. 
 
A su vez, María considera que ―si en esa época hubiese existido lo que ahorita los 
derechos de los niños y todo lo que hay ahoritica de violencia intrafamiliar, yo estaba 
pagando cadena perpetua‖. De esta forma, María hace una desnaturalización de la 
violencia a partir de la legislación actual, ya que  
 
[L]a ley colombiana ha ido paulatinamente cambiando su ajuste irrestricto a los 
principios patriarcales familiares por medidas que se ciñen más al contexto real de 
las transformaciones institucionales. Pero en el pasado el cerco legal se plasmó 
dentro del patriarcalismo tradicional y respaldó con reglamentaciones dispares la 
relación desigual de los géneros, favoreciendo al hombre. (Gutiérrez de Pineda y 
Vila de Pineda, 1988, p. 138) 
 
En el artículo 39 del Código de Infancia y Adolescencia de 2006, se lee que una de las 
obligaciones de la familia para con sus hijos es ―[f]ormarles, orientarles y estimularles en 
el ejercicio de sus derechos y responsabilidades y en el desarrollo de su autonomía‖, sin 
embargo, cuando estos padres se enfrentan a esta obligación, no saben cómo lograrla, al 
contar solo con los medios que han recibido de las generaciones anteriores para educar 
a sus hijos: el castigo físico. 
 
Este mismo conflicto entre la legislación y el ejercicio de la autoridad, se vivía en la 
Escuela, tanto que los profesores hacían recomendaciones a los padres, como la que 
recibió César para una de sus hijas: ―la tercera no quiso estudiar en el colegio, un 
profesor me decía que ¿por qué no la obligaba?‖. Julio, haciendo una comparación con el 
ahora, dice que: 
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―Hoy en día un alumno (…) no puede aporrearlo el maestro como en otra épocas, 
a castigarlo. (…) ya hoy en día el que castigue a un chino, en un establecimiento, 
el profesor que llegue a abusar ahí mismo tiene su… tiene su más y su menos, 
tiene su castigo, tiene su multa, tiene todo‖.  
 
Y lanza una queja porque se están maleducando los hijos y no se sabe qué va a pasar 
con ellos: ―¿adónde irán a aparecer más tarde?, ¿si en ningún establecimiento dejan 
corregir a un alumno?‖. A lo que César apunta a su vez, que en las escuelas ―lo primero 
que aprenden es a ultrajar al papá, ultrajarlo de las maneras que mejor puedan porque 
no hay esa disciplina que había de antes, esa urbanidad…”. Es por esto que hay un 
consenso en cuanto que antes se educaban mejor y se aprendía más, ―casi mejor que 
ahora porque de antes le echaban palo y le echaban regla‖ y por tanto eran más 
moldeables, o por lo menos así lo entendía también María:  
 
―No, ahoritica educar un hijo es más difícil que antes, antes uno los podía educar 
como se les diera la gana, a los verracazos, a los fuetazos o como fuera. Hoy en 
día ya no se puede, hoy en día es más difícil educar, hoy en día nacen ya con la 
rebeldía… el respeto por los papás ya no está…”. 
 
Esa preocupación de María, de no saber cómo educar a sus hijos se genera porque para 
ella no hay otra forma de castigarlos. Es decir, el habitus que han interiorizado los 
adultos, no permite ver otras maneras de hacer las cosas, pues ―es la presencia actuante 
de todo el pasado del cual es el producto: por lo tanto, es lo que confiere a las prácticas 
su independencia relativa con referencia a las determinaciones exteriores del presente 
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4.3 A veces le he tenido que dar sus correacitos 
(Generación 2) 
 
El que enseña y da las normas 
Uno de los padres, Rodrigo (participante de 63 años, residente en Tunja), cuenta lo 
sucedido con su hija: ―en cierta ocasión la niña llegó… varias veces… estaba llegando 
tarde 11:30 o 12 p.m., y un día llegó tardísimo y le alcancé a dar su cachetada… es la 
única vez que…”. Este acto lo justifica Rodrigo por la forma como fue formado, ―pues de 
vez en cuando… mi temperamento es muy fuerte, tal vez por el trato que le dan a uno en 
La Marina, ¿no?”. Este padre solo contaba con esta forma de expresar sus sentimientos, 
pues parece ser que no conocía ninguna otra. La posibilidad de castigar, también la 
entiende este participante como un indicador de que se es padre, es decir la posibilidad 
de castigar se hace presente porque el vínculo existía entre ellos, así lo narra Rodrigo al 
hablar de su hijo con el que no compartió mucho tiempo por cuestiones laborales, ya que 
tenía un trabajo que le exigía permanecer mucho tiempo fuera de la casa: ―que diga yo… 
estuvo su papá… que lo… pues varias veces lo… como en unas dos o tres veces lo 
castigué‖. 
 
La forma de castigar de los padres de esta generación comienza a hacer una transición 
como lo denomina Puyana et al (2003) hacia una forma de corrección más dialogada, 
iniciándose una desnaturalización. De esta forma, Rubén (comerciante de 56 años) narra 
lo que le pasó con su hija: 
 
―Si no me llegaba a las 6 y media sino a las 7, no la recibía de una trompada no, 
ni con fuerza tampoco, simplemente le decía, ¿sí se da cuenta que a usted le dije 
que llegara a las 6 y media?, o sea que usted misma dañó el permiso, porque ya 
no le creo a usted, la mentirosa es usted, „no papito, es que dimos una vuelta‟, no 
usted a mí no me dé explicación, la llegada era esa... las castigaba por un tiempo, 
hasta que se dieran cuenta que esa norma había que respetarla‖. 
 
Mario (participante de 57 años que se desempeña en vigilancia) por su parte, contaba 
que a su hijo adolescente ―hoy precisamente le metí un regaño precisamente por la 
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mañana, le dije a trabajar hombre‖ y trata de disuadirlos por medio de consejos y 
comparaciones, ―por ejemplo me gusta ver noticias, y les digo vea ustedes con sus cinco 
sentidos aprovéchenlos‖. 
 
El que sigue castigando 
No obstante, en estos padres ―aparece una fuerte ambigüedad en el ejercicio de los 
castigos y de las formas de imponer la autoridad‖ (Puyana et al, 2003, p. 61) debido a 
que, aunque no quieren castigar físicamente pueden terminar haciéndolo, sobre todo 
cuando se encuentran de mal genio, como en el caso de Mario: 
 
―Les doy sus correazos, yo les digo antes de castigarlos, les hago caer en cuenta 
por qué motivo los estoy castigando… y yo pa‟que voy a decir que no… y luego  
en el momento en que estoy de mal genio, usted me incumplió esto y esto, usted 
vino y me firmó tal compromiso en el colegio, voy le reviso los cuadernos, usted 
tenía tales tareas, ¿qué pasó?‖. 
 
Tal parece que la transmisión de su padre Julio, en cuanto a la forma de castigar, le ha 
influido bastante, pues tiene un significado parecido del castigo físico, pues continúa 
diciendo que ―a veces le he tenido que dar sus correacitos, yo he aprendido también, la 
letra con sangre entra, como dice el dicho. Y otra en una mano el plato de sopa, y en la 
otra el rejo‖, estos dichos también fueron expresados por su papá. Se reproduce 
generacionalmente la idea de la utilidad del castigo y si esta acción se reviste de utilidad, 
requerirá un esfuerzo grande para desprenderse de esta idea, por lo que a lo largo de 
diferentes épocas, en las que las necesidades y el contexto social pueden cambiar, es 
posible que el estilo parental persista (Vargas Flores & Ibáñez Reyes, 2003). 
 
El ambiguo  
Los padres de esta generación parecen estar convencidos de que no se debe golpear a 
los hijos. Javier, ingeniero de 46 años, recalca que "aquí de pronto, no sé, toca muchas 
veces hablarles duro cuando tratan como de olvidarse de las cosas, pero no hemos 
tenido que llegar a esas instancias", pues la herramienta con la que este padre contaba 
era el hablarles duro, sin llegar al castigo físico. Este padre a su vez, recuerda que fue 
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castigado cuando pequeño de otra manera: "mmm una vez que perdí un año y me 
habían castigado quedándome en la finca con un señor que cuidaba, de resto toda mi 
familia se vino para las fiestas de Tunja y me dejaron solo en la finca”. Este tipo de 
castigo no físico que recibió este padre -lo cual es de resaltar siendo una familia 
proveniente de zona rural-, marcó una diferencia en la forma de asumir la autoridad ya 
cuando se es padre. En un hogar, el padre va mostrándoles a los hijos y a las hijas la 
forma de comportarse y de relacionarse con los demás miembros de la familia y de la 
sociedad, funcionando así como modelo y patrón de las relaciones futuras íntimas 
(Framo, 1996). 
 
Es por eso que Fernando, de 41 años y padre de un hijo, apunta que ―si uno se pone a 
pegarles así, quítese la correa y dele y dele, le cogen a uno, no le cogen respeto, le 
cogen es como miedo‖. Sin embargo se nota una ambigüedad a su vez por la forma de 
castigar, pues utiliza también el castigo físico: ―cuando lo regaño, a veces le doy 
palmadas por la espalda, por aquí al lado del brazo… por la cola a veces, mmm ¿pegarle 
con correa?… si le he pegado dos veces, no le he pegado tres‖. Dicha ambigüedad que 
este padre tiene en cuanto al ejercer la autoridad, la experimentaron también las madres 
jóvenes en el estudio de Puyana y Ordúz (1998), en el que estas madres 
cundiboyacenses ―expresan posiciones ambivalentes entre la aceptación inevitable del 
golpe para lograr la autoridad y al mismo tiempo el temor a causar daños, especialmente 
por repetir las mismas historias de castigo brutal provenientes de sus padres‖ (p. 57). De 
ahí que Fernando prefiera castigar a su hijo de otras maneras diferentes a la física: ―yo lo 
castigo no dejándolo mirar televisión, no dejándolo jugar en el computador… 
prohibiéndole cosas que le gusten a él‖.  
 
Este padre se siente presionado a su vez por los nuevos conocimientos que han ido 
apareciendo en cuanto a la forma de educar a los hijos, en los que la relación paterno-
filial la identifica más como una relación de amigos: ―o sea no debe ser de hijo a papá 
sino como dos amigos, eso pues eso lo digo porque lo aprendí como… me lo enseñó mi 
hermano, el psicólogo‖. Este es uno de los rasgos de los que habla también Puyana et al 
(2003) en su estudio, haciendo referencia a la influencia del contexto en la educación de 
los hijos, pues ―hoy hombres y mujeres fundamentan sus propias emociones en los 
descubrimientos de la psicología, la biología, la antropología o la pedagogía y, en 
general, en representaciones sociales circulantes acerca de la equidad y la democracia 
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en la familia‖ (p. 65). No obstante, Fernando sigue teniendo esa tensión en cuanto a ser 
amigo de sus hijos, pues no deja de estar influenciado por la estructura patriarcal, en la 
que el padre encarna una autoridad que no le permite ser fácilmente amigo de sus hijos 
(Maturana, 2008).  
 
Y, aunque como dice Vicente de sus papás: ―ellos se criaron así de que el papá les 
pegaba y esto, y esto… así mismo me criaron a mí”, él no quiso hacer lo mismo con sus 
hijos ―eso es lo que yo, bendito sea Dios yo no hice con mis hijos, porque ya fue… toca 
traer otra nueva vida…‖, lo que sus suegros no le creían que fuera capaz de hacer 
conociendo la vida que había tenido con su padrastro, Vicente lo expone así: ―me dijeron 
quién sabe si le dejemos nuestra hija para casar, porque las mismas bases de su 
padrastro que le da lágrimas30 a su mujer, que tal que usted lo haga con mi hija‖. Este 
padre, paradójicamente fue alentado por la imagen negativa de su padre, para realizar un 
proceso compensatorio a la hora de ser padre, y por consiguiente actuar de una manera 
exactamente opuesta (Pruett, 2001, p. 38). 
 
El temido 
Sin embargo, una de las consecuencias de este tipo de castigos es el miedo generado en 
los hijos. Temor que Pablo, el hijo de uno de los padres de esta generación, recuerda así: 
―yo me hacía el dormido, me encerraba en mi cuarto por debajo de la cama, pa‟ que no 
llegara a cascarme‖. Este miedo va ocasionando un distanciamiento entre el padre y el 
hijo que puede resultar a su vez, en actos perjudiciales sobre todo para este último, 
según lo que sigue relatando Pablo:  
 
―Hmm… imagínate esa fue otra, como yo le tenía miedo a él, una vez en el 
observador que nos  hacían llevar en el colegio me escribieron una observación y 
tenía que firmarla él, mi papá, yo del miedo tan mejor dicho tan espeluznante yo le 
dejé la firma y se la coloqué en el observador‖. 
 
Cuando Rodrigo narraba su relación con su hijo Carlos, no hizo mucha referencia a la 
violencia vivida entre ellos, sin embargo Carlos enfatiza en lo traumática de esta, al 
                                               
 
30
 Que hace sufrir 
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relatar su experiencia y lo que significó tener miedo, al punto de llegar a perjudicarse en 
otros aspectos diferentes a los relatados por Pablo:  
 
―Es que me pasó algo muy curioso, es que parte de mi pubertad o mi juventud, la 
perdí ensimismándome en eso, que no quería seguir sintiendo miedo, la víctima y 
lo que solía hacer en ese entonces era beber mucho con mis amigos, y me iba 
para los parques, sobre todo el que quedaba debajo de mi casa‖. 
 
Este miedo, que generó a su vez ensimismamiento en Carlos, provocó igualmente una 
distancia entre él y su padre. El padre tenía un poder sobre el hijo y por lo tanto actuaban 
concertadamente como lo explica Arendt (2005). Sin embargo, esta relación donde uno 
es superior al otro, llegó a un punto de quiebre cuando Carlos se vio con las fuerzas 
suficientes para enfrentar a su padre, pues antes no lo había hecho. Su narración deja 
ver el sufrimiento que a su vez significó todo eso, no solo para ellos dos, sino también 
para su familia. 
 
―Estábamos en la casa y algo me dijo y pues me molestó, fui grosero con él le dije 
no me joda y pues se devolvió y me golpeó, me pegó, me empujó la cabeza 
contra una pared y pues ahí fue cuando… creo que yo perdí la conciencia o no sé 
qué sería porque cuando me desperté… fue como un sueño, todo fue muy rápido 
vi a mi abuela, vi a mi abuelo, a mi mamá y todos llorando, y tenía una camiseta 
blanca y estaba pues… cubierta de sangre… y pues mi mamá diciéndome no! 
¿Usted por qué hace esas cosas que le pasa?… pues según me dice mi mamá, le 
respondí al hombre, nos fuimos a los puños, lo boté al piso y pues lo golpeaba 
como loco hasta que, mi mamá, mi abuela, mi hermana, todos se botaron encima 
mío para quitármelo pero sí fue como un lapsus… un lapsus y no! … pues 
duramos muy mal casi dos años que no hablaba con él ni nada‖. 
 
Enfrentar al padre es un hecho que, al igual que lo ocurrido con Mario y su padre, se 
produce ya cuando el hijo se ha vuelto más autónomo e independiente de su padre, se 
ha desligado de su autoridad o dominio. El padre pierde entonces el poder sobre el hijo, 
ya no le pertenece y por tanto ya no puede hacer lo que desea con él, situación ocurrida 
más que todo en la adolescencia, tal como refiere Olavarría (2001) en su estudio: ―los 
padres reconocían que sus castigos perdían efecto y su autoridad se deterioraba cuando 
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los hijos no le obedecían; eso comenzó a ocurrir generalmente con la adolescencia‖ (p. 
123). 
 
El hijo se empodera a su vez, con lo que su mismo padre utilizaba para mantener su 
poder: la fuerza. Por eso Carlos, hablando de la pelea con su papá, afirma que se siente 
―muy arrepentido por haberlo hecho, pero creo que si no hubiera hecho eso, no le 
hubiera mostrado a él que ya no podía seguir haciéndolo‖. Arrepentimiento que es 
comprensible en la medida en que entendamos que el acto que hizo, lo realizó en una 
situación en la que su papá lo comenzó a molestar generando en él una emoción 
específica y como ―no es lo mismo hacer algo bajo una emoción u otra emoción, pues el 
curso de nuestro emocionar determina el curso de nuestras acciones‖ (Maturana, 2008, 




En los hijos de esta generación, se percibe nuevamente una naturalización de la 
violencia que lleva a justificar las acciones de los padres por los resultados obtenidos. Lo 
que podía suponer el castigo como algo que se merecía, así lo expresa Pablo (ingeniero 
participante de 33 años) cuando le pregunté por la forma como califica los castigos que le 
propinaba su padre: ―nooo, yo ahorita negativo… ahorita no, yo ahorita me toteo de la 
risa cuando recuerdo esas muendas que me daba tan… yo era muy inquieto. Antes no 
recibí más por lo inquieto y lo travieso que era‖. El padre de Pablo utilizaba una forma de 
castigar que no se manifestó en los demás padres de esta generación y fue el castigo en 
público: ―allá viviendo en Tunja una vez íbamos en la calle y me dijo compórtate, y ahí me 
lo pegó en el trasero y yo „hijo de puta‟ y yo chillé pero horrible‖. Pese a esta forma de 
castigos, Pablo considera que una de las cosas que aprendió de su papá fue ―la mano 
dura, y lo radical que fue…, o sea las cosas se hacen bien o no se hacen, fue 
prácticamente lo que él me enseñó‖, pues tiene muy en cuenta las enseñanzas que ha 
recibido de que ―de alguna u otra manera siempre le han hecho entender a uno, que uno 
debe respetar a sus papás sea como sea‖. Es decir, el respeto a los demás y sobre todo 
a los padres, es algo que el padre tiene que enseñarle a sus hijos. 
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Juan, el hijo de Mario, también hace un recuento entre la forma de castigar de su papá, la 
de su mamá y la de su tío, pues vivió gran parte de su vida con este último. Al referirse a 
la forma en que lo castigaban su mamá y su papá, dice lo siguiente:  
 
―Lo de la época, correazos, dos o tres correazos y pues lógico, pues la mano del 
hombre es mucho más pesada que la de la mamá, entonces le tenía más respeto 
a esa corrección… pero nada… en ese entonces no era exagerado, dos o tres 
correazos y no lo vuelve a hacer, va para su cuarto y reflexione sobre lo que hizo‖.  
 
Esta forma de interactuar del padre de Juan, hace parte de la forma como el campesino 
boyacense se comunica e interactúa con los demás miembros de la familia, siendo una 
herencia de la cultura boyacense afianzada en el modelo masculino machista y 
autoritario (Guarín Martínez, 2002). 
 
Con su tío, Juan afirma lo siguiente ―me reprendió en los momentos que había que 
hacerlo, pues sí… era de patada donde cayera, pero fueron como tres veces que lo hizo 
pero esas tres veces de que nunca esto…”. Es importante señalar lo que dice acerca de 
que lo reprendió en los momentos en que había que hacerlo, dando a entender que en 
esos momentos necesitaba esa represión, aunque no afirma que la manera en que lo 
castigaron haya sido la más adecuada. 
 
Por lo que se puede observar, para Juan y Pablo no eran algo exagerado esos castigos, 
los ven como muy normales en su época y hasta necesarios, de pronto por la frecuencia 
con que recibían esos castigos, por el habitus que estaba instaurado en ellos. Situación 
parecida a la experimentada por las mujeres jóvenes en el estudio de Puyana y Ordúz 
(1998), pues tuvieron el mismo efecto en esta generación: ―[e]n la joven se va generando 
un sentimiento de culpa, se siente merecedora de la agresión y ello va minando su 




Cuando Mario dice que le pegó a su hijo ―con la correa… le pegué dos correazos con 
correa doble y lo cicatricé, le pegué dos pero bien puestos, claro eso le quedó pero 
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marcado‖, se siente desconcertado con la reacción del ICBF al cual fue demandado, ya 
que este le exige que no le pegue a su hijo: ―y el Bienestar: si usted lo vuelve a castigar 
así, usted se va para la cárcel...”. En este relato, la funcionaria del ICBF acude al miedo a 
la sanción, a la intimidación para tratar de lograr un cambio en este padre, pues uno de 
los fines de la pena es el miedo ―que producen en el sujeto las penas con las que es 
amenazado‖ (Gerez Ambertín, 2009, 1079). 
 
Desconcierto que Mario no sabe cómo resolver pues está convencido de que la única 
manera de lograr que su hijo no haga cosas que lo perjudiquen luego, es por medio del 
castigo físico:  
 
―Entonces le dije [a la funcionaria del ICBF]: ah, bueno listo, entonces ¿sabe 
qué?, se lo entrego, pero el día de mañana que sea un gamín, que se convierta 
en un ladrón, que se convierta en un drogadicto, porque yo lo castigué fue por 
esto y esto y esto (…) Lamentablemente, ustedes mismos son los culpables de 
que hoy en día haya tanto drogados, haya tantos ladrones... la época en que 
nosotros había… existía el padre o la madre, y decían “hacen esto y esto‟... hoy 
en día es si lo quieren hacer‖. 
 
Las Comisarías de Familia (CDF) nacen como resultado del Decreto 2737 del 27 de 
Noviembre de 1989, conocido como Código del Menor, que fue el que les dio vida 
jurídica y las inscribió dentro del Sistema Nacional de Bienestar Familiar (SNBF). Pero es 
que la tasa de violencia a menores de edad en la zona cundiboyacense estaba entre las 
mayores (entre 159 y 624 por 100.000 habitantes) en el año 1999, siendo el padre el 
mayor maltratador. A su vez, la mayor proporción de casos de maltrato en menores de 
edad se presentó en el grupo de 5 a 14 años (Forenses, 2000). 
 
De manera diferente, dice Arturo que él no les pegaba a sus hijos ―no, pues regañarlos. 
Yo jamás les pegué… ah, a [Jacobo] sí le pegué una vez‖. No obstante, ese castigo que 
le dio a su hijo, le costó una acusación ante las autoridades competentes como lo 
expresa su hija Paola: ―y fueron con mi tío (…) a la inspección y allá hicieron acercar a mi 
papá y le dijeron que no le pegara así‖. Debido a que este padre tenía tan naturalizado el 
castigo físico, no se daba cuenta de lo que estaba ocasionando en su hijo, haciéndose 
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necesaria la introducción de un ente externo para regular estos excesos en cuanto a la 
autoridad. 
 
El ejercicio de la autoridad tiene limitaciones en tanto no es absoluta ni puede ser 
practicada con maltrato, violencia física o moral, que lesionen la dignidad humana 
o se puedan confundir con éstos, por cuanto se constituyen en causal para la 
emancipación judicial del hijo, al ser contrarios a la Constitución. (Moreno Correa 
y Ossa Escobar, 2009, p. 113) 
 
Al haber una denuncia ante la autoridad judicial, se genera un cuestionamiento en el 
acusado sobre las prácticas parentales que está ejerciendo y que a su vez, se han 
transmitido generacionalmente. Esto sucede así, porque como explican Vargas Flores y 
Ibáñez Reyes (2003), cuando las cosas no salen bien, es decir, cuando las cosas no 
salen como se esperaba, se pone en juego la seguridad de sí mismo o de la familia, 
produciendo interrogantes que conllevan a cuestionar las acciones educativas de los 
padres. 
 
Diego, de 41 años y residente en Sutamarchán critica el funcionamiento de las leyes en 
torno al maltrato infantil: ―las normas hoy día nos tienen fregados, las leyes, hoy en día 
uno no puede reprender a un hijo porque el hijo va y le coloca una demanda y ya el papá 
en la cárcel porque le pegó al bebé, al niño, hoy día…‖ y se refiere a los niños como a un 
bebé, tratando de ser irónico con el hecho de que al hijo no se le puede tocar porque ya 
está quejándose. Sin embargo llama la atención en las posibles consecuencias que 
puede tener el denominado por él, libre desarrollo de la personalidad: ―hoy un hijo está 
fumando a los 7 años y uno ya no le puede hacer el reclamo porque ya hay maltrato 
infantil, ya está… cómo se dice?, el libre desarrollo de la personalidad del niño…‖, que 
para Javier se manifiesta en un libertinaje, pues "ve uno en todo lado que las leyes 
permiten que los muchachos se vuelvan desde la libertad sea un libertinaje, eso lo hemos 
visto en muchas partes". 
 
Por eso Diego corre a poner como ejemplo la educación recibida cuando él estaba niño, 
haciendo un contraste entre lo que vivió y la actualidad: ―en mi época no, mi papá nos 
veía haciendo pilatunas o algo que parecía que para él dentro de sus cosas era malo… y 
quieto. Uno ya quedaba… como dicen frenado en seco‖. El problema muchas veces 
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radica en que esos padres abusaban de su autoridad, ocasionando daños en los niños 
debidos al maltrato violento, por eso Moreno y Ossa (2009) plantean que ―[l]as normas 
son continentes, se promulgan cuando hay desbordes de todo tipo, las leyes positivas 
son un remedo de la Ley natural‖ (p. 107). Así, con la legislación se busca atender la 
violencia intrafamiliar y ponerle límites.  
 
En el país, la Ley 575 de 2000, por medio de la cual se reformó parcialmente la 
Ley 294 de 1996 que considera la violencia intrafamiliar como ―Toda persona que 
dentro de su contexto familiar sea víctima de daño físico o síquico, amenaza, 
agravio, ofensa o cualquier otra forma de agresión por parte de otro miembro del 
grupo familiar‖, podrá pedir, sin perjuicio de las denuncias penales a que hubiere 
lugar, al Comisario de Familia del lugar donde ocurrieron los hechos y a falta de 
éste el Juez Civil Municipal o promiscuo municipal, una medida de protección 
inmediata que ponga fin a la violencia, maltrato o agresión o evite que ésta se 
realice cuando fuere inminente. (Forenses, 2000, p. 73) 
4.4 ¿Hay que darle su palmada terapéutica? (Generación 
3) 
El que rompe la tradición 
La forma de castigar de los padres con las consecuencias que tienen en los hijos, 
pueden suscitar reflexiones y cambios en la forma de educar de aquellos, generándose 
una forma de transmisión intergeneracional transformada a partir del análisis (Vargas 
Flores & Ibáñez Reyes, 2003). Así lo considera Pablo, quien también piensa que las 
experiencias vividas en la infancia produjeron un cambio en la forma de castigar a su hijo, 
pues ―tuve muy malas experiencias y no quiero repetirlo‖, por eso busca otras maneras 
de ejercer la autoridad, diferentes al castigo físico:  
 
―Trato más que todo el diálogo y la conversación y ven siéntate acá ¿por qué 
hiciste eso?, si la próxima vez lo vuelves a hacer tendré que castigarte, no quiero 
pegarte… es esa situación como una charla que le llame la atención‖.  
 
Esta búsqueda de diálogo en vez del castigo físico, es una característica que Puyana et 
al (2003) encontraron en los padres en transición.  
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[P]revalece una inclinación a reducir el castigo físico, puesto que este es 
cuestionado y su implementación es diferente según la edad de los hijos; así, en 
la medida que crecen, se conversa más con ell@s, se explica y se sanciona de 
otras maneras. (Pág. 62) 
 
Carlos también quiere evitar hacer con su hija lo mismo que hicieron con él: 
 
―Porque tengo eso tan marcado acá, que no quiero repetir esa misma violencia 
con mis pelados, de la que tuve con mi papá, por eso les dije ahora en el 
desayuno: a los pelados no se les pega, a los pelados se les habla…‖. 
 
El cuestionado (por la pareja y el hijo) 
Curiosamente, la pareja de Carlos lo incentiva a que sea más duro con su hija, quien 
aunque parece no estar muy convencida del castigo físico, sí lo considera terapéutico.  
 
―A la única que le he dado una palmadita fue a [Valeria] pero porque la mamá me 
obligó, porque tenemos ese conflicto, me dice ¡no! usted va a ser un mal criador, 
usted no es capaz de cuando ella realmente se lo merezca… corregirla, o darle su 
palmada terapéutica, y le digo ¡no!”.  
 
Lo mismo sucedía con la familia de Manuel, su papá (Javier) no lo castigaba casi, y si lo 
hacía, lo hacía por influencia de su pareja.  
 
"(…) pocas veces, él casi nunca nos castigaba, más que todo el maneja como el 
diálogo… o sea mi mamá a nosotros nunca nos pegó pero es como la que se 
ponía brava y “ay pero no sé qué, castíguelos no sé qué”, pero mi papá no" 
(Manuel). 
 
La pareja de Pablo también suele ser más dura con el hijo que él, así lo expresa Pablo: 
―la mamá sí es  de las que le va levantando la mano, yo no, yo no”. 
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Pero no solo la pareja genera conflictos en estos padres, sino también el mismo hijo. 
Pablo, aunque trata de no repetir lo mismo que hicieron con él buscando nuevas formas 
de ejercer su autoridad con su hijo, éste lo cuestiona de una manera que lo confunde, por 
lo que no entiende cómo debe actuar frente a tal situación. En el siguiente relato se 
observa ese conflicto de Pablo:  
 
―´Necesito que recojas los juguetes´. Me dijo: ´no, yo no los recojo, ahorita los 
recojo más tarde´… y yo: ´no te estoy pidiendo un favor, es ya´… ´no yo ahorita 
no puedo´… y pues: ´¿cómo así?, o sea ¿me estás cuestionando mis?, ¿mis 
órdenes?´”.  
 
A lo que hace una comparación con lo que vivió él mismo: ―en la época, todos le decían a 
uno: vaya por mil de pan... sí papito… corra, y uno corría y uno volaba‖. Esta 
ambivalencia experimentada por Pablo, da cuenta de la pérdida del poder frente a su 
hijo, pues al no querer castigar físicamente, se despoja de la estabilidad del poder que 
tenían los padres de las generaciones anteriores. Poder que en una visión negativa, era 
afirmado por medio del castigo, pues cuando se enfrenta el poder que se ha establecido 
en el padre de esa forma, ―aparece como una transgresión y en ese sentido sus efectos 
son la culpa y el castigo‖ (Jiménez Zuluaga, 2003, p. 21). 
 
Se mezclan en este padre, las diferentes formas de castigo, tradicionales y más 
modernas, sin encontrar un equilibrio adecuado, lo que se observa en la concepción que 
se tiene del castigo físico, pues aunque no lo quiere ejercer, lo utiliza como un recurso 
necesario para que su hijo aprenda y no lo vuelva a hacer. Así se presenta en el 
siguiente relato: 
 
“Pero como ya yo le había dicho a él que le tenía que pegar entonces no podía 
hacer otra cosa. No le daba yo suficientes juetazos o bastantes cachetadas, 
simplemente una palmada en la cola, pero una palmada bien dada. Entonces ya 
con eso ya, cuando me hacía una pataleta le digo hijo acuérdate lo que te pasó la 
primera vez. No, no ya papito ya, entonces como que aprende”. (Pablo) 
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En esta narración se justifica el castigo físico por no desautorizarse él mismo y, aunque 
no le pegaba mucho, sí afirma que le daba su palmada bien dada, es decir, el golpe sí 
era fuerte. 
 
Por su parte, Carlos no logra entender cómo debe ejercer la autoridad, debido a que le 
toca mandar de diferente manera a los hijos, mientras el niño entiende con una simple 
palabra, a la niña toca hablarle duro, es importante de todas formas apuntar que Carlos 
no vive con su hijo, por lo que es entendible que haya diferencia: 
 
―A veces me toca hablarle duro, muy duro, muy duro porque… Martín tiene un 
temperamento tan apoplético, tan calmado, tan centrado, tan equilibrado… si!, él 
entiende… es un personaje, para la edad que tiene, el chino es muy precoz pero 
es una persona integral hermano, el man dialoga, dice sus vainas, no friega, es 
bien, es callado, hace las cosas bien, mientras que Salomé tiene un genio de 
demonio, tiene un genio muy fregado, es voluntariosa, es manipuladora, entonces 
a veces me toca hablarle muy duro, entonces a veces no me doy cuenta y me 
paso, le digo BUENO YA!, o se me pasa el tono de voz, y cuando me doy cuenta 
que está intimidada digo ¡uy! mierda… espere, si?‖ 
 
El conflicto que vive Carlos con respecto a cómo educar a sus hijos, es comprensible ya 
que los hijos son un misterio para los padres como lo expresa Elías (1998) y por lo tanto 
tienen que ser descubiertos por ellos, para lograr el proceso civilizador.  
 
Este proceso del que habla Norbert Elías, parece que incluye el tratar de que los hijos 
hagan lo que más les convenga, que desarrollen sus capacidades. Con todo esto, 
Manuel uno de los padres de esta generación y el más joven, quiere dar un poco de luz 
en cuanto al ejercicio de la autoridad en compatibilidad con el afecto, afirmando que al 
hijo se le demuestra que se le quiere 
 
―Llevándolo por un buen camino, no dejándolo, así sea difícil no perder el 
control… no dejarlo desviar, porque si uno lo deja hacer cosas que no le hacen 
bien para él, es como uno no lo aprecia, no lo quiere, así choque pero que 
siempre esté por el camino del bien, eso es como se puede demostrar el aprecio 
a un hijo". 
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Por lo tanto, Manuel compara el cariño que se le tiene a un hijo, con la exigencia que el 
padre ejerce para buscar lo mejor para su hijo. Y aunque pareciera considerar lo mismo 
que otros padres de generaciones anteriores, la diferencia es que Manuel en ningún 
momento habla del castigo físico, acercándose más a la expresión de los afectos.  
 
Se manifiesta entonces una inseguridad en la forma de castigar de estos padres, ya que 
aunque se ha desnaturalizado el castigo físico, no saben qué hacer para corregir a sus 
hijos y no se malcríen, pues se siente una responsabilidad por su futuro. En fin, se les 
dificulta llevar a cabo una autoridad paterna, que de acuerdo con Moreno Correa y Ossa 
Escobar (2009), permita cumplir las tareas de formación y educación de sus hijos.  
4.5 Cambios en la paternidad a partir de la autoridad 
 
Los padres de la generación 0 (narrados por los padres de la G1), entienden al buen 
padre como aquel que es responsable, lo que implica ser trabajador, y rígido, 
característica de los campesinos cundiboyacenses. Esa rigidez de la que hablan, puede 
ser motivo de castigo físico, pues se requería cuando los hijos no obedecían lo que el 
padre mandaba. Los castigos físicos eran ejercidos con varas, fuetes, zurriaga, etc., y 
eran propinados tanto por el padre como por la madre en el caso en que él no estuviera 
presente. Debido a que en esta generación era común que las familias fueran 
numerosas, el hijo mayor era el que más recibía el castigo físico por parte del padre, 
pues cuando ya los demás estaban más grandes, los hijos mayores se oponían a que el 
padre les pegara a los hermanos. Se observa por tanto, una estructura patriarcal muy 
bien definida, en la que el padre responsable o buen padre es aquel que no falta con el 
sustento económico, aquel que merece respeto y que para lograrlo, tiene que ser rígido y 
por lo tanto utilizar lo que esté a su alcance para mantener cierto poder sobre la familia 
incluido el castigo físico. 
 
Los padres de la G1 valoran enormemente el respeto de los hijos hacia ellos, pues les 
daba el poder y reconocimiento de los demás, reforzando el Código de Honor establecido 
en la estructura patriarcal. Una de las ideas más difundidas en esta generación, es la que 
tiene que ver con la efectividad del castigo físico para educar y de cómo esta idea ha sido 
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heredada de las generaciones anteriores, aspecto igualmente encontrado por Torres 
Velásquez (2004) y que se asocia con una cultura patriarcal, sustentado a su vez por 
instituciones políticas y sociales. Otro aspecto presente en esta generación es el uso del 
alcohol que se mezclaba con el ejercicio de la autoridad. El autoritarismo era ejercido por 
estos padres sobre todo hasta la adolescencia o hasta la edad en la que los hijos 
cuestionaban dicho poder. Es importante observar también cómo en esta generación, los 
hijos de estos padres agravan en sus narraciones, los castigos sufridos por sus padres, 
mientras que estos últimos tienden a aminorarlos. A los padres de esta generación, los 
comienza a afectar la ley colombiana con respecto al castigo físico, con sus últimos hijos, 
aunque se observa más ampliamente en la siguiente generación. Otra de los aspectos 
comentados por estos padres es el castigo físico propinado por los profesores. 
 
A lo largo de las generaciones se manifiesta entonces un cambio en la autoridad unido a 
un cambio en las relaciones de poder. En la generación 0 y generación 1, el poder estaba 
en manos del padre, considerado incluso como patriarca por una de las participantes. 
Este poder estaba asentado en la capacidad masculina y era aprobado e incluso 
afirmado por diferentes actores contextuales como los profesores. En la generación 2, el 
padre experimenta un cuestionamiento de su poder por parte de la mujer y del Estado, 
quienes en muchas ocasiones desautorizan al padre en las decisiones tomadas o en las 
acciones ejercidas por este. El cuestionamiento del padre, conlleva a una pérdida de 
poder que se ve más acentuada, como se explicó en el párrafo anterior, cuando el hijo se 
encuentra en la adolescencia. Por último, en la generación 3 pareciera que el poder 
dentro de la familia es compartido por el hombre y la mujer, sin embargo se perciben 
muchas ambigüedades en el ejercicio de la autoridad, al no saber exactamente cómo 
articular dichos poderes con relación a la educación de los hijos. 
 
Los castigos físicos propinados por los padres de la generación 1 a la generación 2, se 
ven reflejados en las narraciones de estos últimos, quienes manifiestan sentimientos de 
temor e inseguridad, aunque también existe una naturalización, al considerar que dichos 
castigos les sirvieron o se los merecían. Estos padres comienzan a ejercer prácticas 
ambiguas en cuanto a la autoridad, pues aunque dialogan más con sus hijos, no pueden 
dejar de ver el castigo físico como una forma de control, incluso especifican una 
diferencia entre ser padre y ser amigo, pero encuentran a su vez, contradicción entre 
estos dos conceptos. Como se explicó para la generación anterior, en ésta la legislación 
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juega un papel importantísimo en la desnaturalización del castigo físico, sin embargo se 
quejan estos padres de haber sido despojados de su autoridad paternal. Con razón decía 
Elías (1998) que ―nos encontramos en un periodo de transición en el cual unas relaciones 
de padres e hijos más viejas, estrictamente autoritarias, y otras más recientes, más 
igualitarias, se encuentran simultáneamente, y ambas formas suelen mezclarse incluso 
en las familias‖ (p. 412). El estudio sigue siendo un punto de quiebre en estos padres, 
pues aunque saben que es necesario en el momento, en su infancia sufrieron las 
secuelas de un sistema totalmente autoritario. 
 
En los padres de la generación 3 hay más conciencia de lo que significa el castigo físico, 
sin embargo persiste, al igual que en la generación 2, cierta naturalización manifestada 
en el merecimiento de dichos castigos. En esta generación 3, los padres hablan de la 
necesidad del cariño y la afectividad en el ejercicio de la autoridad, convenciéndose de 
no querer repetir lo mismo con sus hijos y aunque no quieren castigar físicamente, se 
enfrentan a una situación en la que se desesperan al no saber qué hacer cuando sus 
hijos desobedecen. Uno de los aspectos que se percibe en esta generación es la 
participación de la mujer en el ejercicio de la autoridad, que fue pasando de tratar de 
evitar el castigo de los hijos por parte de sus padres en las primeras generaciones, a 




5. Análisis de la paternidad desde la 
afectividad y sus expresiones 
Hace un tiempo, me encontraba con mi hija en el parque, ella estaba jugando cuando de 
pronto un perro la asustó ladrando, a lo que ella salió corriendo en mi búsqueda. Cuando 
me di cuenta, fui al encuentro de ella y se me abalanzó dándome un abrazo tan fuerte, 
que se me olvidó el perro. Nunca me había abrazado de esa manera, es más, hubiera 
querido que el perro la asustara nuevamente para sentir eso. Claro, los hijos tienen una 
capacidad muy grande para manifestar el afecto a los padres, en parte porque no les 
importa que los papás piensen que dependen de uno, que lo necesitan a uno… pero 
¿qué diría mi hija si tuviera la capacidad de responder sobre el afecto que yo le 
manifiesto?, ¿es suficiente con decirle te amo?, ¿es lo que ella está esperando de mí?, 
¿me detiene realmente el manifestarle el cariño, la imagen que de mí puedan formarse 
ella, mi esposa o mis amigos? 
 
Con todas estas dudas, me dispongo a escribir acerca de la afectividad que los padres 
participantes en mi investigación les manifiestan a sus hijos e hijas. 
 
Hablar de afectividad no es fácil cuando estamos en una cultura colombiana que 
proviene de una estructura patriarcal, pues el hombre tenía que mantener su Código de 
Honor en cuanto a su virilidad y hombría, no permitiéndose la demostración de debilidad 
frente a la posible pérdida de autoridad al tratar de ser cariñoso con sus hijos. Por eso, 
para mantener el poder se recurre a la ―réplica cortante, la orden tajante, el trato 
impersonal, seco sin expresiones afectivas, que dentro de los cánones culturales se 
plasma a las cualidades que la personalidad masculina debe asumir dentro de los 
esquemas patriarcales‖ (Gutiérrez de Pineda y Vila de Pineda, 1988, p. 294). 
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5.1 Lo importante era que no nos pegaran (Generación 0) 
 
En esta generación hay poca alusión a la afectividad, pues no la identificaban con dar 
cariño, ni caricias, es más, no se cuestionaba si debería existir o no, además porque se 
veía como un signo de debilidad como ya se explicó en el capítulo dedicado a la 
masculinidad. La cultura patriarcal exalta la razón por encima de los sentimientos, de tal 
forma que, tal como lo expresa Russell Hochschild (2008) al hablar de la cultura 
racionalista, en la cual, la emoción se ve ―como un impedimento para actuar y para 
percibir el mundo tal como es en realidad‖ (p. 112).  
 
Por eso se consideraba que no era necesario que el padre fuera cariñoso, siendo un 
habitus el que los padres no tenían por qué dar cariño, pues con el sustento bastaba. Al 
hablar de la relación con sus padres, María (mujer de 70 años residente en Tunja) 
exponía que  
 
“Lo importante era que no nos pegaran, que nos dieran lo necesario y todo, si nos 
quería quien sabe, si no nos querían quien sabe, echábamos pa‟ lante, sin saber 
si nos querían o no, que una palabra de cariño no la hubo, que una caricia no la 
hubo, que un cariño no lo hubo, no nos faltó nada, pero no… el cariño no…”. 
 
De la misma manera lo entiende Pedro, cuando narra que su papá ―era cariñoso de 
pronto cuando se tomaba sus polas31 y que llegaba con pan y dulces de esa época, 
especial. Pero que lo consintiera a uno, como hoy uno consiente a los hijos, no‖, 
confirmando que una de las formas de demostrar cariño de esta generación era por 
medio de lo económico y en circunstancias especiales como hacerlo bajo el uso del 
alcohol, ya que éste tiende a despertar una sensibilidad escondida. No obstante, este 
padre por influencia de factores contextuales como el haberse ido a vivir a zona urbana 
desde la adolescencia, manifiesta una desnaturalización de este aspecto al hablar del 
cariño más físico que él le demuestra a los hijos. 
 






De todas formas se puede hablar de un habitus, el cual consistía en que tocaba apreciar 
al papá, "sí, claro que tocaba apreciarlo" como lo expresa María, con lo que surge la 
pregunta ¿qué pasaba si no lo apreciaba?, ¿eso es realmente cariño u obligación?, pues 
si el aprecio parte de la obligación, difícilmente se podrá considerar afecto, sería más 
bien una especie de poder impuesto por el poderoso. A este respecto, Jiménez Zuluaga 
(2003), aporta que la consolidación de los vínculos 
 
[N]o se establecen como producto de un mandato, ni se dan por instinto en el 
sentido en que no dependen exclusivamente del proceso físico de la concepción, 
la gestación y el parto. Ellos se construyen a partir de la convivencia, la cercanía y 
la influencia mutua de las personas. (Pág. 39) 
 
5.2 Y uno a no dejarse (Generación 1) 
 
El que no se doblega 
La naturalización del castigo físico se refuerza en César (campesino de 85 años), en la 
medida en que considera que sus hijos lo quieren así él los castigue: ―ahí cualquier 
correazo con unas correas… y así los muchachos todos me quieren pa‟qué, el único 
fregado es el que le digo, el resto…‖. De este hijo con el que dice que ha sido difícil, 
afirma que ―es como grosero, orgullosito, dominante… y uno a no dejarse, pero no… ahí 
toca así…‖, de tal forma que si el hijo trata de cuestionar el poder del padre, este no se 
puede dejar, lo que ocasiona inconvenientes en la relación. Tal parece que en el conflicto 
existente en esta relación paterno-filial, hay motivaciones profundas y complejas, es decir 
un núcleo del conflicto en palabras de Jiménez Zuluaga (2003), casos en los que es ―muy 
probable que el conflicto trascienda porque los efectos perduran o porque llega un nuevo 
evento conflictivo que profundiza los desencuentros; cuando esto sucede se puede 
observar que hay un quiebre en la relación‖ (p. 32), como pasa efectivamente entre 
César y su hijo Diego.  
 
Es más, cuando la persona que me ayudó a contactar a Diego supo que nos habíamos 
quedado de encontrar en la casa de su papá, se extrañó, y evidentemente la entrevista 
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no se hizo dentro de la casa sino afuera por petición de Diego. En esta narración se 
percibe que César, al querer mantener un poder que lo ha identificado, los afectos dentro 
de su familia tienen que contribuir al sostenimiento de esa identidad. De ahí que Ramírez 
Goicoechea (2001) afirme que ―[l]as emociones permiten al sujeto dar valor, saliencia y 
significación (subjetiva e intersubjetiva) a su relación constitutiva con el mundo, 
implicándolo, engarzándolo a él‖ (p. 190). Con todo esto, se observa que la única forma 
de evitar conflictos en una comunidad (en este caso en la familia), es vivir inmersos en 
una vida democrática, entendiendo esta última no como cuestión de poder sino de 
colaboración (Maturana, 2008).  
 
Al que le tienen compasión 
Otra de las manifestaciones de cariño expresadas por los padres se encuentra en las 
dificultades o en el dolor, debido a que se estrechan los vínculos o se identifican tal como 
son. Francisco lo dice de esta manera, haciendo alusión al presente, en el que los hijos lo 
―han visto muy enfermo, o sea en esta edad que tengo es cuando he notado la ayuda y el 
aprecio de ellos, cuando llegan las enfermedades es cuando tiene la ayuda de ellos para 
llevarlo al médico…‖. En este caso, el padre no está en capacidad de darles mucho a los 
hijos, por lo que él interpreta que si ellos están ahí con él, es porque les interesa y lo 
valoran tal como él es, no por lo que él les está dando. Además, ―el requerimiento 
emocional de compañía humana, de dar y recibir en relaciones afectivas con otras 
personas, es una de las condiciones elementales de la existencia humana‖ (Elías, 1990, 
p. 156), por lo que es apenas lógico que él valore esa actitud de los hijos que le brindan 
su compañía y afecto, sobre todo cuando los padres se vuelven físicamente 
dependientes de sus hijos. Este estado de dependencia, aunque no muy agradable para 
los padres, revela la calidad de los lazos emocionales que se han desarrollado a lo largo 
de los años de convivencia, en la posibilidad de atención por parte de los hijos (Vargas 
Flores & Ibáñez Reyes, 2003). 
 
Estar pendiente de las necesidades que tiene el padre es una forma entonces de 
manifestar el afecto como lo expresa Julio: ―lo que queda muy claro es que hay unas 
personas o algunos hijos que le tienen más cariño a uno o ven por uno‖, en el que la 
última parte de su argumento (el subrayado) deja ver la condición que pone este padre 
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para darse cuenta si sus hijos lo quieren o no, pues el ver por uno hace referencia 
precisamente a la preocupación por lo que el padre necesite. 
 
De esta forma, los padres consideran que ellos han sido buenos padres, cuando sus 
hijos les demuestran el afecto por medio de la preocupación por su bienestar como lo 
narra Pedro, padre de 3 hijos y residente en Tunja: ―yo me doy cuenta que soy 
importante para ellos, porque me llaman me buscan, están pendientes de mí, a veces 
cuando me demoro por ahí me están marcando‖, y eso es preocuparse por el estado 
afectivo del padre.  
 
El que cree que es necesario consentirlos 
Francisco (con 67 años de edad y conductor de maquinaria) habla de que a los hijos hay 
que ―darles amor, darles cariño, mimarlos, paladiarlos, consentirlos... es muy necesario 
consentir a los niños, elogiarlos en cualquier cosa, como que eso como que les gusta 
mucho‖, a lo que observa que sus hijos han hecho lo mismo con los propios ―ellos 
también quieren mucho a sus hijos, mis nietos, ellos son muy decentes educados, 
obedientes, así como son ellos conmigo, los de ellos salieron iguales‖.  
 
En el caso de Francisco, se puede decir que la reproducción intergeneracional ha sido en 
forma directa y lineal (Vargas Flores & Ibáñez Reyes, 2003) en cuanto se refiere a la 
afectividad, debido a que se repiten los estilos de expresión de afectos tras la siguiente 
generación de una forma inconsciente. Francisco se puede clasificar, según Rebolledo 
(2007), como un padre neopatriarcal, a diferencia de los demás de esta generación que 
eran netamente periféricos 
 
Los padres también pueden reforzar u obligar el sentimiento, al sugerirle a los hijos que 
le demuestren el cariño ahora, pues ya muerto no tiene sentido: ―porque yo les he dicho a 
ellos que (…) a mí no me vayan a dar flores ni vayan a llorar cuando me muera, ni nada. 
A mi abrácenme y denme un beso en vida que yo lo sienta‖ (Pedro). 
 
Estas actitudes afectivas de Pedro para con sus hijos, han hecho que sea muy cercano a 
ellos, tanto que se genera un apego. 
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―Es así que no me he sentido capaz de irme de la casa, o de decirles váyanse, fui 
tan cercano que todavía…, yo estoy con ellos y trato de hacer lo mejor para ellos, 
aunque tengo mis debilidades, tengo mis errores, hay cosas que no me gustan de 
ellos, pero son mis hijos y ahí estoy con ellos, no he sido como el padre que ve 
sus hijos grandes y ya chao‖. 
 
Es decir, a Pedro se le dificulta ―soltar‖ a sus hijos debido a que le da miedo perderlos, 
por eso Maturana explica que en la amistad -que en este caso se puede entender 
también la paternidad-, uno se encuentra con el otro sin apego, cuando no se le exige 
nada, simplemente quiere disfrutar de su compañía (Maturana, 2008). La consecuencia 
del apego puede ser una ―enajenación mercantilista‖ que todo lo transforma en bienes 
materiales, es decir, el apego, ese deseo de posesión ―resulta generador de 
dependencias y miserias‖ (Maturana, 2008, p. 234), convirtiendo a las personas en 
bienes y no en seres.  
 
Los hijos de esta generación también hacen referencia a la carencia de demostración de 
afecto que sintieron. Arturo (campesino de 55 años y uno de los hijos de esta 
generación), hace una reflexión a partir del trato agresivo con su padre, desembocado 
por las acciones de este último: ―es que nosotros tratábamos a la vieja muy mal delante 
de él, o sea a él… entonces nosotros con palabras lo insultábamos a él y a la vieja‖, 
generando un alejamiento afectivo en la relación paterno-filial. 




Carlos (participante de 33 años, hijo de Rodrigo) no tuvo un contacto muy afectivo con su 
padre, mientras que parece que su padre sí lo tiene ahora con su nieto (el hijo de Carlos). 
Carlos lo interpreta de esta manera, al hablar de que su hijo "nos unió muchísimo (a 
Carlos y a su padre), porque he visto que mi papá ha hecho lo que jamás hizo conmigo, 
ya se le vio muchísimo más su faceta de hombre como más civilizado (…) es increíble… 
verlo muy entregado". En el padre de Carlos, se manifiesta el yo sensible del que habla 
Russell Hochschild (2008), al parecer porque está en una etapa en la que se ha 
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desprendido mucho más del yo racional. En este yo racional, se tiende a calcular más la 
necesidad de forjar un autorretrato favorable a la familia y la sociedad, por lo que los 
sentimientos no suelen ser valorados o se ponen simplemente como algo secundario. En 
este cambio de yo se podría decir que Rodrigo ha pasado de ser un padre periférico a un 
padre más cercano y afectivo o neopatriarcal, según la clasificación de Rebolledo 
(2007).Además en el relato, Carlos da a entender que su padre no actuó civilizadamente 
con él por la forma como lo trataba, pues eran frecuentes los golpes y la ausencia, cosas 
que no manifiestan la entrega a un hijo. Esta civilización exige de los padres, según Elías 
(1998), un ―grado de consideración y reserva (…) que supera con creces los grados de 
autocontrol y reserva socialmente esperados de los padres de épocas pasadas‖ (p. 411). 
 
Haciendo la comparación con lo que recibió de su papá, Rubén afirma que ―él nunca 
tampoco nos acarició ni nada, ni „quiubo mijo‟ ni nada‖, reproduciéndose esta falta de 
afecto en sus hijas ―no tuve ternura, digamos a mí no me mimaron, incluso me dicen, „Ay 
papi es que usted no mima a la china‟… entonces yo no soy de quisiquiar32 mucho‖, 
justificando, por la carencia paterna en ese aspecto, su comportamiento con sus hijas. Se 
nota cómo esta narración de Rubén, está inmersa en procesos de intercambio continuo, 
uniendo el pasado con el presente (Gergen, 2007). Sin embargo, aunque Rubén explica 
que él quería enfocarse en que a sus hijas no les faltara esa afectividad que él no recibió, 
sus argumentos se dirigen hacia el sustento económico: 
 
“[Que] no les fuera a faltar [a mis hijas] lo que me faltó a mí: cariño, diálogo... 
importantísimo el diálogo de padre a hijo, por ejemplo la hija mía me llama papi 
que uy me saqué 5... ah, qué verraquera, yo siempre le he dicho, le he metido en 
la cabeza que esa es su vida, es su herramienta de trabajo para un futuro que ella 
no puede jugar con eso porque esa es su vida porque pa' que dependa de mi 
bolsillo, entonces le vuelvo a poner los mismos zapaticos de veinte mil pesos pero 
si quiere zapatos de doscientos y pico, entonces estudie para que más adelante 
se pueda vestir bien como ella quiere... yo les meto eso en la cabeza, ustedes 
tienen que aprovechar… yo traté de darles lo mejorcito‖. 
 
                                               
 
32
 Acariciar, mimar 
168 Cambios y significados de la paternidad en tres generaciones 
 
De la misma manera Puyana y Ordúz (1998) encontraron que las mujeres ubicadas para 
esta generación, ―manifestaron nostalgias por la carencia de expresiones de cariño, 
pocas conversaciones y acercamiento físico entre padres, madres e hijas‖ (p. 44). 
 
El cariñoso con lo económico 
Y aunque al principio del anterior relato, Rubén es enfático en la necesidad del afecto, 
cuando pone ejemplos se refiere al aspecto económico y se centra en este como lo más 
importante que les ha dado a sus hijas. Es decir, para Rubén, la mejor demostración de 
afecto es darles lo que él considera necesario, principalmente el estudio que es lo que les 
va a ayudar a sobresalir económicamente. Este padre se mueve desde un patriarcado en 
el que la proveeduría económica es esencial para tener el poder en la familia. Con razón, 
expone Maturana (2008) que: 
 
Para salir del patriarcado se requiere cambiar la red de conversaciones que lo 
constituye generando otra, y el hacer eso desde una reflexión y un deseo que 
surgen en el patriarcado, requiere tanto de la razón como de la pasión para evitar 
caer en las conversaciones patriarcales de control y poder que negarían el intento 
en el mismo inicio. (Maturana, 2008, p. 137) 
 
De este cambio también hablará Vargas Flores y Ibáñez Reyes (2003) al describir la 3ª 
forma de transmisión intergeneracional ya expuesta antes (la transformada a partir del 
análisis) y al igual que Maturana, hace referencia a la dificultad de lograrla, donde las 
recaídas son frecuentes y en la que los cambios se hacen difíciles de sostener. Es decir, 
priorizar el afecto sobre lo económico es un cambio que se les dificulta a los padres de 
esta generación, pues han oído o se les ha insistido en que a los hijos se les debe dar 
afecto, lo intentan, pero vuelven a justificar sus acciones desde lo económico. 
 
Ahora, el dar el sustento económico puede considerarse una de las funciones del padre, 
pero si se enfoca solamente en esta, es posible que el niño termine relacionando a las 
personas como si fueran cosas, lo que constituiría un ―intercambio de desafecto de 
relaciones de trueque o comerciales‖ (Villarraga de Ramírez, 1999, p. 156), que es lo que 
siente Paola, la hija de Arturo, uno de los padres pertenecientes a esta generación, 
donde percibe que su papá trataba de ganar su afecto por medio de cosas materiales: ―él 
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fue muy cariñoso conmigo, y él me compraba cosas, lo que pasa es que él intentó fue 
como comprarme cariño‖, y al decir que intentó es porque no lo logró. 
 
La misma situación la percibió Pablo (de 33 años, hijo de esta generación), en cuanto a 
la ausencia de sus padres, pues se la pasaban trabajando: ―se siente así como falta 
como carente… de pronto ellos quisieron darme muchas cosas pero lo que era el afecto 
personal y el sentimental sí me hizo falta‖, comprendiendo que sus papás le quisieron dar 
muchas cosas materiales, pero que le hizo falta el afecto por parte de ellos, sobre todo 
de su papá, así lo relata: ―ya cuando tenía 11 años… ya me di cuenta… más falta de 
papá que de mamá. Igual yo a mí… yo no sé por qué… desde pequeño he sido 
independiente, o sea no me ha afectado tanto el apoyo pero sí como el respaldo‖, en lo 
que manifiesta que no necesitaba que le hicieran las cosas, pero que sí sintiera que ellos 
estaban ahí para lo que él necesitara.  
Pablo sentía una especie de indiferencia del papá, lo cual implica la negación del niño, es 
no verlo, es no amarlo, pues ésta es lo opuesto al amor (Maturana, 2008). Esa 
indiferencia, cuando es permanente, puede ocasionar en el niño un sentimiento de culpa 
porque ―cree que con rabia y deseo de muerte hizo desaparecer al padre‖ (Villarraga de 
Ramírez, 1999, p. 147). 
 
Un hito importante en la vida de Carlos fue la relación con su abuelo, ya que, al no estar 
el papá, compartía mucho tiempo con aquel. Así recuerda la forma de castigar de él y 
hace una comparación con la de su papá:  
 
―La ausencia de mí papá y ver que mi papá todo lo solucionaba a los golpes y si 
algo no le gustaba… pues mi abuelo lo que intentaba era razonar… hablar, y pues 
eso a mí me mataba no porque solamente no me infringiera dolor sino porque 
realmente a veces cuando yo la embarraba o hacía algo malo, me podía hacer 
sentir peor con una palabra que con mi papá golpeándome durante media hora‖.  
 
Esta forma de castigo del abuelo tenía mejor efecto en Carlos que la de su padre, 
convirtiéndose en un ejemplo a seguir con sus hijos. Para Carlos, no era imprescindible 
recibir golpes para reflexionar sobre algo o cambiar alguna actitud. Es más, en una 
situación difícil en la que se encontraba, el que tuvo más autoridad, tanto que fue al que 
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le terminó haciendo caso, fue el abuelo, no el papá: ―mi papá me quería regalar a la 
milicia a la infantería… mi abuelo fue el que me dijo: no, usted no está listo para eso, 
para sostener un arma… usted tiene que encontrar su camino…‖. En este comentario de 
Carlos, se observa que el abuelo comprendió mejor la situación y parece que conocía 
mucho más a su nieto de lo que lo conocía su padre, pues este último parecía estar 
interesado porque su hijo hiciera algo que él amaba: su vida militar. Por eso, Maldonado 
y Micolta León (2003), citando a Savater hablan de que la autoridad del padre debe 
maternizarse, en el sentido de que muchos padres ―no educan para ayudar a crecer sino 
para satisfacerse. Es decir, modelan el hijo a la imagen y semejanza de los que ellos 
quisieran haber sido‖ (p. 13), convirtiéndose en una tendencia general sobre todo en los 
padres de las primeras generaciones. 
 
El que comparte afinidad y tiempo 
Una de las cosas que puede aumentar la afectividad entre padre e hijo es el hecho de 
tener intereses parecidos, algo en común, lo que lleva a compartir más tiempo con el 
otro. Así lo expresa Javier, al hablar de la relación tan estrecha con su hijo Manuel:  
 
―Debe ser porque desde pequeñito, él tuvo la cualidad de que por ejemplo yo me 
ponía arreglar esta chapa y él me dejaba la herramienta pegada ahí y empezaba 
ahí al pie „papi que le alcanzo‟ y así fue aprendiendo y siempre era eso, yo iba a 
hacer algún arreglo en el carro o alguna cosa y él pendiente para ayudar [en] 
todo. Y con él he tenido esa afinidad, se me hace muy especial". 
 
A lo que Manuel, su hijo, también responde que "ayudándole a mi papá (…) a mí siempre 
como que me interesó ayudar a los papás y todo eso… me metí en el cuento ahí como 
de chiquito, de chismoso a ordeñar vacas, todo eso", lo que explica la bidireccionalidad 
del vínculo, pues no solo lo percibía así el padre, sino también el hijo. Y aunque los 
intereses en común puedan unir a dos personas, no es garantía de una relación 
duradera, debido a que cuando una relación se basa en los intereses, es tan inestable 
como ―el fluir de las ventajas comparativas que estos intereses ofrecen‖ (Maturana, 2001, 
p. 57), por eso este Maturana (2001) insiste en que lo que debe sustentar una relación, 




Y el hecho de que el hijo se interese en los asuntos del padre, manifiesta una valoración 
de lo que para el padre es importante. También se puede observar en el sentido 
contrario, cuando uno de los dos no valora lo que para el otro es importante. Vicente por 
ejemplo, relata cómo el hecho de pegarle a su madre, se convierte en un distanciamiento 
con su padrastro:  
 
―Con mi padrastro duraba unos… cuando se peleaba con mi mamá, o así yo le 
decía cualquier reclamo porque le pegó a mí mamá, porque esto se ponía bravo y 
duraba unos dos, tres meses sin hablarme, o sin hablarnos porque a yo me daba 
duro verle pegar a mi mamá y ver como sufría y yo de pronto no hacer nada por 
ella‖. 
 
Una de las tensiones que ha tenido Fernando en la relación con su hijo, se ha debido a la 
incomprensión de quién es el hijo, cuál es su realidad, pues a veces quisiera que 
entendiera los temas académicos en el mismo nivel en el que está él, por eso se 
desespera cuando su hijo no entiende. Así lo narra: ―yo le explico una vez y ya quiero 
que él capte, „pero si ya le expliqué‟, le digo yo, como ya yo lo sé entonces quiero que él 
capte a la primera explicación y… no es justo‖. Sin embargo se nota que es consciente 
de las diferencias, pero en el momento no es capaz de asumirlas. 
 
Reconocer las capacidades del hijo es fundamental en la relación padre-hijo, pues al hijo 
hay que aceptarlo en su legitimidad. De dicha aceptación, dependerá la acción a tomar, 
por eso cuando Fernando se desespera con su hijo, lo puede pensar desde dos 
percepciones: que es poco inteligente o que no tiene la habilidad porque le falta práctica. 
Si Fernando lo hace de la primera manera, lo está negando como ser; si lo hace de la 
segunda manera, lo está aceptando. De eso se desprenden dos conclusiones que 
Maturana (2008) explica así:  
 
[S]i uno se encuentra con otro, el otro lo puede escuchar a uno solamente en la 
medida en que uno acepta al otro; la segunda es que la aceptación del otro se da 
en la emoción y no en la razón. (Pág. 45) 
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Fernando sabe que a su hijo le falta práctica, lo sabe racionalmente, pero en el espacio 
emocional no es capaz de acercarse a su hijo, con lo que termina transmitiéndole lo 
contrario de lo que piensa. 
 
La cercanía afectiva, parece entonces que no solo se logra al identificarse con las 
emociones del hijo, sino también con las propias, y eso, como lo transmite Maturana, se 
logra cuando hay una identificación con las acciones del otro y en cierto sentido, con los 
intereses que anteceden dichas acciones. Así lo manifiesta Rodrigo al contar lo mucho 
que disfrutaba los momentos en los que sus hijos compartían un interés de él: 
 
―Los llevé al mar y como el mar es una de mis dedicaciones, de mis cosas que 
guardo más… que llevo en el corazón, quería que ellos compartieran eso, pues 
en lo poco, 2 o 3 días que estuvimos allá… para enseñarles a nadar, esa es una 
de las cosas más bonitas‖. 
 
El que se compadece 
El encuentro con el dolor no solo demuestra la autenticidad del vínculo como en la 
generación anterior, sino que también es una oportunidad para crecer en afectividad con 
los hijos, pues así lo vivió Rodrigo con la muerte del amigo de su hijo: ―estuvimos con él 
todo el tiempo, y lo sentí muy… me daba mucho pesar verlo a él, porque él era un gran 
amigo, era como un hermano para él y entonces lo vi que sufrió mucho‖. El dolor sufrido 
por uno de los dos, es un impulso para la generación de sentimientos hacia la otra 
persona como compasión y para la comprensión del otro a partir de la necesaria 
identificación con las emociones. A este respecto afirma Maturana que 
 
―Si queremos conocer la emoción del otro, debemos mirar sus acciones; si 
queremos conocer las acciones del otro, debemos mirar su emoción. Estas 
miradas solo son posibles en la medida en que no prejuzguemos antes de ver lo 
que vamos a mirar, y ese es un acto de sabiduría‖. (Maturana, 2008, p. 41) 
 




―Que le permite a uno disfrutar de muchos momentos con los hijos, yo puedo ser 
tierno con mis hijos, un abrazo, el día del cumpleaños, decirle unas palabras 
bonitas, darle un beso en la mejilla, un abrazo, creo que esa ternura no todo el 
mundo la posee, a mucha gente le hace falta eso para ser padre". 
 
Este padre habla de la ternura como la que le ha permitido ser el padre que es, la que le 
ha permitido tener vínculos fuertes con sus hijos, por eso vale la pena aclarar a qué se 
está refiriendo este padre, pues la ternura se puede entender  
 
[C]omo un conjunto de expresiones cálidas y acariciadoras que producen 
simultáneamente goce al objeto amado y a nosotros mismos, porque la ternura es 
ante todo una caricia que nosotros mismos nos proporcionamos, y sólo podemos 
ser tiernos cuando lo somos con nosotros mismos. Los hombres poco hemos 
respetado nuestro propio cuerpo y poco hemos desarrollado nuestra sensibilidad 
para captar nuestras emociones, lo cual nos impide, con mayor razón, respetar y 
menos captar las emociones de los que nos rodean. Se es tierno o tierna cuando 
se evalúa los gestos tiernos de quien amamos, captando el gozo o el dolor del 
otro. La ternura es sobre todo una experiencia táctil, es una caricia. (F. Thomas 
citado por Ramos Padilla, 2001) 
 
Y como Javier lo dice y lo confirma el extracto anterior, es algo que no todo el mundo 
tiene o no está dispuesto a tener, sobre todo los hombres. Esa ternura se manifiesta en 
este padre en que mima a sus hijos, aunque es consciente que hay preferencias, pues 
con unos es más cariñoso que con otros y lo mismo pasa con ellos que algunos son más 
cariñosos con él:  
 
"Pues he tenido cosas muy especiales con cada uno de ellos, de pronto con… de 
hecho [José] ha sido como más… independiente de todos; y aunque ha sido el 
más consentido, él ya no es cariñoso conmigo como sí lo es Manuel, si yo estoy 
acostado él se acuesta al pie mío, se arruncha, me consiente. Mm… [Ricardo] es 
un poquito así como más frio pero no mucho‖. 
 
Este padre también le manifiesta el afecto a sus hijos por medio de palabras que 
expresan el cariño, algo que a los padres de las generaciones anteriores les costaba 
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más: ―ellos tienen la costumbre de que cuando los llamo por teléfono me dicen „chao 
papito, te amo mucho‟, yo también te amo… eso nos lo decimos muy seguido, nos lo 
hacemos saber". 
 
Los relatos de estos padres manifiestan un quiebre con la masculinidad hegemónica, ya 
que como lo afirma Palacio Valencia y Valencia Hoyos (2001), ―se encuentran hoy 
hombres que reclaman afecto, palabras cálidas y acompañamiento, convirtiéndose en 
protagonistas de una dinámica de androgenización de las prácticas y los imaginarios 
culturales‖ (p. 163).  
 
Y esto es así, debido a que cuando se conversa, se identifican las emociones con el otro, 
cosa necesaria si se quiere entender lo que cada uno verdaderamente dice. Con razón 
afirma Maturana (2008) que ―no hay posibilidad de que uno entienda el razonar de otro 
en una conversación si no se encuentran ambos en el mismo emocionar‖ (p. 62). El 
hecho de que uno de los dos le diga palabras bonitas al otro, y el otro las acepte, implica 
que están hablando desde el mismo dominio, lo que refuerza la relación afectiva entre 
ellos. 
 
Esta situación la confirma Vicente en su relato, en el que la demostración de afecto que 
le dan sus hijos cuando conversan por teléfono es un indicativo de afectividad:  
 
―Ellos me quieren… con mi hijo [John] el que está en el ejército ¡de milagro e Dios 
que no me ha llamado! Me hace tres, cuatro llamadas al día ¿qué tal?, ¿Cómo ha 
estado? Cuando llegó su persona estaba hablando con él no demora en 
llamarme, mejor dicho, ¡ah! y me llama por ahí a las ocho de la noche y ¿por 
qué?... porque uno les brindó cariño, es mi papá, mi mamá, yo los voy a llamar‖. 
 
Dicha comunicación con el padre, se requiere para lograr en el niño una confirmación de 
su identidad y valor como persona, por eso se puede hablar de una afectividad de la 
conversación en la que el niño se nutre de las opiniones, argumentos e historias del 
padre (Villarraga de Ramírez, 1999).  
 
En esta narración, Vicente también relaciona el cariño de ellos hacia él, con el cariño que 




5.4 El niño se desahoga mucho conmigo (Generación 3) 
 
El afectado por sus padres 
Los padres de esta generación entienden la importancia del afecto, desnaturalizando la 
creencia de que la madre es la que da el afecto y el padre no. Esa desnaturalización le 
permite a Pablo identificar la falta de afecto con un vacío sentimental: ―pero ese vacío 
sentimental, ese hueco que dejaron los dos, mi papá como mi mamá, es un vacío 
grande‖. Ese vacío tuvo consecuencias en sus relaciones futuras, pues como lo dice él, 
―las mismas circunstancias lo llevaron a uno a volverse tan frio y tan seco y tan 
independiente que no le importa nada. Bueno eso ha traído muchas repercusiones 
¿no?‖. Esta transmisión de padres a hijos tiene dichas consecuencias debido a que se 
está tratando de la  principal necesidad emocional del ser humano, que es ―la relación 
que establece con los demás, porque en los demás se refleja a sí mismo y tiene la 
necesidad de ello‖ (Vargas Flores & Ibáñez Reyes, 2003). 
 
A su vez, Bowen (1989) da una explicación de dicha transmisión emocional a partir del 
grado de diferenciación del self, que en el caso de Pablo se podría decir que tiene un 
grado de diferenciación bajo33 debido a la forma como lo ha afectado el sistema 
emocional familiar, pues éstos juegan un papel determinante según el autor. En este 
momento no me voy a detener a hacer un análisis de la familia de Pablo34 según la teoría 
de Bowen, pero sí me interesa apuntar lo importante que puede ser esta teoría en la 
explicación de las necesidades emocionales transmitidas generacionalmente, incluso 
este autor lo expresa de la siguiente manera: 
                                               
 
33
 Bowen define a las personas con un grado de indiferenciación bajo como ―aquellos cuyas 
emociones e intelecto se hallan tan fusionados que sus vidas quedan dominadas por el sistema 
emocional automático‖. (Bowen, 1989, p. 90) 
34
 Los conflictos conyugales eran una constante en los padres de Pablo, la disfunción de un 
cónyuge (el papá de Pablo era de los hijos mayores y tenía un comportamiento machista, además 
le tocó pagarle el estudio a los hermanos menores, al igual que Pablo) y sobre todo la 
perturbación en los hijos (Pablo a su vez era el hijo mayor y recibió toda la carga emocional de 
sus padres). 
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Según esta teoría, los problemas emocionales más graves, como una 
esquizofrenia profunda, son el producto de un proceso que se ha venido gestando 
descendiendo a niveles de self cada vez más bajos a lo largo de varias 
generaciones. Junto a quienes caen más bajo en la escala de diferenciación del 
self están quienes permanecen aproximadamente al mismo nivel y quienes 
progresan en su ascensión por la escala. (Bowen, 1989, p. 195) 
 
No obstante, Pablo ha tratado de interrumpir esa transmisión que le hicieron sus padres 
en cuanto al afecto y la presencia también en los actos, pudiendo narrar lo que sucedió 
con su hijo:  
 
―Cuando le quitaron el frenillo, entonces lo que él hacía era preguntar por el papá. 
Lo que más hacía: ¿mi papá dónde está?, ¿mi papá dónde está?... Entonces me 
estaba con él y como que le daba como tranquilidad, ese fue en el momento que 
yo como que sentí que él me necesitaba o de pronto que le gustó que yo 
estuviera ahí‖. 
 
De tal forma que si el padre no le generara afectos positivos, el hijo no pediría estar con 
él. Siendo este un indicador entonces de un vínculo afectivo entre padre e hijo, debido a 
que ―[l]as relaciones humanas se ordenan desde la emoción y no desde la razón, aunque 
la razón de forma al hacer que el emocionar decide‖ (Maturana, 2008, p. 48). En el relato 
hecho por Carlos, este responde a la emoción de su hijo con una acción específica: ir a 
su encuentro, acción que fue generada a su vez por la emoción que le suscitó la 
circunstancia en la que se encontraba su hijo.  
 
Este vínculo afectivo que se forma entre padre e hijo, Pablo lo valora por sus mismas 
consecuencias, por lo positivo que ve comportarse afectivamente con los hijos. En el 
siguiente relato lo aclara: ―Siempre estaba conmigo, se sentaba y… „papi estoy aburrido, 
veamos televisión‟, y se acostaba a ver televisión… En cambio con la mamá… como ella 
es a los gritos y a los empujonazos literalmente… entonces él no le hace caso‖. De esta 
forma, el hijo puede comenzar a comparar la manera como cada uno de los padres lo 




Usted puede escoger… 
El hecho de que el hijo sienta que su padre le permite tomar sus propias decisiones, 
promueve un acercamiento afectivo en la relación paterno-filial, es decir, se quiere lograr 
una autonomía relativa en momentos de estrés, ya que los padres más diferenciados 
―son más flexibles, más adaptables y más independientes de la emotividad que los que le 
rodean‖ (Bowen, 1989, p. 90). Algo así experimentó Carlos, que no le quiere imponer 
nada al hijo, que le quisiera dar la debida autonomía para que tome sus decisiones y por 
lo tanto ha notado que este le tiene confianza, por eso afirma que su hijo,  
 
―Suele desahogarse conmigo… la mamá le dice que yo soy una mala influencia 
para él, ¿por qué? Porque la mamá lo quiere educar con ese sesgo, de solo por 
un camino, o el camino que le han enseñado a ella, entonces yo le digo escoja, 
usted puede escoger". 
 
Cuando se reconoce la autonomía del hijo, de que no es una pertenencia, como sucedía 
en las primeras generaciones, el afecto surge más naturalmente, sintiendo el hijo que su 
papá lo reconoce como persona con identidad propia. Este reconocimiento del otro, 
estimula al hijo a contarle sus cosas a su papá, hecho que para este es bien significativo: 
"entonces el niño se desahoga mucho conmigo y eso me encanta, me hace sentir muy 
bien, porque confía en mí, mientras que a la mamá le oculta muchas cosas, muchos de 
sus problemas". El hijo de Carlos al querer conversar con él, está confirmando que su 
padre lo acepta y por lo tanto, los dos están en coordinación con las emociones de cada 
uno, o dicho de otra manera  
 
[S]ólo si mis relaciones con otro se dan en la aceptación del otro como un legítimo 
otro en la convivencia y, por lo tanto en la confianza y el respeto, mis 
conversaciones con ese otro se darán en el espacio de interacciones sociales. 
(Maturana, 2001, p. 47)   
 
El reconocimiento del hijo como individuo autónomo, parece comenzar desde la infancia, 
en la que la presencia del padre en la vida del hijo, genera un vínculo afectivo muy fuerte. 
Manuel lo describe de una manera muy especial en cuanto a su hija: 
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"Es muy bonito cuando se queda mirándome a los ojos, me sonríe, la vez pasada 
estaba jugando con ella y empezaba a hacer unos gestos en la cara y los imito 
todos, eso fue muy bonito, me dio mucha alegría cuando hizo eso, especialmente 
cuando… es que tiene los ojos súper brillantes y cuando se queda mirándome así 
fija, ambos nos quedamos mirando a los ojos, es muy especial, mucha alegría se 
siente". 
 
Esto que detalla Manuel, es comprensible pues ―[l]os niños están dispuestos por la 
naturaleza de tal manera que pueden suscitar el encantamiento y el amor de los adultos‖ 
(Elías, 1998, p. 421). Sin embargo es algo que los padres de las generaciones anteriores 
no hicieron, pues el contacto que tenían con sus hijos parece que llegaba mucho 
después y además no era afectivo. 
 
El interés del padre en las cosas de los hijos, también se manifiesta en momentos 
especiales, que como se ha dicho, la enfermedad es uno de ellos. Paola le reclama a su 
papá que no le manifieste afecto en esos momentos: ―nunca volvió a expresarle a uno 
que lo quiere ni nada de eso, ni hace cosas por uno… por ejemplo, uno se enferma, 
puede ser cosas como, tome una agüita, una pastillita, algo… pero no lo hace‖. En la 
narrativa de Paola se percibe ―la naturaleza cambiante de la vida en cuanto vivida, y abre 
el espacio para la apreciación del modo en que las personas tramitan las diversas 
contingencias, incertidumbres e irregularidades de la vida‖ (White, 1995, p. 218) ya que 
ella hace un recuento de lo que ha significado en estos momentos la falta de afecto de su 
padre, en comparación con lo que solía experimentar anteriormente. 
 
Por eso, Paola se cuestiona acerca de la actitud de su papá para con su hija, es decir, 
para con la nieta de él, pues ya con Paola no es así:  
 
―No sé si fue porque nosotros nos sentíamos de veras grandes… ya no hay ese 
cariño como cuando… ¿si ve la niña?, él es con la niña para todo lado, entonces 
mientras nosotros fuimos pequeños él era así con nosotros. Ya como somos 
adultos, él ya… de lejitos. Además como tuve la niña, tuve muchos problemas con 
él, aún hemos tenido ciertos roces, entonces no sé si ahora él tenga el mismo 




Esta narración regresiva en términos de Gergen (2007), que hace Paola en cuanto a la 
expresión de los afectos del padre con los hijos, constituye un escenario que se encontró 
de la misma manera en el estudio realizado por Useche y Lamus (2003) en el que 
explican que ―por lo regular, una vez el muchacho alcanza la adolescencia, suspenden 
los besos y los abrazos como formas expresivas de sus afectos‖ (p. 253). Es decir, este 
tipo de narraciones expresan decrecimiento o deslizamiento hacia abajo (Gergen, 2007). 
 
Los padres, por tanto parecen guiar a sus hijos durante la infancia en una biología del 
amor, mientras que ya adultos se guían hacia la biología de la agresión, proceso propio 
en una cultura patriarcal, en la que los padres permanecen en esa contradicción 
(Maturana, 2008). 
 
Y es que para Paola se hace necesaria la demostración de afecto, debido a que ―la 
familia representa el foco estable de la satisfacción duradera de las necesidades 
instintivas y afectivas, el lugar social confiable del anclaje emocional de los hombres‖ 
(Elías, 1998, p. 445). Y son precisamente las relaciones paterno-filiales, las que 
principalmente cubren la necesidad humana emocional (Vargas Flores & Ibáñez Reyes, 
2003).  
5.5 Cambios en la paternidad desde la afectividad  
Para los padres de la generación 1, el afecto y cariño expresado por sus padres (G0), era 
en gran parte desconocido, por lo que consideraban que lo importante era que no los 
castigaran físicamente. Sin embargo, estos padres (G1) comienzan a cuestionarse 
acerca de la importancia del afecto, tratando de expresarlo ahora con sus hijos mayores, 
los cuales están inmersos en un ambiente más urbano. Un aspecto que se manifestó en 
los padres de esta generación es el afecto que los hijos les demuestran a ellos por el 
hecho de permanecer bajo su dominio, expresándose una relación de poder. Además, el 
hecho de que estén ahí cuando ellos están enfermos es otra manifestación de cariño de 
los hijos. En esta generación por tanto, se puede identificar que los padres no eran 
expresivos en sus afectos verbal, gestual y comportamentalmente, tal como lo 
denominan Useche y Lamus (2003), pero que trataban de demostrarlo con otras cosas 
como la proveeduría económica. 
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Los padres de la generación 2, expresan extrañeza de que sus padres no les hubieran 
demostrado el afecto, aunque tampoco han sido capaces de expresarlo con sus hijos, 
haciendo énfasis en que la causa es la carencia que recibieron de sus padres en este 
aspecto. El sustento económico es un aspecto que estos padres justifican como 
manifestación de cariño hacia sus hijos. El sufrimiento y el dolor, genera acercamiento 
afectivo entre el padre y el hijo, ya no solo del hijo hacia el padre como sucedía en la 
generación anterior, sino del padre hacia el hijo también. Los padres de esta generación, 
aunque no acarician mucho a sus hijos, ya comienzan a tener expresiones afectivas por 
medio de palabras y comienza a aparecer un ingrediente más cercano, corporal. Sin 
embargo, se perciben tensiones en la expresión de los afectos (Useche y Lamus, 2003), 
pues se presentan ambigüedades en cuanto a cómo demostrarlos. Una de las cosas que 
resaltan estos padres es que los intereses comunes también ayudan a adquirir cercanía 
afectiva.  
 
Una manifestación de afecto en los padres de la generación 3 es el reconocimiento de la 
autonomía del hijo, tratándolo con respeto y no como una propiedad, como de pronto 
sucedía en los padres de las primeras generaciones en las que por lo general no había 
interés por saber qué sentían los hijos, pues lo único que interesaba es que fueran útiles 
a los propósitos del padre. Los padres de la generación 3 se muestran más expresivos y 
afectuosos con sus hijos (Useche y Lamus, 2003), pues el contexto histórico-social lo 
permite sin ningún señalamiento. La legislación por ejemplo regula los castigos y si estos 
no se permiten, entonces el padre tiene que valerse de otras herramientas, entre ellas el 
afecto, si quiere ser obedecido por los hijos. El acercamiento afectivo de igual manera es 
promovida en esta generación por el mayor tiempo compartido con sus hijos, debido a la 
participación más activa en la crianza de estos. El significado que tiene la masculinidad, 
cumple también un papel importante en la expresión de los afectos, ya que actualmente 
el padre no siente amenazada su hombría cuando por ejemplo acaricia a los hijos, es una 




6. Conclusiones y recomendaciones 
6.1 Conclusiones 
Realizar este estudio, ha constituido un hito en mi vida, tanto profesional como 
familiarmente, ya que me he adentrado en un tema que para mí estaba aparentemente 
resuelto, pues entendía que para ser un buen padre, hay que ser afectivo con sus hijos, 
no pegarles y responder económicamente por ellos. Sin embargo, escuchar los relatos de 
los padres entrevistados y de mi propio padre, fue un enfrentamiento con lo que 
consideraba acerca de la paternidad. Mi papá siempre me demostró cariño, aunque no 
recuerdo muchas caricias físicas, pero siempre estuvo ahí cuando lo necesité, nunca me 
llegó a pegar con correa (mi mamá sí) y siempre lo vi muy cariñoso y atento con mi 
mamá. Nunca pensé que muchos de estos padres, incluyendo a mi papá, hubieran sido 
víctimas de maltrato físico o que nunca hubieran escuchado una palabra cariñosa de sus 
padres o que fueran infieles a sus parejas de una manera tan naturalizada…  
 
Por eso, al pensar en el eje temático ―Familias y procesos sociales‖ de la línea de 
investigación ―Familia y redes sociales‖ de la maestría, alrededor del cual giró este 
estudio, puedo evidenciar un aporte significativo en el entendimiento del proceso 
intergeneracional de la paternidad, en la dinámica familiar. 
 
Retomando un cuadro general de las categorías analizadas, puedo concluir que los 
significados de la paternidad han cambiado en la región cundiboyacense, desde una 
estructura patriarcal hacia una nueva paternidad, aunque todavía prevalecen muchos 
elementos de dicha estructura en algunos padres sobre todo rurales, situación descrita 
también por Triana, Ávila y Malagón (2010). Estos cambios han sido efectivos, entre 
otros, por las transformaciones que ha tenido la ruralidad en Colombia, por los avances 
de la ciencia y la tecnología, por las modificaciones de las leyes en torno a la familia y por 
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la transformación en la división sexual de roles. Cada uno de estos aspectos del contexto 
regional y nacional, ha contribuido enormemente a la construcción, aunque de una 
manera lenta (Valdés S. & Godoy R., 2008), de una paternidad menos masculinizada, 
menos definida por el rol económico, menos autoritaria y menos lejana afectivamente. 
 
Esto me conduce nuevamente a preguntas sobre el padre, ¿qué es ser un buen padre?, 
para ser un buen padre, ¿se requieren unas condiciones socioculturales específicas?, si 
es así, ¿entonces algunos de ellos se tienen que conformar con no ser buenos padres?, 
y sus hijos, ¿con no tener buenos padres? 
 
Los cambios contextuales 
Al igual que en diversos estudios (Puyana et al ,2003; Mander, 2001; Rebolledo, 2007; 
Brannen y Nilsen, 2006; Gutiérrez de Pineda, 1975), se pudieron identificar varias 
tendencias en la forma de ejercer la paternidad que dan origen a los diversos 
significados. Sin embargo la mayoría de los padres no se pueden ubicar en una sola 
forma de paternidad. Al separar a los padres por generaciones se pueden identificar 
rasgos de varias de estas tendencias. Por ejemplo, en la generación 1, aunque es 
probablemente la tendencia denominada tradicional (Puyana et al, 2003) o patriarcal la 
que predomina, se notan rasgos de transición (Puyana et al, 2003) o neopatriarcal 
(Rebolledo, 2007) en una de las familias. Estos padres, igualmente se caracterizan por 
estar centrados en el trabajo (Brannen y Nilsen, 2006) y ser poco afectivos o periféricos 
(Rebolledo, 2007). De igual manera, en la generación 3, siendo predominante la 
tendencia de ruptura (Puyana et al, 2003), hay rasgos de tendencia tradicional en 
algunas de las familias de esta generación.  
 
Cada una de las clasificaciones presentadas por los distintos autores, manifiesta una 
articulación entre las categorías utilizadas en este estudio: el padre identificado con una 
masculinidad hegemónica que le exige tener poder, tiende a ser el principal proveedor, al 
igual que la principal autoridad, con lo que la expresión de los afectos es minusvalorada. 
A medida que se suceden cambios contextuales, se entremezclan las formas de paternar 
en cada uno de los padres. Sin embargo, según lo encontrado en este estudio, un padre 
puede tomar decisiones con respecto a la forma de paternar, así esté por ejemplo, 
inmerso en una cultura patriarcal. Es el caso de Francisco, que aunque tiene un rol 
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proveedor muy marcado, no demuestra uno de los rasgos más importantes que definen a 
los padres patriarcales: el poder sobre los demás miembros de la familia. Lo contrario 
también puede pasar: que aunque los cambios sociales y culturales se dirijan hacia una 
nueva paternidad, los padres pueden decidir ejercer una paternidad más patriarcal. De 
ahí que sea muy importante la forma de referirse a este tipo de clasificaciones, son 
tendencias simplemente, formas de paternidad que no son impositivas ni determinantes 
de un momento histórico.  
 
Los padres tienden a evaluar la paternidad de su padre -en los casos en que fue negativa 
sobre todo (Vargas Flores & Ibáñez Reyes, 2003)- para ejercer la suya, aunque a veces 
se queda más en la buena intención que en la práctica. De tal forma que las 
generaciones venideras tratan de ejercer mejores paternidades o paternidades más 
constructivas para los hijos, según lo que el contexto está demandando. Esto también se 
percibió en el hecho de que la paternidad constructiva, genera paternidades a su vez 
constructivas, algo que igualmente fue encontrado por Kerr, Capaldi, Pears y Owen 
(2009). 
 
La forma de paternar no solo depende entonces, de las experiencias como padre en 
cada momento histórico, de la transmisión de sus padres y de las características 
socioculturales, sino también de las decisiones que tome frente a su paternidad. Es decir, 
el hombre no está sujeto a las concepciones de la paternidad que le tocó en su momento, 
como si no tuviera otra opción.  
 
El desplazamiento del poder: cambio del centro de paternidad 
La estructura patriarcal se fundamenta principalmente en un poder masculino sobre la 
mujer y los hijos, el hombre es el punto de referencia.  
 
Para muchos de los padres de las primeras generaciones, el hijo era valorado en la 
medida en que fuera ―útil‖ al padre, que reforzara su código de honor o que le sirviera 
para trabajar. Si el hijo se considera una posesión, alguien que está al servicio del padre, 
pueden ocurrir varias cosas: que se busque dominarlo tal como sucedía en la generación 
1 (la posibilidad de mandar era algo que afirmaba el poder del padre sobre los demás y 
evitaba pedir favores, es decir, evitaba tener a alguien ejerciendo un poder sobre él), que 
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se manipule con el dinero u otros elementos tal como sucedía en la generación 2, que se 
busque tener un hijo a toda costa como puede pasar en la actualidad y pasó en uno de 
los padres de la generación 2, o que se proteja al punto de anular su autonomía como se 
observó en otro de los padres de la generación 3. Este poder del padre también se puede 
observar en cuanto a su pareja, pues el hombre es el que manda, toma las decisiones y 
la mujer la que obedece. Esta última tiende a reforzar el poder del padre para no sufrir las 
consecuencias de la violencia, que aparecen cuando el padre viendo amenazado su 
poder, lo quiere mantener a como dé lugar. 
 
Sin embargo, se observa que cada vez es más difícil para el padre tener un poder sobre 
los miembros de la familia, debido a la autonomía junto con su individualización, que 
cada uno de ellos reclama, además de los cambios contextuales que lo han ido 
despojando de ese poder.  
 
En las últimas generaciones se pudo observar más claramente un cambio del poder del 
padre sobre el hijo para pasar a un poder del padre para el hijo. Este poder del padre 
para el hijo, lo entiendo como el poder que tiene el padre, no como superioridad u 
opresión, sino como posibilidad, como la posibilidad que tiene el padre de ayudarle a su 
hijo a desarrollarse lo mejor posible. Esto se manifiesta por ejemplo en los padres de la 
generación 3, los cuales manifestaron dejar de pensar en ellos solamente para pensar 
más en los demás (pareja e hijos), lo que implica entre otras, una mejor preparación 
profesional de ellos como padres, para poderles dar mejores oportunidades a sus hijos. 
Esto solo es posible si el hombre está dispuesto a modificar costumbres que se tenían 
antes de ser padre. El poder para el hijo, se identifica como la posibilidad que tiene el 
padre de hacer algo por su hijo, de ejercer la paternidad pensando más en el hijo como 
ser autónomo y no como dependiente del padre. 
 
Por lo tanto se puede hablar de dos centros hacia los que gira la paternidad, el padre o el 
hijo. Pensar en el padre como centro, es pensar la paternidad desde la perspectiva del 
padre. La pregunta que se respondería el padre en este tipo de paternidad sería: ¿qué 
necesito yo de mi hijo? Si el centro es el padre, todo lo que haga el padre como padre, 
estará referido a él, todo lo pensará con respecto a si le conviene o no a él, no a su hijo. 
El centro es el hijo cuando se piensa la paternidad desde la perspectiva del hijo: todo lo 
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que el padre hace, lo hace pensando en el hijo, no en sí mismo. La pregunta 
correspondiente al padre en este tipo de paternidad sería: ¿qué necesita mi hijo de mi?.  
 
Esto explica por qué en la generación 1 hay mucha alusión a funciones que dependen 
más del padre como persona individual (sustento económico, transmisión de valores, 
etc.), todas estas funciones ejercitadas como quien tiene el poder y que lo afirman, 
situación que no permite mucho contacto con los hijos ni la esposa. El único interés es 
que él como padre sea el centro, no su hijo, con la consecuencia de tratar de formar en el 
hijo una imagen mejorada del padre. No hay para los hijos estudio, presencia, 
acompañamiento, afectividad, es decir, al padre con esta forma de paternar, no le 
interesa formar a alguien como individuo autónomo sino a alguien que le sirva a él, que lo 
acompañe en un trabajo rudo, agrícola que no requiere de estudio.. En la generación 
intermedia (G2) se puede observar que el poder es arrebatado por entes externos, tales 
como el Estado, la tecnología o la madre, despojando al padre de esas funciones 
tradicionales, sobre todo de la autoridad y del sustento económico, por lo que obliga al 
padre a modificar la relación con los demás miembros de la familia, no pudiendo ejercer 
una autoridad aislada. Ya en la última generación (G3), las funciones están más 
relacionadas con la presencia paterna, ejercida más con afectividad que con 
autoritarismo, se centra más en el hijo. En algunas ocasiones sucede así no porque él lo 
haya decidido, sino por las transformaciones del contexto y la dinámica familiar, donde 
los niños también exigen a sus padres respeto por medio de la reclamación de sus 
derechos y necesidades.  
De acuerdo a lo encontrado en este estudio, puedo identificar al buen padre como aquel 
que adquiere la responsabilidad con un hijo (sea biológico o no), de darle a éste lo que 
necesita para desarrollarse de la mejor manera posible. Para saber qué necesita el hijo, 
el padre debe conocerlo mucho más (centrándose en él) y reconocer el contexto 
sociocultural en el que están inmersos, y de acuerdo a esto, paternar.  
 
La nueva paternidad requiere de un padre que esté centrado en su hijo y por lo tanto 
requiere de un grado de diferenciación alto, ya que es capaz de seguir sus principios, es 
seguro de sí mismo, sabe escuchar, se respeta a sí mismo y a la identidad de los demás, 
asume la responsabilidad de sus acciones, el hijo no se siente usado, no hay dudas en 
cuanto a su propia identidad masculina (Bowen, 1998). 
 
186 Cambios y significados de la paternidad en tres generaciones 
 
En los participantes de la investigación, estas características se manifestaron en lo 
siguiente: no le importa demostrar sus sentimientos (Javier, Carlos); el prestigio social y 
la autoridad las puede obtener de otras maneras (Javier y Francisco); asume la crianza 
de su hijo, comparte con él y busca conocerlo mucho más (Javier, Fernando, Manuel); ve 
la paternidad con gusto, no como un peso (Javier); lee el contexto para darle a su hijo lo 
que más necesita (Javier) y no lo que cree que necesita (Rubén), se interesa por 
aprender a ser mejor padre (Juan) sin echarle la culpa al contexto o a la situación 
particular de no tener todas las posibilidades que quisiera (Mario); piensa más en el hijo 
que en sí mismo (Carlos), se exige él mismo para darle más posibilidades al hijo 
(Fernando); no necesita usar la violencia (Julio, César, Luis, Rodrigo, Mario), pues no 
está preocupado por mantener un poder, no le interesa reproducir en los hijos una 
imagen patriarcal (Julio, César, Luis); no evade sus responsabilidades como padre 
(esposo de María), no se limita a dar lo que toca ni espera que le devuelvan lo dado 
(Julio, César); él y su pareja se apoyan para darle mejores posibilidades al hijo, incluso lo 
económico no lo ve como algo exclusivo del padre (Carlos y Pablo).  
 
El estar centrado en el hijo no implica que el padre no obtenga ningún tipo de 
satisfacción, los mismos padres entrevistados expresaron los sentimientos tan positivos 
que les generan sus hijos (Juan, Manuel, Pablo, Carlos, Javier, Fernando, Francisco). La 
búsqueda de satisfacción no es el objetivo de la paternidad, pues ésta aparece más bien 
como parte de las consecuencias del paternar. 
6.2 Recomendaciones 
Para estudios posteriores se recomienda contar también con las voces de otros 
miembros de la familia como las mujeres (parejas e hijas), pues ―las historias que trae la 
gente no operan aisladas de su entorno‖ (Sluzki, 1996, p. 148) con el fin de obtener una 
visión diferente, de la información suministrada por los padres, ya que  pues en los dos 
casos en los que se oyeron a las mujeres, se vieron enriquecidos los datos. Además, 
como lo afirma Gergen (2007), ―[l]as autobiografías de las mujeres son más propicias a 
estructurarse alrededor de múltiples puntos finales y a incluir materiales que no están 
relacionados con ningún punto final en particular‖ (p. 162). 
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El estudio de la familia desde el Trabajo Social se hace sumamente necesario, ya que 
permite articular diferentes formas de abordaje de la familia. El estudio de la paternidad, 
así como la maternidad y cualquier otra relación familiar, no se pueden vislumbrar desde 
la mirada de una sola ciencia, de ahí el aporte tan importante del Trabajo Social. 
Recomiendo por tanto la promoción del estudio de los procesos sociales familiares  
desde diferentes ciencias y metodologías de recolección de datos (incluyendo la 
cuantitativa), pues aportan conocimientos y bases sobre las que trabajar, comparar y 
sustentar. 
 
Explorar categorías en torno a la paternidad, diferentes a las analizadas en esta 
investigación, es un reto apasionante. Los cambios en la paternidad no se dan 
uniformemente en todas las familias, dependiendo también de la personalidad y la 
dinámica conyugal. De ahí que sea importante contar con los hallazgos de algunos 
autores americanos como Woodworth, Belsky y Crnic (1996), que han encontrado en sus 
estudios, la influencia que tiene en la paternidad factores como el estatus 
socioeconómico de la familia, la personalidad de los padres, la calidad marital, la relación 
familia-trabajo, y el temperamento y emocionalidad del niño. Queda pues para futuras 
investigaciones, profundizar en aspectos como la influencia de la religión y de la relación 
de pareja en el ejercicio de la paternidad, aspectos que aunque se vislumbraron en este 
estudio, no se llevaron a cabo . Algunos estudios se han acercado a la problemática de la 
relación de pareja desde diferentes perspectivas (Villarraga de Ramírez, 1999; Olivier, 
1994; Sierra, 2008; Cabrera García, Guevara Marín, & Barrera Currea, 2006). 
 
Dentro de las recomendaciones que surgen de este estudio, una que no puede olvidarse 
es la que tiene que ver con las políticas públicas, pues como se vio, a lo largo de los 
capítulos, la legislación ha tenido una importancia enorme en el ejercicio de la 
paternidad, sobre todo en lo referente a la autoridad. Es por esto que se recomienda una 
atención más relevante a los padres de familia, en torno a la educación de los hijos, tanto 
en la primera infancia como es sugerido en el plan de desarrollo de Tunja 2012-2015 
―Hechos de verdad‖, pero también para niños y adolescentes. Las estrategias deben ser 
orientadas a mejorar los patrones de crianza, para lo que se recomiendo poner atención 
especial a la constitución de escuelas de padres en todas las instituciones educativas. 
Estas escuelas deben estar orientadas de acuerdo a las necesidades propias del 
contexto.  
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Aparte de promover un mayor conocimiento y aplicación del Código de Infancia y 
Adolescencia de 2006, se recomienda la revisión de las estrategias de prevención de la 
violencia familiar por parte de los programas municipales. También se hace necesaria la 
revisión de los planes de asesoramiento y educación de las distintas entidades 
educativas, a fin de aunar esfuerzos en torno a una paternidad responsable. Paternidad 
que está articulada a la concepción de la masculinidad, por lo que se hará necesario 
promover espacios en los que los padres puedan compartir con sus hijos, sin temor a 
considerarse menos hombres. Dentro de esta última recomendación, se hace pertinente 
la revisión de las políticas empresariales en torno al acompañamiento de los hijos, de tal 
forma que se les permita a los padres ejercer su paternidad sin menoscabo laboral y 
económico. 
 
El esquema de asistencia técnica integral, unido a esquemas integrales de gestión del 
riesgo en cuanto al desarrollo rural, mencionados en el Plan de Desarrollo Nacional, se 
constituyen en interesantes apuestas. La comercialización adecuada de los productos, 
los precios justos y la prevención frente a los efectos de la variabilidad del clima, son 
acciones que permiten a los padres de familia rurales tener más posibilidades para 
ofrecerles a sus hijos. Posibilidades que el plan de desarrollo de Boyacá 2012-2015 
también contempla y pretende trabajar en la ―búsqueda de un desarrollo humano integral 
a través de la ampliación de capacidades y de las oportunidades‖ (Boyacá, 2012) 
Mejores situaciones económicas para las familias se reflejan también en mejores 
relaciones paterno-filiales, pues la presión de no poder conseguir el sustento económico 
para su familia, como se vio en las narraciones, puede convertirse en un incentivo para 
ser más violento con los hijos. Este último hecho, la disminución de la violencia 
intrafamiliar, se plantea como una de las metas en el plan de desarrollo de Boyacá, 
debido a las altas tasas que presenta. 
 
 
Anexo A: GUÍA DE LA ENTREVISTA  
CAMBIOS Y SIGNIFICADOS DE LA PATERNIDAD EN TRES GENERACIONES 
GUÍA DE ENTREVISTA PARA EL RELATO DE VIDA 
 
Objetivos de la entrevista: 
 Conocer la forma de ejercer la paternidad (afectividad y autoridad) del padre del 
entrevistado 
 Conocer la forma de ejercer la paternidad (afectividad y autoridad) del 
entrevistado 
 Conocer los aspectos que influyeron en él (masculinidad, relación con la madre, 
trabajo, economía, amistades, situación política, cultura, moral) para haber 
paternado de esa manera, formando una paternidad específica 
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GUÍA DE LA ENTREVISTA 
PRIMERA Y SEGUNDA GENERACIÓN 
 
FICHA 
 Edad, sexo, lugar de nacimiento, tiempo y lugar de residencia actual 
 Tipo de propiedad de la tierra y extensión 
 
GENOGRAMA 
 Cuénteme acerca de su familia de origen (quiénes la conformaron, cómo eran): 
nombres completos, relación con ellos, tipo de relación 
 Cuénteme acerca de su hogar (relaciones de convivencia), quiénes la conforman, 
 Cuénteme acerca de sus hijos, sus familias 
 
INFANCIA 
 ¿cómo fue su infancia?, ¿cómo vivían?, ¿qué hacían? 
 ¿qué jugaba con los amigos? 
 Cuénteme algún suceso o situación que le haya marcado la vida, ¿cuándo fue eso?, 
¿quiénes hicieron parte de ese suceso?, ¿qué sentimientos tiene acerca de eso? 
 ¿qué recuerdos tiene de sus padres? (de la relación entre ellos) 
 ¿cómo recuerda a su madre?, ¿y a su padre? 
Relación con su padre 
 Cuénteme de su experiencia como hijo 
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 ¿cómo se refería su mamá de su papá?, ¿qué le decía de él? 
 ¿hubo alguna situación en la que usted se hubiera sentido orgulloso de tener papá, 
independiente de lo que él hiciera o fuera? 
 Cuénteme algo que disfrutara haciendo con su padre 
 ¿qué fue lo más importante que recibió de su padre?, ¿qué le enseñó? 
 ¿hubo alguna situación en la que usted dejó de hacer algo por lo que su papá 
pensaría de usted si lo hubiera hecho? 
 Puede relatar algo que hizo y que a su papá no le hubiera gustado 
ACTUALIDAD 
 Cuénteme como es un día típico suyo… y un día festivo… 
 ¿en qué trabaja? 
 ¿cómo se maneja el tema del dinero en la casa? 
 ¿qué le gusta hacer en su tiempo libre? (tanto con sus hijos como sin ellos) 
 Cuénteme de algo que ha hecho en la vida, de lo que se sienta orgulloso 
 Cuénteme de algo que hubiera querido hacer y no ha logrado por el motivo que 
sea 
SU PATERNIDAD 
Sentimientos acerca del hijo 
 Hábleme de su experiencia como padre 
 ¿en qué momento se ha sentido más papá que nunca? 
 ¿qué pensaba de la paternidad antes de ser padre? 
 ¿cómo fue su reacción cuando se enteró que iba a ser padre por primera vez? 
 ¿cambió algo en su vida cuando comenzó a ser padre? 
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 ¿qué sueños tenía con su hijo en ese momento?, ¿qué quería usted hacer de sus 
hijos? 
 ¿hubo alguna etapa con su hijo más especial que otras? 
 Cuénteme algún suceso en el cual se haya sentido orgulloso de ser padre, ¿por 
qué se sentía así? 
 Cuénteme algún suceso en el que no se haya sentido orgulloso de sus hijos, ¿por 
qué? 
 Cuénteme algún suceso en el que dejó de hacer algo o hizo algo por el hecho de 
ser padre. 
Afectividad y autoridad 
 ¿cómo hace para que sus hijos lo reconozcan como padre? 
 ¿en qué momento se ha sentido más importante para su hijo? 
 ¿en qué momento su hijo ha sido más importante para usted? 
 ¿considera que su forma de ser papá fue diferente según fuera la edad que 
tuvieran los hijos? 
 Cuénteme momentos en los que se ha sentido cercano a sus hijos y otros donde se 
ha desesperado, ¿por qué dice que fue así?, ¿cuál fue la reacción de su hijo frente a 
eso?  
 ¿en qué situaciones o de qué manera se siente más cercano o conectado con sus 
hijos?  
 ¿qué temas le gustaba hablar con sus hijos?, ¿hablaba con sus hijos de temas 
sexuales? 
 ¿hubo algo que su hijo dejó de hacer algo por lo que usted pensaría de él? 
 ¿qué le gustaba que hicieran sus hijos?... cuando no lo hacían, ¿qué pasaba? 
 ¿qué normas tenían en la casa? 
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 ¿qué costumbres tenían en la casa? (religiosas, culturales, de diversión…) 
Masculinidad 
 ¿Identificas algún momento en que comenzaras a sentirte hombre? 
 ¿qué cosas hacía o hace con su hij@ que su esposa no? 
 ¿había alguna cosa que su hij@ le contaba a usted y que no le contaba a su 
mamá?, ¿por qué? 
 ¿hubo alguna actividad que quería hacer con sus hijos, pero nunca hizo? 
 ¿ha habido diferencias en la forma de paternar con sus hijos? 
 ¿cree que le mostraba de alguna manera a sus hijos, la diferencia entre los 
hombres y las mujeres? 
 ¿qué le prohibía a los hombres?, ¿y a las mujeres? 
Relación con la madre 
 Cuénteme de su experiencia como esposo 
 ¿cómo era la relación con su pareja cuando su hijo era pequeño? 
 ¿cómo se distribuían las obligaciones con su pareja? 
 ¿había una forma específica de manejar el dinero? 
 ¿Cómo se toman o tomaban las decisiones con respecto a sus hijos? (colegio, 
actividades deportivas, permisos, etc.) 
 Cuénteme de alguna situación en que se sintió apoyado por su pareja en la 
paternidad. 
Contexto socio-cultural 
 Cuénteme sobre el Tunja de ese momento en que usted fue padre (o hijo) 
 Cuénteme como era un día típico… y un día festivo… 
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 ¿qué le gusta o gustaba hacer en su tiempo libre? (tanto con sus hijos como sin 
ellos) 
 ¿qué era lo que más le disgustaba sobre lo que hacían sus hijos? 
 ¿qué recuerdos tiene de los amigos de sus hijos? 
 ¿qué recuerdos tiene de la escuela de sus hijos? 
 Cuénteme algún suceso en el cual usted hubiera notado que le fue difícil ser el 
padre que quería ser. 
 ¿hubo algún lugar donde le enseñaran a ser padre? 
 
PREGUNTAS SEMI-ESTRUCTURADAS 
 ¿qué significa para usted ser padre? 
 ¿qué cree que le aportó o está aportando a sus hijos?, deme un ejemplo… 
 ¿qué es para usted un buen padre? 
 ¿cree que la relación con su pareja influye o ha influido para ejercer su paternidad? 
 ¿hay alguna diferencia entre la paternidad de tu padre, la tuya y la de tu hijo? 
 ¿cómo relaciona la paternidad con ser hombre? 
 ¿cambió en algo la forma de ver o tratar a la mujer o al hombre, a lo largo de su 
paternidad? 
 ¿para qué sirve un padre? 
 ¿qué es para usted un buen hijo? 
 ¿para qué se debe educar un hijo? 
 ¿cómo se le demuestra a un hijo que se le quiere? 
 ¿cree que el vivir en Tunja ha hecho característica la forma de ser padre? 
 En tal episodio que me contaba, usted cree que le hubiera funcionado igual con los 
niños de ahora?, por qué? 
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 ¿cómo son los niños de ahora con respecto a los de antes? 
 ¿era más fácil educar antes que ahora? 
 ¿qué cosas cree que influyen para que los niños sean así? 
 ¿qué cree que diría su padre acerca de lo que hemos hablado?, ¿del ser padres? 
 ¿qué cree que dirían sus hijos acerca de lo que hemos hablado?, ¿del ser padres? 
 Si pudiera retroceder el tiempo, ¿qué cosas haría mejor con sus hijos? 
 
Le agradezco mucho su tiempo y disposición para esta entrevista, he aprendido bastante 












Yo_______________________________________________________, mayor de edad, 
identificada/o con cc.______________________, actuando en nombre propio declaro 
que he sido informada/o que la investigación: CAMBIOS Y SIGNIFICADOS DE LA 
PATERNIDAD EN TRES GENERACIONES FAMILIARES. Esta tiene como objetivo 
comprender los cambios y significados que ha tenido la paternidad y el paternar, en tres 
generaciones familiares, según las  generaciones nacidas entre las siguientes cohortes: 
1947-1953, 1967-1973,1987-1993,  del contexto rural  y urbano de la Región 
Cundiboyacense. 
Esta investigación permitirá  comprender y develar los significados que orienten  la 
intervención con esta población en una lectura profunda de sus realidades entre ellas sus 
normas, lenguajes estereotipos  y  símbolos, narrados por tres generaciones  de hombres 
con experiencia de vida como padre.  
 
La información producida en esta entrevista contribuirá a orientar acciones encaminadas 
a promover  nuevas formas de pensar sobre los problemas humanos y su manera de 
abordarlos. 
 
El investigador me ha advertido que seré interrogado en una o varias  entrevistas que 
serán grabadas,  durante una o dos horas aproximadamente, sobre mi vida familiar en 
aspectos personales relacionados con mi paternidad.  
 
En caso de molestias generadas por la investigación se hará la remisión y gestión 
correspondiente, para garantizar su manejo oportuno.  
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Se garantiza la confidencialidad de mi identidad y de la información que he suministrado.  
El investigador ha respondido a las preguntas que le he formulado de manera 
comprensible para mí. También me ha informado de mi derecho a rechazar la entrevista, 
y de finalizar la entrevista en cualquier momento si así lo deseo. De igual forma, puedo 
revocar este consentimiento.  
 
Seré informado de los resultados finales de la investigación. Para cualquier aclaración o 
información adicional se podrá comunicar con el investigador principal del estudio, 
Andrés Mauricio Cano Rodas  – Numero de Celular  301 274 47 15.  
 
Por tanto, consiento participar libre y voluntariamente en una entrevista.  
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